
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
    Sinopsis 
 
    El apodado Santo ha demostrado ser un estudiante modelo, defensa central en el equipo de futbol universitario, es estricto consigo mismo y con quienes le rodean. Cada cosa que ha logrado lo ha hecho por su propio esfuerzo ya que tiene una beca deportiva. Nadie en la universidad quiere problemas con él, así que los matones se mantienen alejados en un acuerdo tácito de paz. 
 
    El Santo tendrá que compartir habitación con un chico recién transferido de una de esas universidades de los niños ricos. Los rumores en los pasillos dicen que el joven es descrito como el Diablo, si no fuera por sus padres con dinero ni siquiera esa universidad habría aceptado darle una oportunidad. Nadie sabe exactamente cuáles fueron sus faltas, pero sí que fue lo suficientemente grave como para que el padre del chico tuviera que hacer una importante donación para que la transferencia fuera aceptada. 
 
    Entre el Santo y el Diablo las chispas son tan notorias que en su lucha nadie quiere acabar en medio de un fuego cruzado. En la habitación que comparten solo puede haber un jefe ya que la convivencia pacífica es imposible. En la cama o fuera de ella, entre el Santo y el Diablo solo puede haber guerra o placer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    —¡Santo! — alguien gritó su apodo. 
 
    El aludido se dio la vuelta para encontrar que era el capitán del equipo quien lo llamaba. El tipo era su mejor amigo y quién se sentía con derecho a meterse en sus asuntos. El sol sobre sus cabezas brillaba a esas horas de la tarde y ya todo el equipo de futbol soccer iba camino a los vestidores, el partido había terminado con el marcador a favor. Mientras los demás miembros del equipo entraban a las duchas Tomás esperaba al capitán que llegara hasta donde él estaba. 
 
    —¿Te dieron la noticia? — habló apenas plantarse frente a su amigo— Parece que ya tienes compañero de habitación. 
 
    A Tomás ese detalle no era algo que le quitara el sueño. Su anterior compañero de dormitorio se había mudado con su novia y desde eso había sido el único habitante de esa habitación A esas alturas del periodo no solía haber grandes cambios ya que los estudiantes nuevos no ingresarían hasta la matricula del nuevo semestre. Los traslados tampoco eran tan abundantes, esa universidad no era una de las más importantes del país, aunque si era bastante competente.  
 
    —¿Quién te lo dijo? — Tomás se llevó una mano a la cabeza para apartar los mechones de cabello mojado que habían caído sobre su frente. El partido había sido intenso y lo había hecho sudar a mares— En la mañana fui a preguntar a la oficina de la encargada y no me supo decir nada nuevo. Tenía la esperanza de tener algo de privacidad por algún tiempo más. 
 
    —Mi querido amigo— habló Sam mientras se secaba el sudor de la cara con el brazo—, la noticia que te tengo vale una invitación a beber. 
 
    Tomás gruñó molesto, Sam solía ser más cotilla que anciano en pensión 
 
    — Estoy cansado y solo quiero tomar una ducha— se dio la vuelta para irse— Cuando llegue mi nuevo compañero de cuarto ya veré qué hacer. 
 
    —Te apuesto mi camiseta del Real Madrid que esto lo vas a querer saber. ¿Te dije que tengo contactos en la oficina del rector? — el capitán sonrió como si fuera la mano derecha de dios. 
 
    —Media universidad sabe que le das unas buenas calentadas a una de las secretarias, así que no te hagas el misterioso conmigo y mejor cuéntame el chisme completo. Ya veo que no me vas a dejar ir hasta que puedas contarme. 
 
    —Está bien, no tienes que suplicarme más— se encogió de hombros el capitán del equipo— Te lo diré todo. Tú nuevo compañero de habitación es un niño rico que viene por transferencia de una de esas universidades a las que solemos ganarles los partidos con regularidad. Según me dijo mi amiga, el padre del chico envió una donación a la universidad, un cheque con una obscena cantidad de ceros.  
 
    —Eso si que es mucha información—Tomás arrugó el ceño, por lo general no era amigo de meterse en la vida de los demás, pero esa historia estaba lo bastante rara como para que le picara la curiosidad— ¿Quién necesita sobornar al Rector para que acepten a alguien en esta universidad? Con pagar la matrícula suele ser suficiente. Los becados somos los que solemos luchar por un lugar. 
 
    La cara de triunfo de Sam era de colección. 
 
    —Y allí justo es a donde quería llegar. Tú nuevo compañero es uno de esos niños ricos que piensan que están por encima de la Ley. El chico trae un expediente disciplinario al que parece que le arrancaran algunas páginas. Ninguna universidad lo aceptaría a menos que alguien pague un buen dinero, y que se necesite desesperadamente ese dinero. 
 
    —¿Mató a alguien o qué? — Tomás le prestó toda su atención a Sam. Eso ya estaba dejando de ser información superflua, nadie quería morir asesinado mientras dormía. 
 
    —Nadie sabe exactamente qué hizo, mi amiga dice que solo el Rector y el Decano de la Carrera conocen el contenido del expediente que trae el traslado— Sam se recostó a la pared de los vestuarios— Si se toma en cuenta la universidad de la que viene, creo que esa gente se asustaría solo porque el chico se fuera a los golpes contra el hijo de algún Cenador o algo así. 
 
    Tomás asintió con un movimiento de cabeza—Eso es muy posible— se lo pensó mejor— Sea lo que sea— se encogió de hombros—, solo será otro compañero más en este suplicio. Si se pasa de gracioso ya nos encargaremos de que se dé cuenta de dónde está. 
 
    —Supongo que tienes razón—habló el capitán del equipo— Será interesante ver como termina todo esto. 
 
    Sam ya estaba en el último año de carrera, así que todos solían pensar que el Santo sería el sucesor una vez este se graduara. Aunque el Santo estaba apenas en su segundo año de carrera, los mayores lo respetaban y los de nuevo ingreso lo consideraban su defensor, sumado a eso sus habilidades en la cancha y su capacidad de dirigir lo hacían ideal para el puesto. Tomás había demostrado que su beca deportiva era un dinero que la universidad invertía sabiamente en el futuro de un joven prometedor.  
 
    Tomas fue a los vestidores y se dio una ducha, lo mejor que podía hacer por el momento era concentrarse en el cómo haría para terminar el proyecto que tenía que presentar en menos de una semana. Esa noche tenía que ir a su trabajo como mesero, aunque tenía beca completa él prefería contar con dinero en efectivo, lo último que deseaba era tener que pedirle ayuda a su padre adoptivo, ya el hombre había hecho lo suficiente por él al sacarlo de las calles. 
 
    —¿Vas a venir a la fiesta de celebración? — preguntó uno de los compañeros de equipo cuando Santo salía del vestidor. 
 
    —Esta noche no puedo, tengo trabajo que hacer. 
 
    —Te lo pierdes— se despidieron los demás entre risas—Otro día será. 
 
    Tomas tomó su propia mochila y corrió, era curioso como alguien con un metro ochenta y cinco de estatura podía ser de piernas tan ligeras, en unas cuantas zancadas llegó hasta el parqueo de bicicletas. El recorrido hasta el bar no era tan lejano ya que era uno de esos establecimientos que solían estar cerca de donde los chicos estudiaban. Faltaba diez minutos para el comienzo de su turno cuando estacionó la bicicleta cerca de la entrada de empleados. 
 
    El bar no era lujoso, pero tenía un buen ambiente. Los estudiantes solían ir allí a emborracharse o a coquetear un rato cuando no querían molestarse en ir muy lejos al centro de la ciudad. El dueño era un buen tipo que administraba el local junto a su esposa, los empleados solían ser estudiantes que necesitaban un ingreso extra, así que todo tenía ese aire de compadrazgo. Tomás se sentía con suerte de poder trabajar allí, aunque tenía diecinueve años su estatura y constitución física lo hacían ver mayor. Por lo general los borrachos se sentían cohibidos al ser invitados educadamente a dejar el lugar cuando era el Santo quién los guiaba a la salida. 
 
    Tomás fue al baño a secarse el sudor y cambiarse la camiseta por otra que no estuviera sudada, el único uniforme que proporcionaba el bar era un delantal negro con el logotipo del negocio. Así que Santo estaba listo con su viejo pantalón de mezclilla negro y su camiseta blanca. El deteriorado espejo sobre el lavado devolvía la imagen de un hombre joven de cabello corto y negro, unos ojos oscuros que parecían los de alguien que había vivido mucho. Tal vez el tiempo corría diferente para la gente como él, a sus diecinueve años se consideraba así mismo como alguien viejo. Sus compañeros de universidad siempre parecían demasiado confiados en su suerte, incapaces de imaginar que había cosas peores que una resaca antes de un examen. Un ligero golpe en la puerta lo saco de sus pensamientos, al parecer otro de los empleados necesitaba el baño. 
 
    Por suerte para Tomás la noche estaba tranquila, no había muchos estudiantes con deseo de fiesta. La mayoría parecía solo querer conversar un rato con los amigos mientras comían algo para acompañar unas cuantas cervezas. Eran las diez de la noche cuando Tomás vio entrar a un chico jalando una maleta con ruedas, de esas que se usan para irse de viaje y no regresar en un buen tiempo. El chico no debía medir más de metro setenta y cinco centímetros de altura, caminaba encorvado como si la maleta le pesara más que la vida misma. La camiseta negra holgada con un dibujo de una calavera sumergida en sangre y los pantalones adornados con cadenas gritaban a quién lo viera un sonoro “vete a la mierda”. Verle el rostro le fue imposible a Tomás ya que largos mechones de cabello castaño le cubrían la cara al caminar con la cabeza gacha. Al sentarse tuvo que esforzarse para no irse de bruces, parecía estar muy borracho. 
 
    Tomás tomó un paño para ir a limpiar la mesa y averiguar que deseaba el nuevo cliente. Aunque el chico parecía tener la edad de estar en la universidad, él estaba seguro de que con esa pinta él lo recordaría si se lo hubiera topado en el campus. 
 
    —¡Hola, amigo! — saludó al recién llegado. 
 
    —¿Quién diablos es tú amigo? — habló sin dignarse en levantar la cara para ver al mesero— Solo dame algo fuerte para beber. 
 
    Tratar con borrachos era lo suyo, luego de un año de trabajar medio tiempo en el bar ya no era fácil que lo sacaran de sus casillas. El joven sentado en la mesa parecía tan perdido como un niño sin Navidad. Tomás había tenido su buena ración de mierda en la vida, como para no reconocer a otro que estaba hasta el cuello en ella. 
 
    —¿Quiere que llame a alguien para que venga a buscarlo? — Tomás trató de ayudar al joven que no se molestaba en mirarlo a los ojos. 
 
    —Solo quiero beber— el tono era tan filoso como una navaja— ¿Eres un puto mesero o un terapeuta? 
 
    Tomás mandó al diablo sus planes de ser amable. 
 
    —¿Tienes dinero, mocoso? 
 
    El chico por fin levantó la cabeza y le dirigió una mirada aireada al mesero. Los ojos increíblemente verdes estaban inyectados de sangre como si tuviera mucho tiempo sin dormir bien. El rostro pálido podía considerarse demasiado bonito para ser el de un hombre, lástima que tuviera esa actitud de mierda que daban ganas de golpearlo. 
 
    —Tengo en mi bolsillo más de lo que puedes ganar en un maldito año— y diciendo esto saco la billetera y la abrió mostrando mil dólares en billetes de cien. 
 
    —¡Estas loco! — tomo la billetera, la cerró y se la dio al idiota— Si muestras eso con tanta confianza alguien va a robarte justo antes de darte una buena golpiza.  
 
    La sonrisa cansada del chico parecía ser todo menos nacida de la diversión 
 
    — No sería la primera de esta semana, y apuesto que no será la última— bajó la cabeza y la apoyó en los brazos que había cruzado sobre la mesa— ¿Tienes algo que me ayude a dejar de pensar por un buen rato? 
 
    Tomás se llevó una mano a la cabeza para peinarse con los dedos, si era sincero consigo mismo el recién llegado lo estaba poniendo nervioso, parecía más un niño perdido que un hombre hecho y derecho. ¿Quién en su sano juicio cargaría tanto dinero encima mientras arrastraba una maleta como si fuera un despatriado? 
 
    —¿Quieres que llame a alguien para que venga por ti? —se vio obligado a volver a preguntar. 
 
    —¡Vete a la mierda! — y allí se mostraba otra vez el bonito carácter— Dame algo para beber o lárgate de una buena vez. 
 
    Tomás fue hasta la barra del bar donde su jefe estaba hablando con su esposa como si fuera la primera vez que la viera luego de un mes separados, la pareja de mediana edad era tan empalagosa que a veces le daba urticaria. Cuando logró ganar la atención de los adultos Tomás señaló la mesa donde el chico esperaba su licor. La situación era preocupante, alguien tan ebrio y con tanto dinero encima gritaba, “víctima de asalto”, por donde se le viera. 
 
    —Llévale algo de sopa— la mujer colocó un tazón en la bandeja—, esto le hará bien. 
 
    Tomás resopló enfadado. 
 
    —Él quiere licor, si le llevo comida de seguro me la avienta en la cara. 
 
    El dueño le dio otra mirada al borracho que descansaba la cabeza sobre la mesa. 
 
    —Hay que pedirle el número de algún conocido para que lo venga a recoger. 
 
    —Ya lo intenté— protestó el mesero—, pero me envió al diablo. 
 
    La esposa del dueño tomó la bandeja. 
 
    —Yo le llevaré la comida— sonrió con dulzura— Ustedes los hombres siempre terminan compitiendo a ver quién orina más lejos. Dejen que una persona adulta se haga cargo. 
 
    Los dos hombres vigilaron preocupados como la mujer de caderas anchas y cintura estrecha se movía con soltura entre las mesas. Los estudiantes que bebían le echaban miradas disimuladas a la esposa del dueño, ella era bonita en sus treinta y tantos años. 
 
    Tomás no podía evitar preocuparse, temía como podía terminar todo aquello, el desagradable chico podía ser descortés con su jefa y ella definitivamente no se lo merecía. Para total sorpresa de los dos hombres que observaban preocupados la escena, el chico le sonrió a la dama mientras aceptaba el tazón. ¿Qué hablaron? Eso no lo pudieron saber, la música era alta y la distancia tampoco cooperaba. 
 
    El jefe al principio se lo tomó con cierta diversión, su esposa era tan sexy como de buen corazón y el chico en medio de su borrachera la miraba como si ella fuera un ángel—Ella me preocupa a veces— se quejó sabiendo que no podía evitar que su amada fuera así. 
 
    —Yo podría ir a averiguar qué está pasando— se ofreció Tomás sin saber por qué la escena le estaba molestando a él también. 
 
    —Mejor no— suspiró el dueño del bar— Si ella se enfada nos lo hará saber y no será agradable. 
 
    Tomás tenía ya algunos meses trabajando allí y sabía que la voz que mandaba en ese bar era la de la dulce esposa. El marido era mucho ruido y pocas nueces, cuando se trataba de enfrentar a su mujer prefería optar por la diplomacia.  
 
    Tomás tuvo que atender las otras mesas sin atreverse a acercarse a donde la dueña y el cliente hablaban. El chico comía de la sopa como si se la hubiera servido su madre, nada parecido a la desagradable escena que le había montado a él. El Santo ya no se sentía tan ecuánime, el enfado estaba creciendo en su interior como una planta trepadora. ¿Por quién lo había tomado ese borracho de mierda para tratarlo a él como basura? 
 
    A la una de la mañana llegó el momento de cerrar. El borracho se había quedado dormido sobre la mesa, era el único cliente que quedaba. Cuando la dueña y el chico terminaron de hablar ella no quiso contar de qué iba la conversación. 
 
    —No es tan malo como parece— había explicado ella— Es solo que a veces todos tenemos malas rachas. 
 
    —¿Y te dijo cómo se llama? — preguntó Tomás mientras colocaba una bandeja sobre la barra. 
 
    La dueña del bar sonrió con tristeza. 
 
    —Diablo. 
 
    —¿Qué clase de nombre es ese? — protestó el mesero. 
 
    —Supongo que el apodo de Santo ya estaba ocupado— respondió la dueña del bar. 
 
    Para total consternación del dueño del bar y del mesero, ambos fueron obligados a llevar al cliente a la parte de atrás para dejarlo dormir sobre uno de los sillones en la trastienda. La dueña del bar lo cubrió con una manta de una manera maternal. 
 
    —Lo dejaremos dormir aquí, ya mañana veremos qué hacer. 
 
    —Pero mujer…— trató de dar su valiosa opinión el dueño, pero la mirada de advertencia de su esposa le dejó claro que mejor se la reservara. 
 
    Tomás dejó a la pareja con el cliente y se marchó, cuando trabajaba en el bar solía quedarse a dormir en el sofá de un amigo que vivía fuera del campus. Luego de las once de la noche ya no se podía ingresar a los dormitorios universitarios. El viaje en su bicicleta a esas horas de la madrugada era tranquilo. Un buen descanso era lo que necesitaba, era una suerte que al día siguiente su primera clase fuera a las diez de la mañana. 
 
    En el apartamento de su amigo se duchó y luego ocupó su lugar acostumbrado en el sofá, cansado más allá de lo posible cerró los ojos. Lastimosamente sus pensamientos regresaban al mismo lugar una y otra vez. Aunque hubiera querido olvidarse de la mirada tan descorazonada que había en los ojos verdes del chico, algo en él le recordó a la persona que había sido hace mucho tiempo antes de tener esa nueva vida. Era irónico que alguien con mil dólares en la billetera y que vistiera ropa de marca tuviera la misma mirada que un niño de la calle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Dormir en la parte de atrás de un bar no era precisamente un sueño hecho realidad ni mucho menos. Aunque si se tomaba en cuenta que a esa hora su otra opción era dormir en la calle, no tenía corazón para quejarse. ¿A quién demonios se le ocurría poner toque de queda en los dormitorios universitarios? Desde que había salido de la primaria nadie se había atrevido a imponerle hora para llegar a su habitación, esos muertos de hambre de una universidad de mala muerte se atrevían a cerrarle las puertas.  A las diez de la noche no había nadie encargado de entregarle las llaves de su habitación. ¿A caso ignoraban quién era su puto padre? Para total asombro de Dylan, en ese bar había encontrado a una persona con clase, la mujer que le había servido la sopa era una dama en toda regla. Nada que ver con el mesero tan alto como un edificio y musculoso como boxeador. El tipo se veía ridículo con ese mandil que le quedaba demasiado ajustado. El estúpido ni siquiera sabía tratar a los clientes, creía que solo por tener esos ojos negros de pestañas largas y esa boca de aspecto mordible podía tomarse confianzas con la clientela. Tal vez le iría mejor si bailara en un club nocturno, con una sonrisa Dylan se imaginó poniéndole un billete en una pequeña tanga de ceda al mesero de mal genio. 
 
    Luego de despedirse de la pareja que le había ayudado la noche anterior decidió ir arrastrando su maleta hasta el campus de la universidad. Lo primero que tendría que hacer sería ir a la oficina administrativa de su Facultad. 
 
    Al salir del bar el Diablo se enfrentó a una mañana soleada. Lo que Dylan hubiera dado por tener su coche con aire acondicionado en ese momento, era triste que su padre le hubiera quitado las tarjetas de crédito, el coche y hasta el derecho de tener su propio apartamento. Gracias a los caprichos de su progenitor ahora tendría que vivir en un basurero junto a un montón de pobretones. Solo esperaba que no tuvieran piojos o algo parecido. La universidad en la que ahora estaba ni siquiera tenía una Facultad para estudios Internacionales. La carrera de Comercio Exterior estaba al mismo nivel que el de fontanería en ese centro de estudios de mierda. 
 
    Sudando como cerdo, maldiciendo como marinero y con su rímel negro corrido llegó hasta la oficina encargada de los nuevos ingresos. La idea de recibir la charla informativa lo emocionaba tanto como masticar clavos para el desayuno. Cuando había comprado la dichosa maleta que arrastraba le habían asegurado que era liviana, que las ruedas se deslizaban suavemente, Dylan tenía que admitir que el diseñador jamás pensó que sería utilizada para llevar a cuestas las pocas pertenencias que le dieron tiempo de empacar. 
 
    Puta suerte. 
 
    Otra cosa que Dylan había descubierto recientemente era su capacidad tan variada para maldecir. La mujer que lo recibió en la ventanilla de información para nuevos ingresos le miraba como si él fuera un niño llorón que perdió a su madre en el centro comercial. ¿Tan mal aspecto tenía? 
 
    Luego de discutir un buen rato, renegar otro tanto y de suplicar, al final no tuvo manera de cambiar su suerte. Definitivamente el señor MacGregor se había tomado muy enserio lo de castigar al segundo de sus hijos. El viejo no solo se había negado a pagarle un apartamento propio o de darle un automóvil, sino que también lo había incluido entre los ocupantes de los dormitorios para estudiantes regulares. Y lo peor, tendría un compañero de habitación. Ni siquiera ese mal rato quiso evitarle su padre. Sabía que el escándalo en su anterior universidad traería consecuencias, pero llegar a tanto era ridículo. Su padre no solo se había negado a creerle una palabra, cosa que no era nada nuevo, sino que también lo estaba humillando a niveles que rayaban en lo absurdo. Dylan tomó los folletos informativos, el mapa del campus, su horario de estudios y la llave de su habitación compartida.  
 
    —Qué se valla al demonio— masculló entre dientes Dylan al salir del edificio administrativo.  
 
    Con la maleta todavía a rastras el chico de cabello largo, pantalón negro adornado con cadenas plateadas y camiseta con una calavera sumergida en sangre, llegó hasta el edificio donde estaban los dormitorios. El encargado de custodiar la puerta le pidió los documentos y los revisó como si sospechara de algo turbio. 
 
    —¿Cómo es posible que seas estudiante asignado a este edificio si las clases empezaron hace un mes y no te he visto nunca por aquí? — no se molestó en querer ser educado con el mocoso que le miraba como si el guardia fuera una mierda en su zapato. 
 
    Dylan le echó un vistazo a la calle, los estudiantes debían estar en sus respectivas clases ya que había muy poca gente caminando por allí, el sol brillaba con fuerza sobre las cabezas de todos. La idea de salir otra vez y sudar todo el camino hasta la oficina de administración lo hizo cambiar de método. El teléfono lo había olvidado en casa de su padre antes de ser prácticamente echado de allí, así que llamar para quejarse con la encargada de los dormitorios era imposible. 
 
    —Verá— cambió el tono a uno un poco más condescendiente—, soy de nuevo ingreso. Me trasladaron de otra universidad y me quedaré aquí mientras puedo conseguir algo mejor. 
 
    —Llamaré a la administración— el guarda se dirigió al mostrador a la entrada y tomó el teléfono fijo que había allí. 
 
    Dylan suspiró derrotado, tenía una resaca de mierda, le dolía la cabeza y necesitaba una ducha con urgencia. Cansado se sentó sobre la maleta y esperó pacientemente en el recibidor a que el guarda terminara de hablar. 
 
    —Bienvenido— el guardia le devolvió los documentos a Dylan mientras le daba una larga charla acerca de las reglas de los dormitorios y que se alentaba a los estudiantes a ducharse todos los días y a no parecer unos vagos. 
 
    Dylan se mordió la lengua antes de soltar una nueva maldición. El guardia se veía lo suficientemente malvado como para hacerlo esperar fuera del edificio mientras volvía a llamar a la administración, así que mejor se limitó a mostrar su sonrisa más hipócrita, fue hasta el ascensor. Otra sorpresa. El elevador estaba dañado. 
 
    Si alguna vez en su vida Dylan había sentido que era el momento de hacer un berrinche descomunal fue en ese justo instante. Con dolor de cabeza, una maleta que pesaba una tonelada, sin duchar desde la mañana del día anterior y cansado hasta los huesos, ahora tendría que subir cinco pisos antes de llegar a su destino. 
 
    —¡Demonios! — gritó.  
 
    Lo peor es que en el recibidor del edificio solo el guarda le dedicó una mirada cargada de asco. Eso fue suficiente para hacer que el chico se tragara las ganas de mandar a la mierda a todo el mundo. Por lo visto a nadie parecía importarle que el hijo de uno de los hombres más ricos del país estuviera sufriendo. El primero que gozaría con la situación sería su propio padre. En mala hora se gastó la pequeña herencia que le había dejado su madre al morir. Un hijo de la segunda esposa de un hombre rico por lo visto no tenía el mismo valor que el heredero. 
 
    Las escaleras empinadas fueron un reto, cuando Dylan llegó al quinto piso quiso besar el suelo, la puerta de su dormitorio estaba a unos cuantos metros. El pasillo era estrecho, unas luces perezosas iluminaban lo suficiente como para no tropezar, eso era un puto nido de ratas. La puerta de su habitación estaba algo descolorida. Le extrañó no ver grafitis en las paredes ni basura en la entrada de los dormitorios. Al menos había algo de gente civilizada por allí. 
 
    El dormitorio era pequeño, todo estaba doble. Dos camas, dos pequeños escritorios junto a cada una. También había dos roperos pequeños a cada lado de la habitación, todo estaba reducido a lo básico. Al fondo estaba un pequeño balcón donde había ropa colgando para que se secara al sol. 
 
    Dylan dejó la maleta sobre la cama cercana al balcón, al parecer al otro ocupante no le gustaba estar cerca de la entrada de luz.  Su parte del dormitorio estaba desocupada, aunque todo estaba limpio y sin polvo. La parte que pertenecía a su compañero de cuarto estaba ordenada al extremo, la cama tendida, los libros colocados sobre el escritorio uno encima del otro, los lapiceros dentro de una taza. Una pequeña computadora portátil que era de un modelo antiguo estaba colocada cuidadosamente al centro. La ropa en el gabinete estaba doblada, para que fuera más traumático, había una plancha, eso explicaría por que todo se veía sin una sola arruga en las camisetas que colgaban de sus ganchos. 
 
    —¿Con qué clase de loco me va a tocar vivir? — se preguntó así mismo al cerrar con cuidado la puerta del ropero ajeno. 
 
    Con una sonrisa malvada la respuesta le llegó directo de sus antiguas experiencias. De seguro su compañero de cuarto sería uno de esos chicos que eran una ratita de biblioteca, demasiado tímidos como para llevarle la contraria a otra persona. De esos que usan ropas grandes donadas por amigos y que estaría dispuesto a ser su perro por el tiempo que él viviera allí. Ya Dylan se imaginaba que iba a tener un recadero, tal vez ese sería su único aliciente por el tiempo que durara allí. Su padre le había dicho que si demostraba algo de decencia le daría un apartamento propio, pero mientras el viejo se cansaba de su papel de padre preocupado tendría que encontrar la manera de sobrevivir. Luego de curiosear un poco sacó ropa limpia de su propia maleta, iba por esa tan ansiada ducha.  
 
    —No puede ser— se dejó caer sentado sobre la cama— Esto no puede ser posible. Un maldito baño compartido. Esto es el colmo.  
 
    Para total horror de Dylan, los dormitorios no tenían baño propio. Al final del pasillo estaban los baños compartidos. Cubículos divididos por puertas para darle algo de privacidad a los ocupantes del piso. Las duchas tenían puertas de cristal ahumado más para evitar que se hicieran charcos de agua afuera que para protegerlos de la vista de otros. Dylan en todo lo que tenía de vida había tenido que compartir habitación, mucho menos usar duchas públicas en el lugar que sería su vivienda. De seguro su padre no tenía idea de lo que estaba viviendo allí. 
 
    Incapaz de permanecer más tiempo con el sudor de la borrachera de la noche anterior Dylan se dio una ducha en los baños compartidos. Estaba saliendo de la cabina cuando una cucaracha pasó corriendo por el piso, el pobre chico salió despavorido de la ducha apenas cubriéndose con una toalla. Era demasiado. Con el corazón a punto de salírsele del pecho llegó al dormitorio y se vistió con lo primero que encontró en su maleta. 
 
    Desesperado y enviando el orgullo a la mierda Dylan se decidió a llamar a su progenitor. En el vestíbulo del edificio había varios teléfonos públicos, así que bajó las escaleras y llamó a cobrar al número privado de su padre. La voz del otro lado de la línea fue la del secretario personal, el joven tenía varios años sirviendo a la familia y era un empleado de confianza. Su hermano mayor trataba mejor a ese empleaducho de mierda que a él, que era su medio hermano. 
 
    —Comuníqueme con mi padre— la verdad es que no estaba de ánimos para ser educado— Es urgente. 
 
    —Su padre me dio la orden de que cualquier cosa que usted necesite se dirija a mí— respondió el joven hombre sin inmutarse en lo más mínimo por el berrinchudo hijo de su jefe— Así que siéntase libre de explicarme qué sucede. 
 
    —Estoy seguro que padre no sabe cómo son estos dormitorios— Dylan dio una descripción de su experiencia, al llegar a la narración de lo que encontró de los baños el tono rayaba casi en la histeria— Entiendo que padre este enojado, pero esto es demasiado. ¿Él realmente sabe en qué condiciones tendré que vivir aquí? Hay bichos por todas partes. 
 
    El secretario guardó silencio unos minutos sopesando la respuesta que debía darle al joven, luego de un tiempo prudencial decidió decir la verdad, no tenía una orden que dijera lo contrario. 
 
    —Su padre sabe todo lo referente a las condiciones de su estadía— luego de una pausa algo dramática, continuo— El señor MacGregor espera que usted aproveche esta última oportunidad que él le dará. De causar un nuevo problema tendrá que encontrar la manera de sobrevivir solo sin un cinco que venga de la familia. Su padre ha sido muy claro, y yo me atrevo a aconsejarle que no lo haga enojar aún más. 
 
    Dylan colgó el auricular para terminar la llamada. Estaba solo. Su padre realmente lo había sacado de la familia, no solo de la mansión familiar. Un escozor en los ojos amenazaba con provocarle lagrimeo, el enojo dentro de Dylan crecía como la lava en un volcán. Si esa era su última oportunidad bien podía irse todo a la mierda. Su padre le había creído más a los ajenos que a él, su propio hijo. Desde que podía recordar había sido tratado como el segundo hijo nacido de un error de parte de su padre. Todos decían que la joven secretaria sería solo una esposa de adorno para mantener alejadas a las damas provenientes de buenas familias que deseaban casarse con el viudo. Que ella quedara embarazada tomó a todos por sorpresa. MacGregor ya tenía un heredero nacido de un matrimonio con una joven hermosa e inteligente que había aportado a la familia una importante fortuna. Dylan solo era el hijo de una secretaria que era poco más que una sirvienta con ropa bonita. Al cabo de unos años de constantes humillaciones ella no lo pudo soportar más y dio fin a su vida cuando él tenía apenas diez años. Con el corazón pesado Dylan caminó a la escalera, si el portero escuchó algo de la vergonzosa conversación con el padre, fingió no hacerlo. Con ese estado de ánimo llegó a su dormitorio, por ese día no haría nada. Acostándose en la que sería su cama, se tapó hasta la cabeza con la manta. 
 
    ************* 
 
    Muy temprano en la mañana Tomás había ido a su dormitorio, su compañero de cuarto todavía no había llegado. Se duchó, se puso ropa limpia y se fue corriendo a sus clases. Antes de salir se cercioró que todo estuviera en orden, realmente odiaba el desorden y la suciedad, en sus primeros años de vida ya había tenido suficiente de eso como para no querer repetir. 
 
     El resto del día transcurrió como siempre para Santo, no quedarse dormido fue todo un reto, usualmente cuando se acostaba caía como un muerto, pero la noche anterior al salir del bar no tuvo tanta suerte. Era estúpido preocuparse por alguien que acababa de ver y que posiblemente no volvería a toparse. El chico tenía tan mal genio que estaba seguro de que alguien le iba a sacar la mierda a golpes tarde o temprano. Además de que se notaba que no tenía ni donde pasar la noche ya que andaba con su maleta de viaje. Estar en la calle era peligroso sin importar si se era un niño o un adulto. Tal vez hubiera sido más decente preocuparse por averiguar el número de teléfono del chico, aunque tuviera un carácter de mierda. Tan bonitos ojos verdes y una cara de ángel solo para tener esa personalidad. En la calle no iba a durar más de una noche, al menos no de una pieza. 
 
    La última clase había sido suspendida por que en el edificio hubo un conato de incendio, o al menos la alarma así lo indicó. A las tres y media Tomás estaba frente a la puerta de su dormitorio con ganas de dormir un rato. Al abrir se encontró con que el panel de vidrio del balcón estaba corrido y la brisa mecía las cortinas blancas que le había regalado su padre adoptivo. Sobre la cama contigua a la suya había un bulto cubierto por una manta, o tenía un cadáver en su dormitorio o su nuevo compañero de cuarto había llegado. La maleta sin desempacar estaba abierta y salían unas camisas arrugadas. Los zapatos del recién llegado estaban tirados sin ningún orden justo donde se debía caminar para ir al balcón. Una arruga se formó en medio de las cejas de Tomás, todos los que le conocían sabían lo ordenado que era con sus cosas. Si ese chico era así de desordenado tendrían problemas tarde o temprano. Una conversación seria al respecto sería necesaria. Luego de unos minutos de pensar en lo que debía hacer decidió que un abordaje diplomático sería lo mejor, así que bajó nuevamente a comprar algo para la cena. Cuando su nuevo compañero de cuarto estuviera feliz comiendo de su comida, él le explicaría las reglas del dormitorio. 
 
    Algo de arroz y carne, una taza con ensalada sería suficiente para un par de hombres jóvenes. Su padre adoptivo era asiático, así que había aprendido que para que algo se llamara comida, tenía que tener arroz en alguna parte del plato. Tomás puso el arroz sobre una mesa plegable que guardaba bajo la cama para cuando recibía visitas, cosa que no era muy seguido. Su anterior compañero de cuarto tenía una novia a donde se quedaba a dormir la mayoría de las veces, hasta el día en que decidió alquilar con ella un apartamento y se marchó definitivamente. 
 
    Tomás colocó la cena temprana sobre la mesa plegable y acercó las sillas que estaban junto a los escritorios. Luego de esperar unos minutos se dio cuenta que su nuevo compañero de cuarto no se despertaría por el ruido, así que si quería comer algo caliente tendría que despertarlo. El microondas era de su compañero anterior, así que no tenía donde calentar comida y se echaría a perder. 
 
    —Hey, amigo— se acercó a la cama y llamó suavemente. Como no había respuesta comenzó a preocuparse, así que le tocó un hombro tratando de llamar la atención del bello durmiente. 
 
    El chico se dio la vuelta haciendo que Tomás diera un paso atrás por la sorpresa. 
 
    —¿Quién te dijo que soy tu amigo? — el chico en la cama se sentó mirando de mala manera a quién lo había despertado. 
 
    —¡Demonios! — fue lo mejor que se le ocurrió decir a Tomás al ver quién era su compañero de cuarto. 
 
    El cabello largo despeinado le caía como una rebelde cascada por la cara, una camiseta gris y unos pantaloncillos grises, demasiado cortos según el criterio de Tomás, cubrían sus piernas. De todo lo que veía lo que lo hizo gruñir a Santo fue la mirada enfadada en esos ojos verdes retadores. No podía ser posible que tuviera tan mala suerte en la vida. 
 
    —Eres el chico del bar— habló Tomás luego de unos minutos de mirarse el uno al otro como si estuvieran a punto de irse a los golpes— ¿Cómo llegaste a mi dormitorio? 
 
    El aludido salió de la cama lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo y su único fin fuera hacer perder los estribos a su compañero de habitación. 
 
    —Por lo visto, mesero— habló mientras se apartaba el cabello de la cara y lo ataba con una liga a la altura de la nuca— eres tú el que está en mi habitación. Hasta donde yo sé, este no es ningún bar, como para que estes aquí. 
 
    Santo se había ganado ese apodo por su gran paciencia que llegaba hasta lo legendario, nadie nunca lo había podido hacer perder los nervios. Siempre que resolvía algún asunto lo hacía evitando la violencia, y la única vez que había tenido que hacerlo todos estuvieron de acuerdo en que no había otra manera en el mundo de evitarlo. Estudiante modelo, deportista consumado, y con la madurez suficiente para ser tomado en cuenta por los chicos de último año, Tomás se enfrentó a la posibilidad de mandar su buena reputación al infierno y tirar al niño bonito por la puerta del balcón para ser recibido por el pavimiento de la calle cinco pisos abajo. La sola idea lo hizo sonreír con maldad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Por mucho que su hermanastro pensara que él era idiota o que su padre lo considerara un polizón en la familia, no por eso Dylan tenía tendencias suicidas, aunque sus antiguos amigos lo pensaran así. La sonrisa malvada en la cara de su compañero de cuarto solo prometía mucho dolor, de pie junto a la cama supo que tener diez centímetros de estatura menos, y carecer de esos músculos que se mostraban bajo esa camiseta ajustada, le podían jugar en contra. 
 
    —¿Estás planeando como matarme? — con una sonrisa nerviosa Dylan hizo la pregunta estúpida de la semana. 
 
    Tomás negó con un movimiento de cabeza, ese chico estaba probando su paciencia a lo grande. 
 
    —No tienes idea. 
 
    Algo en la mirada del tipo alto cambió cuando su atención se dirigió a las piernas que dejaban ver el pantaloncillo corto. Dylan sintió un escalofrío al notarlo. En más de una ocasión había quién le mencionó que él tenía piernas de chica, largas y estilizadas. Dylan nunca había caminado por ese rumbo, admitía que había uno que otro chico al que consideraba atractivo, pero por lo general le gustaba estar a cargo de la situación. Las mujeres solían ser más dulces, suabes y complacientes en la cama. Era definitivo, él jamás quería probar suerte con el mesero de manos grandes. 
 
    —¿Qué te pasa? — lo encaró queriendo ser más alto— ¿Te molesta que respire tu mismo aire o alguna mierda así? 
 
    El tipo grande no se mostró avergonzado por ser descubierto mirando más de lo decente. 
 
    —Solo me extrañó que no estuvieras vestido con tu disfraz de vagabundo— criticó con descaro— Hasta pareces una persona decente. 
 
    El ceño en la bonita cara de Dylan formó una arruga justo entre sus cejas. 
 
    —Pues este vago tiene más dinero en su billetera del que verás en un mes. 
 
    — Encantado de conocerlo, señorito millonario que vivirá en una ratonera acompañado de un mesero que sirve copas en un bar— Tomás no tuvo la más mínima compasión con el famoso Diablo—No vengas aquí a hablarme mal, por que yo que sepa posiblemente ese dinero es todo lo que tienes, porque de otra manera no puedo imaginarme qué haces en una universidad pública. 
 
    Dylan era una persona que disfrutaba importunar a la gente, pero cuando le tocaba vivirlo de regreso no le sentaba para nada bien. Sabía que si elegía darle un puñetazo solo lograría otro de regreso, así que sonrió pensando en que apenas tuviera oportunidad disfrutaría de su dulce venganza, por el momento se limitaría a jugar al borde del precipicio cuidándose de no caer. 
 
    —Parece que lo de mesero se te da muy bien— comentó con malicia Dylan al ver que sobre la mesa había dos platos— Si esperabas a alguien, qué pena, por qué no quiero gente desconocida en nuestro dormitorio. 
 
    Sin dejar que su compañero de cuarto tuviera tiempo de refutar, se sentó a la mesa y comenzó a comer con total descaro de lo que había sobre ella. Tomás, con cada momento que pasaba estaba seguro de qué iba a acabar matando al enano ése. Después de unos segundos decidió que lo del asesinato tendría que posponerse, tenía hambre y no pensaba iniciar nada sin haber comido primero, desperdiciar comida sería uno de los pocos pecados que no había cometido en su vida. 
 
    —¿Cómo te llamas? — preguntó Tomás al chico que engullía el contenido del plato como si tuviera días sin hacerlo. 
 
    —Soy Diablo— le respondió sin ningún deseo de decir nada más. 
 
    —Serás idiota— refunfuñó Tomás antes de llevarse un buen bocado de carne a la boca, la verdad es que estaba muy buena. 
 
    El resto de la comida la hicieron sin intercambiar muchas palabras, ambos tenían la suficiente hambre para comerse un caballo con pezuñas y todo, así que la tregua duró lo que tardaron los alimentos en desaparecer. 
 
    —¿Qué hace la gente aquí para divertirse? — preguntó Dylan mientras echaba para atrás la silla, tan cómodo como si llevara meses viviendo allí. 
 
    Tomás apartó el plato y se cruzó de brazos mientras recostaba la espalda al respaldar de la silla, con el estómago lleno estaba seguro de poder mantener una conversación civilizada con el pequeño idiota, porque lo de Diablo le quedaba muy grande, aunque el chico pensara lo contrario. El cabello recogido en una coleta dejaba ver un rostro con forma de corazón, ojos grandes y cejas pobladas, la boca que solo sabía hablar impertinencias tenía unos labios demasiado sexys para ser los de un hombre. Tomás estaba comenzando a pensar que debería buscarse un novio pronto, porque ya estaba notando el atractivo en la sabandija que tenía sentado del otro lado de la mesa. Desde que Mike se había graduado el año anterior había estado solo, como adulto joven prefería las relaciones serias y estables, los dramas desesperantes lo sacaban de quicio y le quitaban tiempo para el estudio y los deportes. 
 
    Luego de pensar en qué decirle, se decidió por dejar aún lado su abordaje diplomático. 
 
    —Creo que lo mejor será ir directo al punto. Lo primero sería aclararte que esta es una universidad y en teoría la meta es graduarse, para lograr eso lo acostumbrado es ir a clases y estudiar. Lo de divertirse se hace cuando se puede, así que solo hay bares como donde yo trabajo, para algo más intenso la gente suele ir al centro de la ciudad. Dejando eso de lado, está el segundo asunto... 
 
    Una irrespetuosa carcajada interrumpió a Tomás. 
 
    —¿Qué edad tienes? — preguntó Dylan de la manera más despectiva que pudo— Pareces un anciano hablando, apenas he puesto un pie en este dormitorio y ya me tienes hasta una lista de reglas, no me extrañaría el verlas pegadas tras la puerta antes de que el día termine. 
 
    Tomás ni siquiera se dio por enterado de la interrupción, así que continúo hablando como si un perro fuera el que ladró fuera del edificio. 
 
    —…y segundo, este dormitorio debe permanecer limpio y ordenado. Cada quién debe mantener su lado del dormitorio lo más aseado posible. Dejar ropa y zapatos tirados por todo lado es inaceptable, cuando laves la ropa puedes tenderla en el balcón, pero apenas este seca, la tienes que guardar. Si prefieres gastar más monedas y usar la secadora que está en el sótano del edificio, recuerda que de todos modos la ropa debe de estar en su lugar. No dejes la cama sin hacer y si ensucias algún plato te toca lavarlo en la pila que está en el balcón. ¿Está todo claro? 
 
    Dylan solo se enojaba más con cada frase que escuchaba, ese tipo podía parecer joven, pero definitivamente tenía el alma vieja. Hablaba como una de esas esposas de las que veía en la televisión en las comedias, en realidad, eso tenía que ser alguna especie de broma retorcida 
 
    —¿Mi padre te está pagando para que me tortures? 
 
     —En realidad yo estaba por preguntarte si no habré yo ofendido a alguien importante y en lugar de pagar a que me pegaran un tiro, mejor te enviaron como mi compañero de dormitorio, ya sabes, para que la tortura sea más lenta y yo acabe tirándome de cabeza desde lo más alto del edificio. 
 
    —Serás hijo de puta— con esas palabras se levantó de la silla sin darle una segunda mirada a los platos sucios sobre la mesa— De ahora en adelante quédate de tú lado del dormitorio y llevemos la fiesta en paz— y para no querer ser del todo un bastardo, agregó— Y gracias por la comida, estaba buena. 
 
    Tomás era una persona tranquila, enserió que sí. Media universidad podía jurarlo y la otra mitad diría que no podía recordar su nombre asociado a algún escándalo vergonzoso. Con esa idea repitiéndose en su mente el apodado Santo se puso de pie en todo su metro ochenta y cinco de estatura. Iba a aplastar a ese enano revoltoso. 
 
    —Se te olvidó tu plato— Tomás recogió el suyo— Recuerda que se lavan en la pileta que está en el balcón. 
 
    Dylan se sentó sobre la cama y cruzó las piernas, era divertido ver como el enfadado camarero desviaba la vista a sus pantaloncillos cortos. Al parecer el chico grande no era tan hetero como podía parecer a simple vista y las piernas masculinas eran una especie de fetiche para él. 
 
    —No lo olvidé— sonrió mostrando sus blancos y parejos dientes— Es solo que lo haré en un rato. 
 
    Tomás tomó una respiración profunda— Si dejas eso sucio atraerás a las cucarachas. 
 
    Como si el mesero hubiera mencionado al mismo Satanás en la lista de visitantes frecuentes del dormitorio, Dylan se puso de pie como si un alfiler le hubiera picado el trasero, la palidez de su rostro era casi cómica. 
 
    —¿Esos bichos viven en los dormitorios también? — El chico parecía no saber dónde pararse como si el piso mismo se hubiera convertido en una alfombra de cucarachas. 
 
    Tomás supo en ese momento que tenía a su nuevo compañero justo donde lo quería. 
 
    —Acostumbro fumigar el dormitorio una vez al mes para evitar esas visitas, pero ellas jamás renunciarían a sobras en un plato. Las atraerías desde los cuartos de los otros chicos. La basura orgánica va separada del resto y se deposita en un contenedor al lado de atrás del edificio. Los estudiantes de agropecuaria hacen algo con eso. Lo mejor es sacarla todos los días para evitar que los bichos entren al cuarto en la noche. 
 
    El pendenciero Diablo parecía horrorizado a más no poder. 
 
    —No me digas que deambulan por los dormitorios en la oscuridad— parecía apunto de llorar— Dame ese maldito plato. 
 
    Tomás sonrió al ver que le quitaban de las manos la bajilla sucia y recogía el otro que había quedado en la mesa, por lo visto los insectos tenían un gran poder de persuasión. Sin poder evitarlo, y tal vez sin quererlo realmente, se quedó allí de pie observando como su compañero de cuarto caminaba hasta el balcón. Ese chico era un matón en un cuerpo esbelto, visto desde atrás quién podría decir que fuera realmente un hombre. Tenía el cabello largo recogido en una coleta, hombros delgados bajo una camiseta de manga corta que dejaba ver unos brazos con la musculatura justa para no ser escuálido. La espalda bajaba hasta llegar a una cintura estrecha como antesala de un trasero respingón, según sus cálculos esos globos apretados cabrían justo en cada una de sus manos. 
 
    Una parte del cuerpo del Santo le recordó a su dueño que no era tan bueno como a él mismo le gustaba pensar. Desde que su ex novio se había graduado de la universidad y habían dado por terminada su relación, no había tenido tiempo de salir con nadie más. De eso hacía tres meses. Al bajar la vista encontró que su miembro estaba como soldado en inspección, firme y a la orden. Si no dejaba de ver a su nuevo compañero de dormitorio como si este fuera un filete de primera calidad, se iba a avergonzar así mismo. Tomás estaba seguro que ese impertinente aprovecharía la primera oportunidad para buscar un motivo para joderle la vida. Era como dormir con una serpiente y esperar a que no le mordiera. Eso sin tomar en cuenta el factor de si era gay o al menos bisexual. En definitiva, debía mantenerse alejado. 
 
    —Iré a la biblioteca un momento— habló Tomás— Regresaré antes del toque de queda. 
 
    Dylan escuchó la puerta cerrarse justo cuando terminaba de enjuagarle el jabón al último plato. Con un suspiro agradeció volver a quedar solo. Iba a ser muy difícil a acostumbrarse a otra persona ocupando su mismo espacio. Con el plato escurriendo se alejó para poner sus manos en el murillo del balcón, desde allí podía ver el jardín trasero. Con una sonrisa tuvo que admitir que era bonito. La zona verde estaba bien cuidada, había arbustos con flores y árboles altos que proporcionaban sombra. A esa hora había gente sentada sobre el césped, algunos estudiando y otros conversando entre amigos. El sol estaba ocultándose, la luz se extinguía lentamente sobre ese lado de planeta. El apodo de Diablo se lo había proporcionado su propio padre, su hermano lo había hecho público y él mismo se había encargado de hacer que este fuera su identidad permanente. Ahora estaba solo, por lo que podía deducir había sido botado de la familia. Aunque había dejado su teléfono en la mansión, estaba seguro que ninguno de sus supuestos amigos se había preocupado por contactarlo después de haber sido repudiado. ¿Qué contactos importantes podría proporcionar un apestado social? 
 
    —¿Qué tengo que perder? — se dijo así mismo. 
 
    En la maleta encontró un viejo pantalón, lo tomó y se lo puso. Solo imaginar en lo que pensaría su progenitor al verlo vestido como un indigente. Sonrió. Era una lástima que estuviera tan lejos como para fastidiarlo con su sola presencia. Esa noche iría a beber, la verdad es que no había sido enviado a esa universidad de mala muerte para estudiar, era solo un botadero donde le dejarían podrirse a su gusto. Que se fuera al demonio su padre y su hermanastro, que se fuera al infierno todos esos que se divertían con su dinero. Esta vez bebería solo hasta caer de cara sobre la mesa. Era mejor estar solo que engañado. Hasta su propia madre había preferido irse y dejarlo a su suerte. Era el colmo que alguien prefiera estar muerto antes de quedarse a cuidar de su pequeño hijo. Diez años era demasiado poco tiempo como para pensar que alguien pudiera sobrevivir en un nido de víboras. 
 
    Con apenas una camiseta de manga corta y los viejos pantalones de mezclilla, salió del dormitorio. Los zapatos deportivos era lo único que tenía para ponerse, cuando fue sacado de la mansión no tuvo tiempo de empacar la gran cosa. El secretario personal de su padre solo le dejó llevar una maleta antes de arrastrarlo hasta el coche donde esperaba el chofer. 
 
    —Lo mejor es que salga de la vista de su padre por algún tiempo— dijo el hombre joven vestido de traje ejecutivo— Esta vez está demasiado enojado y podría hacer algo de lo que él mismo se arrepentiría después. Tiene que aprovechar la transferencia a su nueva universidad y no seguir poniendo peros. 
 
    A las dos de la tarde comenzó su intempestivo viaje. A las ocho de la noche fue dejado en la entrada del campus universitario, solo con una maleta y un fajo de dinero en efectivo que el secretario le había entregado antes de hacerlo entrar al coche. Todavía en ese momento Dylan no había caído en la cuenta de la gravedad de su situación. Su propio padre le había dado la espalda, a su hermanastro ni siquiera le había importado, nadie fue a defenderlo a la universidad. Solo bastó la palabra de un bastardo traicionero para que todos lo declararan culpable. Una compañera de universidad había muerto atropellada en una carrera de coches ilegal.  Alcohol y drogas abundaban en esos eventos de los chicos ricos, pero Dylan no hacía esas cosas. Solo se divertía con otros tan cansados y abandonados como él. Y si el Diablo quería ser honesto consigo mismo, la mayoría de lo que hacía era solo para fastidiar a su padre y recordarle que tenía una deuda con un hijo sin madre. El señor MacGregor pagó el silencio con dinero, pero, aunque no hubo consecuencias legales para ninguno de los herederos que estuvieron allí esa noche, el chivo expiatorio fue el hijo indeseado de los MacGregor. Todas sus anteriores aventuras fueron magnificadas y lo poco de reputación que tenía se fue al desagüe tan rápido que la mejor opción era desaparecer al hijo menor de la familia. 
 
    Dylan caminó por el estrecho pasillo, las perezosas luces iluminaban pobremente su camino. Por el hueco de las escaleras se topó con grupos animados de estudiantes que regresaban de sus clases, parecían estar de buen ánimo, a ninguno le interesó echarle una mirada al nuevo inquilino que bajaba las escaleras con la cabeza inclinada. El dinero en la billetera tendría un buen uso, iba a beber hasta caer dormido y no pensar más. 
 
    Fuera del edificio donde estaban los dormitorios había varias chicas hablando con los que parecían ser sus novios. Las parejas aprovechaban los ratos entre clases o en las noches para hablar un rato antes de que el toque de queda los separara. Eso de que cerraran a una hora determinada era una mierda, pensaba Dylan. Tal vez algunos chicos se organizarían para alquilar juntos casas en los alrededores, eso sería algo que iba a investigar. No pensaba vivir como la cenicienta teniendo que regresar antes de la media noche. 
 
    —Disculpen— interrumpió a un grupo de estudiantes que estaban hablando en la acera— ¿Saben de algún bar donde el licor sea barato? 
 
    Una chica que apenas si debía ser mayor de edad le sonrió coqueta, la falda que vestía era tan corta que se limitaba a cubrirle las caderas. Las otras que estaban con ese grupo de cinco chicos tenían una pinta bastante parecida. Una mala compañía podía reconocer a otras. 
 
    —Vamos a ir a beber en un rato— habló la que le había sonreído mientras le tomaba del brazo como si fueran viejos conocidos— Solo estamos esperando a un amigo que esta por salir de los dormitorios. 
 
    En otro momento, con toda seguridad, Dylan habría aceptado la invitación cargada de promesas sexys, pero esa noche no estaba con ánimos de fingir sonrisas o de obligarse a besos innecesarios. Estaba demasiado cansado. 
 
    —Otra noche será— dio un paso atrás para despegarse de la complaciente chica—, aunque desde ahora te advierto que si acompaño a tú grupo será solo para verte y descubrir si realmente eres tan buena compañía como parece. 
 
    Luego de algunas bromas Dylan obtuvo la dirección de varias opciones. No quería ir al bar donde conociera a su compañero de dormitorio. La esposa del dueño le recordaba un poco a su madre, una mujer hermosa de sonrisa amable. Lo último que necesitaba era tener un momento de debilidad frente a alguien que se preocupara. Era un perro solo y tenía pensado hacerse acompañar de otros hijos de puta parecidos a él. Por lo que había visto en esa universidad había otros que estaban allí sin muchas ganas de hacer algo de provecho con sus vidas. 
 
    Dylan tuvo que caminar hasta la salida del campus, allí había una parada de autobuses que le podría llevar al centro de la ciudad. Luego de pensarlo un rato calló en la cuenta de que solo necesitaba una botella de licor y donde sentarse, todavía no había caído tan bajo para hacerlo sentado en la acera. No tuvo que caminar mucho, luego de pasar el bar donde la noche anterior había dormido, dobló la esquina y encontró un bar con karaoke. Los alaridos de los cantantes engañados podían ser comparados con un animal herido en sus últimos momentos de vida. Justo lo que necesitaba, beber en una mesa junto a la pared mientras veía a otros divertirse. Nadie perdería el tiempo con él. Bienvenida fuera su suerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    En el bar los estudiantes y algunos clientes ajenos al ambiente universitario disfrutaban de una noche de viernes divertida. Algunas canciones alegres eran aulladas sin ninguna contemplación por cantantes motivados. Con los de temas románticos medio bar acababa lloriqueando y otros tantos bebiendo en nombre de viejos amores olvidados. Dylan, sentado en su mesa alejada del centro del alboroto, los observaba mientras bebía un vaso tras otro de licor. Había empezado con tres cervezas, ahora estaba comenzando su primera botella. Aunque mucha gente juraba que el Diablo se emborrachaba con sus amigos a cada oportunidad que tenía, la verdad es que solo bebía una cerveza y el resto de las botellas eran de los amigos de farra. Nadie solía fijarse en lo que los demás hacían cuando todos estaban demasiado bebidos como para pronunciar su propio nombre. 
 
    Una mesera, una que era más amable que su compañero de dormitorio, llegó para preguntarle si estaba bien cuando notó que su apuesto cliente ya no podía ni llevarse el vaso a la boca de lo ebrio que estaba. 
 
     —Chico, ¿te sientes bien? — la joven levantó la voz por sobre la música del karaoke preguntándole ya varias veces sin recibir respuesta—¿Quieres que llame a alguien para que venga a recogerte? 
 
    Dylan dejó de ver fijamente la botella de licor barato que tenía sobre la mesa para dedicarle una sonrisa boba a la chica que seguía de pie esperando. 
 
    —Déjame beber a gusto— trató de darle cierto matiz de autoridad a su voz—No pasé al bar de la esquina para evitar que la dueña intentara parecer mi madre otra vez. 
 
    La mesera arrugó el ceño, molesta. Por mucho que le habría gustado dejar tirado al mocoso impertinente, no tuvo corazón para hacerlo. Ese chico debía ser un nuevo ingreso de la universidad, apenas si debía ser mayor de edad. Era una lástima que alguien tan joven tirara su vida así, una cosa era venir al bar a divertirse con amigos y otra beber solo como alcohólico empedernido. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que ese chico tenía escrito en su bonita cara la palabra problemas. Como la chica inteligente que ella era, decidió tomarle una foto y enviarla a los dueños del bar de la esquina, tal vez ellos eran parientes del joven que había dado de cara contra la mesa. Al menos ya no seguiría bebiendo. 
 
    ************** 
 
    Tomás había terminado sus asuntos en la biblioteca, cosa que más bien fue una excusa para no seguir compartiendo espacio con su nuevo compañero de dormitorio. Quizás tenía algún fetiche con eso de los chicos flacos, pequeños y bocazas, por que andar de caliente solo porque lo veía usar unos pantaloncillos cortos, eso era caer muy bajo. Desde que había sido adoptado y las calles habían quedado en su pasado, Tomás se había propuesto ser una persona honesta, digno de llamarse hijo del hombre viejo que estaba invirtiendo sus últimos años de vida en un chico que ni siquiera era su propia sangre. Perder el tiempo no estaba en sus planes. 
 
    Al abrir la puerta del dormitorio notó que dentro no había nadie. Aunque como era de esperarse, medio contenido de la maleta estaba tirada sobre la cama, el dueño no se veía por ninguna parte. Tal vez si conseguía alguna cucaracha muerta y la ponía entre la ropa desordenada lograría que Dylan MacGregor ordenara sus cosas. Por que sí, Tomás había investigado quién era su nuevo compañero de dormitorio. Hasta había sacado el rato para navegar un poco en internet mientras estuvo en la biblioteca. Las publicaciones no mostraban fotos, pero se hablaba de que el hijo menor de la prestigiosa familia había artado a su padre con sus fiestas y constantes travesuras echándolo de casa. Los comentarios eran crueles, algunos simplemente rayaban en lo morboso. En fin, nadie se tomó la molestia de decir nada a favor del chico. Después de un rato se había sentido culpable por meterse en lo que no era su asunto, así que se quedó algunas horas más realizando algunos proyectos que tenía pendientes. Como excusa para sí mismo diría que lo mínimo que se necesitaba en la vida era saber con quién se compartía habitación. 
 
    A las diez y media de la noche Tomás estaba sentado sobre la cama mientras veía su serie favorita en la computadora. Aunque había intentado dejar de preocuparse por el señorito MacGregor, no pudo evitarlo. Había que ser bien cabeza hueca para irse de aventura un viernes en la noche en una ciudad en la que posiblemente no conociera a nadie. En la biblioteca no estaba, ya que Tomás había pasado gran parte de la tarde en ese lugar y no lo vio. 
 
    El reloj en la esquina inferior de la pantalla del computador no dejaba de avisarle que el toque de queda pronto cerraría la entrada a los dormitorios, si alguien salía no podría entrar. Esas eran las reglas. Lo peor era que no habían intercambiado números de teléfono como para llamarlo para saber dónde estaba o si se había perdido por allí. 
 
    Estaba por quitarse la ropa de calle para irse a dormir cuando el sonido del teléfono llamó su atención. Al parecer su jefa lo necesitaba para algo en su noche libre. Al terminar la llamada supo que su paz mental se iría al despeñadero sin posibilidades de recuperación. Dylan se estaba comportando como un niño del jardín de infantes sin vigilancia paterna. 
 
    Faltando un minuto para las once de la noche Tomás entraba nuevamente al edificio de dormitorios con un compañero ebrio a cuestas. Gracias a la buena reputación que tenía en el campus y ser uno de los héroes del equipo de futbol de la universidad, el guarda de la entrada del edificio le ayudó a subir por las escaleras a un estudiante borracho hasta la inconciencia. 
 
    —Siento haberlo molestado— se disculpó Tomás por tercera vez esa noche con el encargado de la seguridad del edificio—, este chico es nuevo y no se a acostumbrado a las reglas de convivencia del sistema de dormitorios de la universidad. 
 
    El guarda arrugó el ceño, había visto su buena ración de chicos parecidos a ese, y todos solían tener el mismo final. 
 
    —Yo que usted no me acostumbraría mucho a este compañero de cuarto— habló el guarda cuando iba camino a la salida del dormitorio— No creo que termine este año aquí. Desde que llegó ayer no ha dejado de quejarse hasta de la calidad del aire que se respira en el campus. 
 
    —¿Usted lo conocía de antes? — preguntó Tomás mientras le quitaba los zapatos al borracho. 
 
    —Ayer estaba de turno cuando llegó a media mañana— se encogió de hombros— Créame cuando le digo que él no va a durar mucho en este sitio. Ya sea que renuncie o su familia decida que ya tuvo suficiente. 
 
    Tomás se quedó sentado sobre el colchón mirando como la puerta se cerraba tras el uniformado, al darle otro vistazo a Dylan, tuvo que estar de acuerdo con lo que decía el adulto. Su compañero no bebía como alguien que buscara pasar un buen rato, lo que hizo fue más parecido a querer perder el sentido de la realidad. La chica que había llamado a su jefa lo había descrito como alguien que intentaba ahogarse en la botella con la misma desesperación de un condenado a muerte. 
 
    La queja del ebrio hizo que Tomás regresara a ponerle atención. 
 
    —Ni se te ocurra— apenas pudo decir antes de que el chico sobre la cama se diera la vuelta y vomitara sobre el piso. 
 
    —Puerca sea mi suerte— maldijo Santo en voz alta al darse cuenta que el chico estaba intoxicado, eso no era una simple borrachera. Iba a necesitar ayuda. 
 
    En la puerta del frente al dormitorio estaba la habitación de su amigo, el capitán del equipo de futbol y su compañero de habitación. Entre los tres lograron llevar al enfermo al baño, ayudarlo a vomitar sin que se ahogara en sus propios fluidos. Los ocupantes de las otras habitaciones se quejaron, el comportamiento del nuevo era como el de los niños de primer ingreso. Ya la mayoría en ese piso cursaba de segundo año en adelante. 
 
    A la una de la mañana Tomás quedó solo con su compañero de habitación, hacía menos de una hora había dejado de vomitar y de llorar mientras dejaba media vida en el inodoro.  Lo había ayudado a ducharse, le había colocado una de sus camisetas viejas del equipo de futbol que solía usar cuando salía a correr en las mañanas. El defensa del equipo de futbol universitario era gay, no era bi ni mucho menos heterosexual. Así que le había llevado toda su fuerza de voluntad dejar de mirar el cuerpo de su compañero de habitación medio desnudo. Ni siquiera se atrevió a buscar en la maleta la ropa interior, prefirió ponerle la camiseta lo más rápido posible, echarle la manta encima y poner distancia entre ellos. A las dos de la mañana Tomás estaba dándose una ducha fría en los baños que compartían todos los del quinto piso. Como si su vida no estuviera complicada, ahora tenía un busca problemas como compañero de habitación. 
 
    En la mañana del sábado no había muchas personas en los dormitorios ya que la mayoría se había ido a sus casas a pasar el fin de semana. Los que quedaban solo querían dormir y descansar después de una semana ajetreada. Tomás era una de esas almas en pena. Acostado, cubierto con su manta favorita de lana, dormía plácidamente. Estaba tan cansado que apenas podía ser consciente de sí mismo y de lo afortunado que era al no tener clases ese día. En la noche tenía que trabajar en el bar, pero el día era todo suyo. Un sonido seco de un bulto que caía al piso lo despertó de golpe. Eso y el grito enfadado de su compañero de dormitorio. 
 
    —¡Maldición! — fueron las primeras palabras de Dylan esa mañana de sábado. Se había caído de la cama como si fuera un costal de papas. 
 
    Tomás se dio la vuelta y se echó la manta sobre la cabeza, tal vez si lo ignoraba podría seguir durmiendo. 
 
    —¡Oye!... ¡Mesero! — El aludido supo que el chico no iba a parar hasta que se diera por enterado— ¿Tienes algo para el dolor de cabeza? 
 
    Tomás se acomodó mejor sobre la cama y fingió seguir durmiendo, eso tenía que ser suficiente indirecta para el desconsiderado compañero 
 
    —¿Me estas ignorando a propósito? — lloriqueo Dylan mientras subía nuevamente a la cama, se había dado un buen golpe contra el suelo. 
 
    —Vete al diablo— se escuchó una voz desde lo profundo de las mantas en la cama de junto. 
 
    —Ya estoy en el infierno— se agarró la cabeza la víctima de la merecida resaca— Me duele la cabeza y mi estómago se siente como montaña rusa extrema. 
 
    Tomás ya no podía más, por qué no le había podido tocar alguien normal para compartir habitación. 
 
    —La culpa de que estes así es toda tuya— apartó las mantas y se sentó mientras cruzaba los brazos sobre su pecho desnudo. Por lo general prefería dormir apenas vestido con ropa interior para cubrir las joyas de la familia. 
 
    Dylan tenía las manos sosteniéndose la cabeza, se veía más pálido que un papel. Estaba convencido de que iba a morir. Todavía se sentía peor que cuando durmió en el bar de los jefes del mesero. 
 
    —¿Tienes algo de medicina? — levantó la mirada y quedó helado al ver el aire de peligro que rodeaba a tipo sentado en la cama de al lado 
 
    —Mi nombre es Tomás Santini— habló con lentitud para que el niñito de papá pudiera entenderle— Y no soy tu empleado, así que si quieres algo levantas el culo de esa cama y vas a buscarlo. 
 
    —Eres de los que tienen malas mañanas— Dylan le dedicó una sonrisa nerviosa al otro chico— ¿Tienes idea de cómo llegué aquí a noche? — era mejor cambiar de tema. 
 
    La única respuesta que tuvo el chico más joven fue el golpe de una almohada justo en su cara, la que lo tiró de espaldas sobre la cama como peso muerto. 
 
    —¡Eso fue bastante infantil! —chilló Dylan mientras se apartaba el pelo de la cara y le dedicaba una mirada furiosa a su agresor. 
 
    —Sino te callas la próxima vez será mi puño— le mostró el derecho solo para enfatizar las palabras— Ahora te vas a acostar sobre esa cama y te vas a levantar hasta que yo diga. Si escucho una palabra más, tan solo un sonido que me moleste voy a patearte el culo hasta la salida del edificio. ¿Hable lo suficientemente claro? 
 
    —Quiero vomitar otra vez— Dylan se llevó las manos a la boca—Me siento tan mal. 
 
    Un semidesnudo Tomás llevó a rastras a un patético Diablo hasta donde estaban la habitación de aseo de ese piso. El chico no tenía nada en el estómago, así que solo vomitaba una espuma blanca y saliva 
 
    —Voy a morirme— comenzó a llorar como un crio. 
 
    Tomás no podía creer lo que veía, Dylan actuaba como si nunca se hubiera pegado una borrachera del calibre de la noche anterior. Parecía un niño desvalido, su rostro pálido como el papel, el cabello tuvo que atárselo en una coleta baja para evitar que se ensuciara de vómito, vestido con una camiseta del equipo de futbol, dos tallas más grande, se veía aún más pequeño. 
 
    —No volveré a probar una gota de alcohol más en toda mi vida si logro dejar de vomitar de una vez por todas— aseguró Dylan cuando por fin pudo ponerse de pie. 
 
    —Lávate la cara, tal vez así puedas sentirte algo más humano— no pudo evitar burlarse Tomás— Estoy seguro que hay fantasmas que tienen mejor aspecto que el tuyo hoy. 
 
    Dylan obedeció sin rechistar, se sentía demasiado débil como para discutir por algo. Con una mano se sostuvo del lavado por temor a caer al piso, todo le daba vueltas. Las resacas no podían ser así, el día anterior no se había sentido tan mal, ahora francamente se sentía casi muerto. 
 
    —¿Qué pensabas que estabas haciendo anoche? — preguntó Tomás desde la pared donde estaba recostado vigilando que el chico no se desmayara, sin esperar respuesta, continúo— Trabajo en un bar desde que llegué a esta universidad y te aseguro que puedo distinguir entre los borrachos que se divierten y los estúpidos que intentan morir ahogados en una botella. Sam y su compañero de dormitorio vinieron al nuestro a ayudar. En un par de ocasiones creímos que te tendríamos que llevar al hospital. Ya no era una simple borrachera, estabas intoxicado, tú hígado ya no podía procesar la cantidad de alcohol que había en tu sangre. A la una de la mañana comenzaste a mejorar. 
 
    Dylan apretó tan fuerte la horilla del lavado con sus manos que los nudillos de sus dedos adquirieron un blanco profundo. El rostro que se reflejaba en el espejo sobre el lavado era el de un chico patético en todo el sentido de la palabra, sus ojos verdes no tenían chispa y su rostro no tenía el más mínimo matiz de color. Tal vez eso era lo que veía su padre cada vez que le miraba. Él no era más que el hijo indeseado de una mujer que se suicidó por ser débil. Tal vez ahora el señor MacGregor estaría feliz de ver que no se había equivocado, su segundo hijo era una vergüenza a la que más valía esconder lejos de los ojos de las personas que valían la pena en este mundo. 
 
    —A ti que mierda te importa por qué hago las cosas— vertió todo el odio por si mismo que sentía en sus palabras— Yo no le pedí a nadie que me trajera a la habitación, jamás te pedí que me cuidaras. La próxima vez solo aparta la cara y no te metas donde no te han llamado. 
 
    Tomás se apartó de la pared, no podía recordar hace cuantos años se había sentido con tantas ganas de partirle la cara a alguien de un solo puñetazo. 
 
    —Así que eres un chico rudo que no da las gracias— se acercó y tomó del cabello a Dylan obligándolo a darse la vuelta y levantar el rostro para que lo mirara a la cara— Me parece muy bien. Solo que hay algo que no has tomado en cuenta, conmigo de ahora en adelante solo vas a tener dos opciones: Haces lo que yo te digo a las malas, o haces lo que yo te digo a las buenas. Y te aviso, no me obligues a mí a decidir por ti, porque te juro que a las malas contigo me parece mejor.  
 
    —¿Eres mi padre o alguna mierda así? — Dylan se negó a sentirse amedrentado. Nadie se había atrevido a tratarlo así por temor a las represalias de los MacGregor. Se mordió la lengua para no decirle a ese idiota quién era su progenitor, después de todo ya no era parte de esa familia más que de nombre. 
 
    Tomás no soltó el agarre sobre el cabello del malcriado. 
 
    —Por lo visto los Cielos tienen piedad de mí y esa mala experiencia no me correspondió— apenas pronunció las palabras Tomás notó que había ido demasiado lejos. El chico que sostenía comenzó a luchar por salir de su agarre. Para evitar que se hiciera daño el más alto soltó el cabello y lo abrazó para evitar que lo golpeara o callera sobre el piso lastimándose así mismo. 
 
    —¡Suéltame! — gritó Dylan a todo pulmón— ¡Déjame! 
 
    A las diez de la mañana del sábado en el quinto piso no parecía haber nadie, posiblemente solo ellos dos se quedaron sin ir a pasar el rato con sus familias. Fue una suerte, por que el escándalo que estaba haciendo el mocoso impertinente era todo un drama. Cansado de tener que sostener la rabieta del más bajito, lo arrastró al área de las duchas, con su hombro empujó la puerta de cristal de un cubículo y lo tuvo donde lo quería. 
 
    —¿Qué haces? — chilló Dylan antes de nuevamente intentar morder a su captor. 
 
    Tomás sonrió con maldad, lo único que llevaba puesto el revoltoso era una de sus camisetas del equipo de futbol, a él le constaba que bajo esa tela no había más que un cuerpo desnudo. De su parte solo llevaba un boxer, así que no mojarían mucha ropa. Con cuidado de no ser golpeado por Dylan abrió la llave de la ducha y el resto fue historia. Una lluvia de agua fría los mojó a los dos. Esta vez los gritos furiosos del chico de la resaca fue música para sus oídos, era hora de que ese malcriado comenzara a respetar a alguien en su vida, y si ese alguien tenía que ser él, que así fuera. 
 
    —¡Te odio!  
 
    Para total sorpresa de Tomás, el chico dejó de luchar y comenzó a llorar como si alguien hubiera matado a su cachorrito. El llanto era desesperado, desgarrador. Después de un rato Tomás hizo girar al más bajito y le recostó el rostro a su pecho desnudo para que llorara escondido allí. El agua no dejaba de caer de la ducha y se confundía con las lágrimas calientes de Diablo. Algo en esa escena le recordó a Tomás cuando él recién había llegado a la casa de su padre adoptivo y como había luchado contra este como un animal herido atrapado contra la pared. Había cosas, historias que no podían ser expresadas con palabras, explicar el porqué del dolor requería demasiado esfuerzo para una persona que estaba tocando fondo. Tomás sabía que el chico no la estaba pasando bien, había dejado una vida ostentosa para caer en una universidad pública, habitando un dormitorio compartido y sin ayuda doméstica que le sirviera cada uno de sus caprichos, pero no por eso Santo se la iba a poner fácil. Lo dejaría sentir lástima por sí mismo y luego lo alejaría de la orilla. Lo mejor, según sabía por experiencia propia, era tener un enemigo real contra el qué luchar y muchos deberes para no tener energía para las rabietas. Poco a poco los sollozos perdieron fuerza, era el momento de dejarlo solo un momento. 
 
    —Termina de ducharte— en su voz no había un ápice de condescendencia—, yo voy a buscar algunas toallas. A nuestro dormitorio le toca hoy el aseo de los baños, así que luego de desayunar eso es lo que haremos. 
 
    Avergonzado más allá de lo posible y mojado hasta los huesos, Dylan vio salir como si nada al culpable de su vergüenza. Ese tipo era un hijo de puta sin corazón, no tenía un solo gramo de consideración por nadie. Una persona con solo un poco de sensibilidad, cuando menos, le habría preguntado qué le pasaba, mínimo una mano en el hombro y la promesa de escucharlo cuando quisiera hablar. De un manotazo Dylan se apartó el cabello que se le había pegado a las mejillas, debía tener la apariencia de un pollo mojado.  
 
    Ese idiota que espere sentado, que él, que merecía a pulso ser llamado Diablo, le obedeciera a ese mesero con ínfulas de jefe. Ni aunque se congelara el infierno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    La mañana del lunes, un muy amenazado y amedrentado Dylan, se duchó, se vistió, para luego tomar sus libros y salir muy calladito del dormitorio que compartía con el mesero malhumorado de mierda. En más de una ocasión pensó que su compañero de cuarto lo iba a golpear, o cuando menos tirarlo desde la puerta del balcón. De todo ese fin de semana de infierno, lo único que Dylan podía sacar como conclusión fue que más le valía no hacer enfadar al deportista cabeza hueca. El tipo lo metió tres veces a la ducha fría, en otra ocasión lo sostuvo contra la cama como si el fuera un cachorro rebelde que tuviera que mostrar su panza. La amenaza de una zurra en su trasero pendió sobre su cabeza en todo momento. 
 
    Con un suspiro cansado Dylan hizo un recuento mental de su maravilloso fin de semana. El sábado y el domingo tuvo que limpiar el dormitorio como ni los empleados de un laboratorio que trabajaran con bacterias harían. Ropa ordenada, vajilla limpia, el polvo sacudido y la fumigada semanal de insecticida para evitar las asquerosas visitas. Eso sin olvidar la limpieza de los baños del quinto nivel que tocaba el sábado. Todo eso fue realizado ante la mirada vigilante del tipo alto de mal genio. Era una suerte que no estuviera en la carrera de enfermería, porque al parecer la mayor ofensa que le pudieron a ver hecho en la vida fue cuidar de otra persona en un momento de debilidad. 
 
    Dylan caminó por los pasillos guiado por un mapa del campus, una vieja mochila de segunda mano en la espalda, la que había comprado el sábado en la tarde, más por escapar del dormitorio que por otra cosa. También tenía un teléfono nuevo de baja gama, la verdad es que no sabía si su padre le enviaría más dinero o si tendría que sobrevivir con lo que tenía en la billetera. Había tenido la posibilidad de rescatar su número de teléfono viejo, pero decidió que no tenía interés en contactar con nadie, incluido su padre en esa lista. El viernes había tomado la decisión de vivir a como se le diera la gana, asumir todo aquello que se pensaba de él y hundirse en la mierda a sabiendas de que a nadie le importaría si caía aún más bajo. Lo que no tomó en cuenta es que un mesero pobretón de mal genio lo obligara a mantenerse en la línea derecha bajo la amenaza de sufrir mucho dolor si le daba la más mínima excusa. 
 
    Con cara de pocos amigos llegó Dylan al salón de su primera clase. Estaba tan feliz, eso podía notarse por la cara de asco al entrar y ver a sus nuevos compañeros de carrera. Había gente vestida como se le daba la gana. En la universidad privada donde llevaba sus estudios internacionales había un cierto parámetro de vestimenta, pero allí una oveja negra no podía resaltar con facilidad. Había hombres y mujeres a los que no parecía que su imagen fuera importante. Cada uno estaba en lo suyo como si realmente quisieran estar allí. 
 
    Una de las chicas que había visto el segundo día en que había llegado a la universidad estaba en ese salón, y por supuesto, llevaba un pantaloncillo corto y una camiseta sin mangas que la hacía ver sexy. 
 
    —¡Hola ¡— lo saludó apenas verlo llegar como si fueran viejos amigos— Ven, siéntate aquí—lo invitó mientras quitaba su bolso de la silla junto a ella—Estaba reservando este puesto por si algún tipo sexy llegaba de improviso. Y para que veas, mi instinto nunca falla. 
 
    Dylan se sentó algo cohibido al ver que nadie parecía prestarle atención, eso iba casi en contra del orden natural de las cosas. La chica de cabello corto y sonrisa abierta parecía muy divertida de ver a su nuevo compañero tan desubicado. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Me dicen Diablo— Dylan se acomodó en la silla a la espera de la entrada del profesor. 
 
    —Yo soy Myla— le extendió la mano como tributo amistoso— y me muero por saber cómo se siente un chico al que le dicen Diablo al vivir con uno al que le dicen Santo. 
 
    Dylan tomo la mano que se le ofrecía sin saber si la chica le estaba tomando el pelo o no. 
 
    —Yo comparto dormitorio con un Tomás— trató de explicar, de seguro había algún mal entendido.  
 
    Los ojos de la joven eran de un color común, estos brillaron con la sola mención de ese nombre. 
 
    —Vives con el tipo más sexy e inalcanzable de toda esta universidad— se mordió los labios en un gesto goloso— Hombres y mujeres darían su brazo derecho por estar en tú lugar, hay rumores de que hasta querían vender el espacio disponible en ese dormitorio— La carcajada de la chica fue tan sonora que hizo que varias cabezas se voltearan para saber qué pasaba. 
 
    La llegada del profesor hizo que todos se dedicaran a prestarle atención a la clase, al parecer en el segundo año de carrera solo habían quedado los estudiantes que iban enserio. Posiblemente los chistositos no superaron el primer año. 
 
    Al final del primer bloque de clases a Dylan le dolía la cabeza, ese profesor jugaba fuerte. 
 
    —Si necesitas ayuda podemos negociar— propuso Myla al salir juntos del salón— Si me consigues fotos de Santo en paños menores cerramos el trato. 
 
    Dylan se quedó de pie en medio pasillo mirando a su posiblemente nueva amiga como si esta estuviera loca— ¿Estás hablando enserio? 
 
    Ella solo encogió sus delgados hombros— El capitán del equipo de futbol y el defensa central son dioses entre mortales. Cualquiera con ojos lo sabe. Y es que, en el caso de Santo, él es todo lo bueno que hay en el planeta. Es un caballero, estudiante sobresaliente, deportista con cuerpo de bailarín nudista, y con una personalidad que haría sentir bien a cualquiera. Tienes tanta suerte que siento mucha, pero mucha envidia. Hasta su tono de voz hace que se te caigan las bragas solo de escucharlo pedirte que le pases los apuntes. 
 
    Diablo ahora si estaba seguro de que la niña estaba loca. No podían estar hablando de la misma persona. 
 
    —¿Me hablas de Tomás Santini? — balbuceó— ¿Estas totalmente segura de eso? 
 
    —Me doy por vencida— bufó la chica de manera poco femenina— Consigue esas fotos y veremos cómo puedo facilitarte la vida en este curso, bebé. 
 
    En el universo al que pertenecía Dylan, por regla fundamental, no solía haber nadie más descarado que él. Myla era otro nivel, de eso estaba seguro. También había que agregar que ella estaba totalmente loca. Tomás Santini no tenía un solo átomo de santo en todo ese cuerpo fibroso. El tipo era malvado, le había hecho pagar con trabajos forzados y miradas amenazantes durante todo el fin de semana el haber llegado borracho, ahora con solo pensar en ir al bar sentía que le temblaban las piernas por temor a que él le leyera la mente. 
 
    “Ese hijo de puta”, pensó sin atreverse a pronunciar una sola palabra. 
 
    Al final del día llegó lo inevitable, o dormía en la calle o subía a su dormitorio. Como no se consideraba ningún cobarde subió cada escalón con paso firme, ya habían avisado que al día siguiente repararían el ascensor, está demás decir que nadie se creía eso ya que la caja de metal tenía más de un año fuera de servicio por falta de presupuesto. Concentrado en cualquier otra cosa que no fuera su mandón compañero de habitación, llegó hasta el quinto piso.  
 
    Las semanas fueron pasando una tras la otra, en dos semanas Dylan se había portado como un estudiante modelo, al menos cuando estaba a la vista del famoso Santo. El hijo de puta siempre aparecía en los momentos menos deseados, en una ocasión estuvo apunto de irse al bar con Myle y sus amigos, pero la advertencia de Tomás le llegaba fuerte y claro. Dejar ropa tirada por allí, atreverse a dejar el bolso sobre la cama, y Dios no lo quisiera, que quedara un plato sucio sobre la mesa plegable, ese hombre era tan estricto como un militar retirado. Dylan lo odiaba cada día un poco más. 
 
    Al entrar al dormitorio no encontró a nadie allí, esa tarde Tomás tenía entrenamiento y luego iría a trabajar al bar. Esa era otra cosa que tenía furioso a Dylan, sin querer se había aprendido el horario de su carcelero mejor que el suyo propio. 
 
    ********************** 
 
    Tomás no sabía que tan estresado había estado por culpa de su nuevo compañero de dormitorio hasta que pudo organizar mejor la relación de cohabitación. Por fin Dylan había entendido que, si ambos cumplían con sus deberes en el dormitorio, y se relacionaban respetando el espacio de cada uno, todo iría bien. Llevó algún tiempo que el caprichoso joven entendiera que lavar la bajilla que había ensuciado, ordenar la ropa y mantener su escritorio organizado era lo correcto. La cama echa llevó algún tiempo que lograra hacerla de manera aceptable, pero Dylan lo había logrado. 
 
    Como un hombre satisfecho consigo mismo salió del dormitorio esa mañana, su compañero lo había hecho media hora antes. Tomás se sentía como un padre orgulloso al verlo salir con el fin de llegar puntual a clases. El hecho de que posiblemente fuera por evitar hablarle a él, lo tenía sin cuidado, a veces el fin justificaba los medios. Ahora solo debía mantener un ojo vigilante en el chico, no pensaba volver a pasar una noche en vela cuidando de que el imprudente no se muriera ahogado por su propio vómito.  
 
    —Hombre— saludó Sam al encontrarse con su amigo en el pasillo— ¿Cómo te fue el fin de semana con el tonto de tú compañero? 
 
    —Lo mantuve alejado de problemas—sonrió orgulloso de sí mismo— Hablamos un poco y logré que entendiera que su conducta no puede repetirse. Creo que entendió que a algunos realmente nos interesa estudiar y graduarnos. Fue una suerte que el desastre fuera en un viernes, si hubiera sido entre semana alguien lo hubiera reportado a la administración. 
 
    Sam sonrió de oreja a oreja. 
 
    —El pobre no sabe que los dormitorios de este edificio son el incentivo para los estudiantes de mejores calificaciones o los que representamos a la universidad en actividades deportivas o culturales. De seguro se infarta si lo envían a compartir dormitorio con otros tres chicos en los otros edificios. Si alguien se queja más de dos veces va a acabar en las ratoneras. 
 
    —Eso lo sé— Tomás caminó al lado de Sam, los dos eran igual de altos—, pero puedes estar seguro que no lo volverá a hacer. 
 
    —¿Estás seguro que tiene nuestra edad? — preguntó Sam mientras comenzaban abajar las escaleras— Lo que tú compañero de dormitorio hizo fue algo que yo hice cuando llegué, creo que fue a finales del primer mes cuando tuve otros amigos igual de alborotadores que yo. 
 
    —Escuché que tú si acabaste en el hospital— le dio un golpe juguetón a su amigo en el hombro. 
 
    —Mis padres se enteraron y viajaron hasta aquí— Sam fingió un escalofrío— Mi madre amenazó con buscarme una buena esposa y obligarme a trabajar en el restaurante de la familia si volvía a hacer algo como eso. 
 
    —Supongo que eso sería el mejor escarmiento—siguió burlándose Tomás. 
 
    En los pasillos de la universidad los estudiantes caminaban a paso rápido buscando los salones donde tendrían sus clases. Tomás se sentía tan aliviado de haber dejado de ser un chico perdido de primer año, ahora cuando menos no tenía que consultar el mapa para buscar su salón cada vez que cambiaba de clase. El recuerdo de esos incómodos momentos lo llevó a pensar en Dylan, solo esperaba que no se metiera en problemas, esa bocaza iba a acabar siendo la causa de muerte en el expediente de la morgue de ese chico flacucho. Usualmente no gustaba de ser una niñera, pero como excusa tenía que siempre podía haber un peor compañero de dormitorio. Mientras caminaba a la siguiente clase envió un mensaje al grupo donde estaba el equipo de futbol al completo. 
 
    Santo:  
 
    Si alguno ve a mi compañero de dormitorio                                                                                              haciendo alguna estupidez, no olviden avisarme.                                                                                                     Les adjuntaré una foto para que sepan quién es. 
 
    MalamigoSam: 
 
    El defensa de nuestro equipo parece un marido celoso. 
 
    Santo: 
 
    La próxima vez que mi compañero de cuarto                                                                                                          se intoxique lo enviaré a tu habitación, Sam hijo de puta. 
 
      
 
    Tomás tuvo que salir del chat porque desde que Sam dio su valiosa opinión acerca de su petición, todos los demás compañeros de equipo aprovecharon para hacer fiesta a sus expensas.  
 
    —Inmaduros— refunfuñó mientras subía las escaleras rumbo a su siguiente clase. Todavía faltaba algunos minutos para que el profesor llegara, así que aprovechó para echar un vistazo a los estudiantes que caminaban por los pasillos del edificio de enfrente. Por lo general prefería a los chicos de la Facultad de Medicina, solían estar muy comprometidos con su carrera y no eran muy amigos de perder el tiempo. Su anterior novio fue una relación agradable donde ambos sabían que todo se trataba de hacerse compañía hasta que sus caminos tuvieran que separarse. Nada de dramas ni de discusiones. 
 
    Tomás se quedó de pie recostado a la baranda del pasillo en el segundo piso cuando alguien llamó su atención, claro que conocía a la pequeña sabandija que caminaba al lado de Myla. Un escalofrió recorrió la espalda del estudiante de Contaduría. La pareja deambulaba por el jardín y se dirigía a unas bancas de cemento bajo la sombra de un árbol. Si Satanás mismo quisiera causar un gran problema solo debía poner a esas dos personas juntas. Myla era el dolor de cabeza de Sam, cuando ambos se encontraban explotaban chispas. La mayoría de los miembros del equipo no sabían si era odio o tensión sexual. Lo que si todos tenían claro era que luego de que el capitán discutía con la pequeña chica, la que era miembro del grupo de animadoras, se gastaba un humor de miedo. La llegada del profesor obligó a todos a entrar al aula. Tomás solo esperaba que ese encuentro casual no derivara en una amistad, eso sería demasiado malo para su paz mental y la de Sam. Hasta ahora lo que los había mantenido a salvo de Myla es que no había encontrado un cómplice que viviera en el quinto piso del dormitorio de hombres. 
 
    Santo: 
 
    Amigo… Myla está platicando con mi compañero de dormitorio. 
 
    MalamigoSam: 
 
    Malo, muy malo. ¿Crees que se están llevando bien? 
 
    Santo: 
 
    Si sabes rezar, te conviene empezar a hacerlo. 
 
    Al final del día Tomás llegó a su dormitorio, un mal presentimiento no le dejó tener paz en todo el día. Y pensar que en la mañana cuando salió del dormitorio se sentía tan satisfecho consigo mismo. Era increíble como todo podía cambiar solo con ver a un par de seres humanos hablando y riendo sentados en una banca en el campus. No era posible que el resto del planeta ignorara el peligro inminente. Esa noche tenía turno en el bar, así que no debía perder el tiempo si quería ganar algo de dinero. Su ciclo de vida podía considerarse aburrido, pero si deseaba lograr sus metas no podía perder el tiempo. Gracias al trabajo de media jornada tenía dinero ahorrado, la beca completa ayudaba, pero prefería tener algo de efectivo. 
 
    Tomás salió y entró de su dormitorio muchas veces, nadie podría adivinar que su compañero de cuarto era un desordenado, al hacer una revisión superficial con la vista descubrió que todo estaba justo como le gustaba. En el balcón había dejado ropa secando, lo mejor era guardarla antes de que se humedeciera con el aire de la noche. Al pasar junto al mueble donde Dylan guardaba la ropa sin querer tocó una de las puertas, al parecer el desorden estaba apenas contenido, por que las pocas cosas de Santo cayeron al piso como si se tratara de una cascada. 
 
    —¡Voy a matar a este hijo de puta! 
 
    Dylan estaba entrando al edificio cuando un escalofrío le recorrió la espalda. Las ganas de darse la vuelta y regresar más tarde era tan fuerte que estuvo a punto de salir corriendo.  
 
    La pelea entre ambos fue tan memorable esa tarde como las ocurridas en los primeros días, Sam tuvo que darle hospedaje a Dylan mientras a Santo se le pasaban las ganas de tirar al chico de cabeza por el balcón. Los pleitos de esos dos era como ver a un viejo matrimonio. Los miembros del equipo de futbol habían llegado a tanto que habían realizado apuestas acerca de cuanto duraban sin que uno de los dos huyera de ese dormitorio. 
 
    —¡Eres un hijo de puta mandón! — gritó Dylan cuando estuvo a salvo tras la puerta del cuarto de Sam. 
 
    —No entiendo qué tienes en contra de dejar cada cosa en su lugar— le respondió en el mismo tono Tomás desde el pasillo— Si te dejo hacer lo que se te de la gana nuestro dormitorio sería un puto basurero. 
 
    La fama de Santo de Tomás se iba a la mierda cada vez que se topaba con el chico al que llamaban Diablo. Dylan tenía la habilidad de tocar las fibras sensibles sacándolo de quicio.  
 
    —Cuando regrese del trabajo espero ver nuestra habitación impecable— dejó la amenaza bien señalada— Te juro que si llego y veo otro desastre voy a hacerte lavar los baños con un cepillo de dientes. 
 
    —Solo quiero ver cómo me vas a obligar— se burló Dylan a sabiendas que estaba seguro tras la puerta. 
 
    —Deja de tentar tu suerte— la voz de Tomás era tan afilada como una navaja— ¿Sabías que tengo copia de la llave de la habitación de Sam? El idiota siempre deja la llave perdida, así que me dio una copia. 
 
    Dylan dio un paso atrás como si temiera que el mesero tirara la puerta de una patada. Sam y su compañero de dormitorio estaban sentados sobre la cama mirando en primera fila el escándalo, al día siguiente tendría mucho material para hablar en el descanso durante el entrenamiento. 
 
    —Me voy a trabajar— Tomás vio la hora, pronto tendría que estar en el bar— Espero que todo este ordenado cuando regrese. 
 
    Dylan esperó unos minutos, cuando estuvo seguro que el tipo se había marchado, se despidió de sus vecinos y se fue a su propio dormitorio. Para ese momento ya no tenía una pisca de vergüenza, al menos así no se aburría. Ahora tenía que pensar en qué le haría al famoso Santo para hacerlo saltar enfadado. Tal vez ya no podía hacer enfurecer a su propio padre, molestar a Tomás podría ser un buen entretenimiento. Myla era una chica de grandes ideas, luego la llamaría para algo de asesoría.  
 
    Tomás era inteligente, su capacidad mental lo había ayudado a sobrevivir cuando era un pequeño perro callejero. Esa misma malicia insistía en recordarle que Dylan no era de fiar, confiar en la aparente actitud obediente de su compañero de dormitorio desde su última discusión, eso no era saludable. El fin de semana se acercaba, si el Diablo quisiera cobrar revancha se había tardado. El profesor había llegado, Sam no compartía esa clase con él, así que mientras él estaba allí el otro debía estar con alguna chica. El sonido de un mensaje de texto llamó la atención de Tomás. 
 
    MalamigoSam: 
 
    No es que quiera asustarte, pero Dylan y Myla están charlando muy entretenidos en la cafetería. 
 
    Santo: 
 
    ¿Y qué tengo que ver yo con eso? 
 
    MalamigoSam: 
 
    Solo te advierto. Te juro que cuando me vieron pasar se rieron como si ya supieran como matarnos sin que la policía les pudiera probar nada. 
 
    Santo: 
 
    Deja de perder el tiempo y busca algo de provecho qué hacer. 
 
    De la clase Tomás pudo aprovechar bien poco, últimamente gastaba demasiado de su tiempo pensando en Diablo y sus correrías. Con lo mucho que odiaba los dramas y ahora su tranquila vida se veía violentada por las estupideces de su compañero de dormitorio. El chico parecía disfrutar el llevarle la contraria, la gente decía que parecían un viejo matrimonio, pues si así era estar casado, Tomás ya había decidido morir solo como ermitaño en lo alto de una montaña. Al menos así tendría algo de paz. 
 
    En la tarde Tomás tenía entrenamiento, pero se había cancelado por que la administración estaba realizando algunos trabajos en el equipo de iluminación de la cancha. Así que pasaría al dormitorio antes de ir al trabajo. Tomás colocó la llave en la cerradura en la puerta de la que hasta hace unos días había sido su habitación exclusiva. Empujó la puerta y entró. Lo que se encontró hizo que su corazón se saltara un par de latidos y las manos le comenzaran a sudar, de haber tenido un espejo habría podido apreciar la expresión estúpida que adquirió su rostro. Dylan estaba de espalda, sin camisa, las manos en alto tratando de atar su cabello en una cola alta. No era posible que alguien, hombre o mujer, pudiera tener una piel tan blanca y suabe. Bien era cierto que lo había visto antes desnudo cuando lo había estado ayudando con la intoxicación alcohólica, pero en ese momento no estaba para otra cosa que no fuera evitar que se vomitara sobre algo que fuera imposible de limpiar. 
 
    Dylan se dio la vuelta, el pantalón que traía puesto estaba sin abrochar y podía verse la ropa interior de un escandaloso color amarillo. Los hombros delgados y la cintura estrecha, unas tetillas como botones rosa y músculos marcados en el vientre. La sonrisa en el rostro del hijo de puta dejaba claro que sabía que estaba siendo apreciado por una mirada hambrienta. 
 
    —¿Eres gay? — preguntó Dylan sin mostrarse avergonzado en lo más mínimo. 
 
    Tomás tragó el nudo que se le había formado en la garganta, se concentró en respirar otra vez. Si su pene estaba o no erecto bajo la tela de los pantalones, eso lo dejaría como una preocupación secundaria. Después de todo, eso era un asunto de la naturaleza y no se avergonzaría de ser un chico sano. 
 
    —¿Te tiene que importar si soy o no gay? — se cruzó de brazos— Porque te advierto que hay niveles y gustos.  
 
    La sonrisa malvada de Dylan solo se amplió, bajando los brazos al terminar de atarse el cabello los puso en jarras apoyando las manos en sus caderas. 
 
    —Déjame adivinar— dirigió una mirada evaluativa hacia el bulto en los pantalones de su interlocutor—, soy de tú gusto. 
 
    Tomás tomó una larga respiración, luego se quitó la mochila de su espalda y la dejó sobre la silla del escritorio que estaba de su lado de la habitación. 
 
    —Muy divertido y todo— habló como si ya el juego le aburriera—, pero no tengo tiempo para pelear contigo hoy. No hagas estupideces y espero encontrar todo en orden cuando regrese— Le dio una mirada a los libros tirados sobre la cama. 
 
    Dylan observó la manera en que su compañero de habitación lo ignoraba olímpicamente, tomó algo de ropa y salió como si él fuera solo una puta cuyo precio no le convenía. Tal vez Myla se había equivocado y Tomás no era gay. Aunque si se detenía a pensarlo un poco el tipo babeó al mirarlo semidesnudo. 
 
    Enfadado el joven Diablo se miró al espejo de cuerpo entero que había tras la puerta. Si estudiaba su imagen de manera crítica no encontró grandes defectos. A las mujeres solía gustarle su apariencia delicada, al parecer no se sentían amenazadas por un chico bonito que supiera hablar bien y que tuviera una billetera complaciente. Tal vez a los gay no le gustaban bajitos de estatura. Pasando sus manos por el dorso tocó los músculos de su vientre, si era sincero consigo mismo él estaba bien bueno. No era posible que un gay se negara a querer meterle mano. Dándose la vuelta estudió como se veía el trasero en el espejo, la verdad no tenía mucho, pero tampoco estaba tan mal. Con la curiosidad a flor de piel, y con la dignidad algo maltratada, decidió salir de la duda. Mataría dos pájaros de un solo tiro. 
 
    Tomás lo había obligado a ordenar la ropa en el gabinete, así que eligió uno de los tres pantalones limpios que había traído consigo de la mansión. Tenía varias camisetas negras y la chaqueta de cuero que había vestido cuando fue prácticamente abandonado a su suerte en la entrada del campus. Lástima, había dejado su mejor ropa en casa. Inocentemente había pensado que podría ir después a recogerla. Algo desanimado se alejó del gabinete y se sentó en la cama. Su mente malvada analizó su situación. Todo siempre era cuestión de acomodar las cosas a favor, estaba aburrido y haría algo divertido para pasar el rato. 
 
    Sobre la cama estaba el teléfono, llamaría a su nueva amiga. Estaba seguro de que ella no dejaría pasar una oportunidad tan buena como esa. Sería divertido ver qué tan sexy podía ser para los chicos gay de esa universidad. A las chicas solía gustarles dejarse arrastrar por el fetiche de enderezar los gustos de un chico gay y toda esa sarta de ideas locas. Tal vez hasta podría follar con una chica dulce que quisiera rescatarlo de los malos caminos. 
 
    Todo prometía ir bien esa noche, al menos para él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Myla era un cómplice bastante motivado, hasta podría decirse que la travesura que proponía Dylan le emocionaba más que si fuera una de las suyas. Sin saber muy bien cómo fue que pasó, el Diablo se encontró reclamándole a su nueva amiga el hecho de que se había equivocado con la preferencia sexual de Tomás, que él prácticamente se le desnudó en frente y que el otro ni pestañeó. 
 
    —Tal vez no eres su tipo— había dado su humilde opinión Myla a través del teléfono— Esa podría ser la razón. Por qué Santo tuvo un novio durante más de un año, o eso decían los chismes. Él nunca confirmó ni negó. 
 
    Dylan se había puesto de pie, ya que momentos antes estuvo sentado sobre la cama sintiéndose algo disminuido. 
 
    —En mi universidad solía recibir propuestas de chicos, aunque me vieran saliendo con mujeres— gesticuló como si Myla estuviera en el dormitorio donde estaba él— Yo soy la tentación de todo el que tenga ojos para ver y buen gusto para juzgar lo que ven. Ese idiota no puede pasar de mí como si fuera carne de segunda. Eso sí que no. 
 
    Luego de unos momentos de silencio, la voz de la joven se hizo escuchar. 
 
    —Yo insisto en que no eres el tipo de Tomás. Su anterior novio fue una relación de un año. Era un estudiante de medicina, excelentes notas, bien parecido. Aunque tengo que admitir que eran una pareja algo aburrida. Apuesto que se reunían a estudiar juntos en lugar de coger— lo último lo dijo entre carcajadas tan altas que Dylan tuvo que apartar el auricular del teléfono de sus oídos, algo más calmada, la chica agregó— Aunque, como te dije, esa relación nunca se confirmó. Hasta en eso eran aburridos, si los mirabas no podías adivinar si eran mejores amigos o amantes. 
 
    —Nunca dije que quisiera coger con el aburrido de Tomás— se defendió. 
 
    Myla solo aumento el volumen de la carcajada, cuando se calmó un poco pudo decir— Qué extraño que de todo lo que dije solo la palabra coger hizo eco en tú cabeza. 
 
    —¡Vete al infierno! — y terminó con la llamada con lo poco de dignidad que le quedaba. Sentado otra vez sobre la cama se cruzó de brazos. Estaba en el dormitorio como niño castigado, según Tomás no tenía permitido ni mirar alguna bebida alcohólica, mucho menos entrar a un bar. Ni su padre había logrado ese nivel de obediencia, no lo iba a comenzar a hacer con ese mesero de mala muerte. 
 
    Dylan tomó el teléfono otra vez y le marcó a su amiga. 
 
    —Llama a tus amigos locos y salgamos, iremos al bar donde trabaja tu supuesto santo. Vamos a causar alboroto. 
 
    —Me gusta la idea, te iremos a buscar en una hora en la entrada de tú edificio. Y no te preocupes por el toque de queda. Podemos quedarnos en otra parte. 
 
    Con la decisión tomada y una sonrisa malvada en la boca Dylan decidió qué ya había sido un buen chico por casi un mes, merecía algo de diversión. Solo de imaginar la cara de Tomás cuando viera que se pasaba por el Arco del Triunfo toda su, “aquí se hace solo lo que yo digo”  
 
    Dylan se puso de pie y fue a buscar ropa. Un pantalón con las rodillas rotas estaría bien. No usaría camisa, se pondría la chaqueta de cuero y la dejaría abierta, así se vería que, aunque fuera delgado por naturaleza, tenía lo suyo también. Hoy cenaría, y dejaría a otros babeando. Fin del comunicado mental.  
 
    ********************* 
 
    Tomás llevaba su buen rato sirviendo mesas, había descansado bien el fin de semana, así que se sentía con energía como para trabajar toda la noche. Tener un sirviente en el dormitorio no había sido tan malo después de todo. Si Dylan seguía portándose tan bien como lo había estado haciendo lo llevaría a su siguiente partido y le presentaría a estudiantes que valieran la pena. En la carrera de Comercio Exterior había tipos agradables con los que conversar, las mujeres en esa Facultad eran jóvenes bastante centradas, exceptuando Myla, esa chica era un duende malvado que arrastraba a otros a sus desastres. Desastre que esta demás decir que eran legendarios. 
 
    La esposa del dueño estaba cobrando en la caja registradora, mientras el esposo se encargaba de mezclar los tragos en la barra. Esa noche no había demasiados clientes, así que dos meseros daban abasto fácilmente.  
 
    Eran las nueve de la noche cuando llegó un grupo grande de estudiantes, los de medicina se habían decidido a celebrar que habían sobrevivido a un mes más de clases de ese año. Menos de media hora después llegó otro grupo que por lo que Tomás podía recordar eran los de Ciencias del Deporte. Eso último le preocupó, cuando estos llegaban al bar en grupo, solían avisar a las animadoras, las cuales solían reunirse con las jóvenes bonitas que estaban en el club de gimnasia. 
 
    —Jefe— fue hasta la barra— Llame a alguno de los chicos para ver quién esta desocupado. Esta noche vamos a tener casa llena. 
 
    El adulto le dio una mirada llena de dudas al chico. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Vea quienes llegaron. 
 
    Dylan no se había equivocado, el bar estuvo sospechosamente lleno. Santo tenía suficiente experiencia como para saber que alguien estaba organizando una salida. Una notificación lo hizo revisar el teléfono. Era Sam. 
 
    MalamigoSam: 
 
    Vamos a tu bar, apártanos una buena mesa. 
 
    Santo: 
 
    ¿Cuántos? 
 
      
 
    MalamigoSam: 
 
    Casi todo el equipo.                                                                                                                                                  Las animadoras avisaron que también vendrán. 
 
    Tomás se encogió de hombros. Al menos habría muchos clientes y su jefe les pagaría extra si las ventas eran buenas. A las diez de la noche el bar estaba lleno. La música era alta y la gente se divertía. Tomás estaba sirviendo cervezas en una mesa cuando lo vio llegar, el resumen de todas sus pesadillas. Myla caminaba del brazo de Dylan. La última botella casi se quiebra al ponerla en una de las mesas. 
 
    —¡Amigo! — se quejó el cliente—¿Qué te pasa? La botella no te ha hecho nada. 
 
    Con una disculpa el mesero se alejó, tenía mucho trabajo. Ya luego arreglaría cuentas con el mocoso testarudo. Una pequeña voz en su conciencia le dijo que no había nada que lo uniera o lo hiciera responsable de Dylan. Si tomaba en cuenta que su anterior compañero pasaba la mayor parte del tiempo fuera de la habitación, a él jamás le preocupó saber qué hacía o con quién. 
 
    Dylan entró con Myla, sus ojos lo primero que hicieron fue buscar entre la gente al mesero, por su altura no fue difícil hallarlo. El grupo con el que entraron se sentaron cerca de la pista de baile improvisada. Los clientes habían apartado las mesas y habían comenzado a bailar con amigos y conocidos. El licor fluía entre las mesas. Todos parecían demasiado felices. Myla sí que sabía mover las masas. Unos cuantos mensajes, invitar a la gente correcta y el efecto dominó había creado una fiesta. 
 
    Los amigos de Myla eran un compendio de varias Facultades, lo que tenían en común era ese aire desenfadado y las ganas tremendas de hacer alboroto. La gente de las otras mesas los saludaba y les ofrecían tragos, por lo visto eran los elementos necesarios para amenizar el ambiente. Dos de las amigas de Myla fueron directo a la mesa de los jugadores del equipo de futbol. Myla solo le mostró el dedo del medio a Sam cuanto este le dedicó un guiño. Dylan al ver la escena se acercó a Myla y le habló al oído, la música apenas si permitía ser escuchado. 
 
    —No se supone que ese tal Sam y Tomás son lo más sexy de esta universidad— señaló el lugar donde el capitán del equipo bebía con sus compañeros—, y si no estoy ciego estas espantando al chico que te mira como si fueras el mejor filete de por aquí. 
 
    Myla cruzó los brazos bajo los senos, de manera que se veían como si se fueran a salir del escote del top que vestía con total descaro. 
 
    —Precisamente por eso, mi querido amigo— le dirigió una mirada que hizo que Dylan tragara en seco—Las cosas se hacen como yo digo, o no se hacen. Ese sexy jugador piensa que es un dios entre mortales y no esta dispuesto a ser tratado como alguien menor que eso. 
 
    Dylan abrió la boca para decir algo, en realidad Sam era un buen chico. Las pocas veces que se lo había topado en el pasillo lo había tratado de manera amistosa. Hasta había bromeado por la fenomenal fiesta que se había dado ese fatídico viernes, sin ir muy lejos, la última vez lo había salvado escondiéndolo en su dormitorio para que Tomás no lo matara. Al ver la mirada molesta de Myla supo que a veces lo más inteligente es saber cerrar la boca a tiempo. 
 
    —Supongo que tiene sus defectos— prefirió decir. 
 
    —Los tiene— aseguró la niña mientras se llevaba a la boca el vaso lleno de cerveza—, puede que todos piensen que es genial, pero yo sé que es una mierda. 
 
    Dylan podía sentir una mirada pegada a su nuca cuando levantó la botella de cerveza y se la llevó a la boca. No tenía que buscar para saber de quién se trataba, el defensa del equipo de futbol no perdía detalle en lo que hacía. Una vena rebelde, de las que le sobraban lo hizo ponerse de pie y tomar de la mano a Myla. Había estado bebiendo de la misma botella desde hace un buen rato, no lo hacía por temor a Tomás, era que simplemente había aprendido la lección. La maldita resaca casi lo mata, si iba a terminar con su miseria buscaría un método menos traumático. Cansado de estar allí sentado, se puso de pie y tomó de la mano a Myla—Vamos a bailar— sonrió mientras llevaba a la esbelta chica hasta el centro de la pista de baile. 
 
    Tomás se acercó a la mesa cuando Dylan se levantaba con su nueva amiga. La mesa donde el grupo de siete personas estaba sentado tenía al menos diez botellas y estaban pidiendo otro tanto más. Preocupado tomó las botellas vacías y se las llevó hasta la barra del bar. Entre los acompañantes de Myla estaba un chico que tenía un proceso abierto por acoso sexual. A Sam y a él les constaba que el tipo no era inocente. Fue Sam quién rescató a la chica mientras ella pedía ayuda, fue por pura suerte que habían evitado que esa escoria abusara de ella. Mientras la chica ahora veía a un psicólogo el muy hijo de puta estaba protegido por el secreto mientras era llamado a juicio. La excusa era que de esa manera no se dañaría la reputación de la joven. Al final ese tipo de mierdas solo beneficiaba al agresor. El tipo trataba de evitar el bar, no era tan estúpido como para pensar que Sam no le había contado todo a Tomás. 
 
    Al regresar con la charola con bebidas el tipo se veía incomodo. Tomás dejó el licor, caminó alrededor de la mesa y le puso la mano en el hombro dejando que el cliente sintiera que no estaba jugando. 
 
    —En este bar no nos gustan los problemas— le susurró en la oreja—, así que le recomiendo que no los cause. Sam amaría tener una excusa para sacarte la mierda a golpes. 
 
    El tipo, en un arranca de valor se dio la vuelta y encaró al mesero. 
 
    —¿Me está amenazando? 
 
    La risa de Tomás fue más un gesto de asco. 
 
    —Supongo que eso pensó la chica que te denunció. 
 
    Los gritos alegres en la pista de baile detuvieron la discusión en ciernes. Una pareja tenía acaparada las miradas. Myla y Dylan estaban haciendo de las suyas. El descarado no llevaba nada bajo la chaqueta y los movimientos rítmicos mostraban un pecho plano decorado con las tetillas rosadas, un vientre de lavadero que Tomás había visto de cerca cuando lo había ayudado el día de la borrachera. Myla era una chica sexy que no tenía miedo de mostrar sus atributos, y ella había encontrado a alguien justo de su talla. Unos silbidos que venían de la mesa donde estaba el equipo de futbol hizo que el Santo dejara de mirar pasmado la escena en la pista de baile. Al fijarse en lo que estaba pasando notó que su amigo Sam estaba bebiendo a grandes tragos el vino amargo de los celos. Todo el que fuera cercano al capitán del equipo de futbol sabía que el tema Myla era un asunto delicado. 
 
    Mierda 
 
    Tomás se olvidó de seguir dándole la lista de advertencias al violador de mierda que estaba ahora en el bar, evitar un homicidio estaba en sus prioridades inmediatas. Todos en la universidad sabían que Sam sentía una profunda aversión por la chica loca, como la llamaba en un buen día, pero también todos sabían que con esa misma intensidad el hombre reaccionaba cuando alguien se ponía de manos calientes con ella cuando él estaba presente. Y lo mismo iba de parte de Myla, la chica diabólica había hecho correr despavoridas a las pobres desgraciadas que salieran más de dos veces con el capitán del equipo de futbol. Esa pareja era tan tóxica que le daba escalofríos a Tomás, él que siempre había odiado esos dramas innecesarios. 
 
    Myla, como si supiera que estaba volviendo loco a su archi-enemigo, se pegó más al cuerpo delgado de su pareja de baile. El alboroto en el bar solo aumentó de intensidad. La niña de cabello corto y falda descarada se contoneaba contra el cuerpo delgado que le marcaba el ritmo. Dylan había cerrado los ojos logrando aumentar el efecto. La gente a su alrededor había dejado de bailar solo para ver al par que le estaba prendiendo fuego a la pista de baile.  
 
    Tomás no sabía a donde mantener la vista, en Dylan que parecía estar a punto de follar con Myla, o en Sam que parecía a punto de matar al idiota. Al parecer las cosas se habían pasado de tono más de lo que Sam consideraba soportable. El capitán del equipo se puso de pie en toda su altura, por la expresión de su rostro Tomás supo que lo mejor era parar las cosas antes de que se armara una pelea de bar. Lo peor es que Myla lo estaba haciendo a propósito, la traviesa le había metido la mano dentro de la chaqueta a Dylan y se deleitaba sosteniéndose de la delgada cintura masculina.  
 
    —¡Con un demonio! — esta vez Tomás comenzó a caminar a la pista de baile y el impulso no tenía nada que ver con evitar que Sam enviara al hospital a alguien. En unas cuantas zancadas llegó hasta donde estaba la pareja. Dylan tenía uno de los muslos acomodado entre las piernas de Myla sin dejar de moverse al ritmo de la música, sus rostros tan cerca que parecía que se besarían en cualquier momento. 
 
    —¿Qué demonios están intentando hacer? — al apartar a Dylan de Myla lo sintió caliente como si tuviera fiebre. 
 
    Sam llegó y sostuvo a Myla que parecía estar borracha, cosa rara porque era muy temprano y no hace mucho habían llegado. 
 
    —Está borracha— Sam le dijo preocupado a Tomás. 
 
    —Él también parece estarlo— El mesero llevó a Dylan hasta la mesa donde antes estuvieron sentados. Fue un alivio no ver allí al animal que debería estar en una cárcel en lugar de caminar libremente por allí entre las personas. Los amigos de Myla la recibieron preocupados. 
 
    —¿Qué le pasa? — preguntó al ver a su amiga que reía como boba— Hace un rato no estaba así. 
 
    Sam estaba demasiado enojado. 
 
    —¿Qué clase de imbéciles son ustedes que dejaron que estos dos se emborracharan y casi follaran a la vista de media universidad? 
 
    Dylan se colgó de los hombros de Tomás y acercó el rostro al oído del más alto—No me siento bien— apretó el cuerpo contra el mesero— Tengo tanto calor. 
 
    Sam no parecía tener ganas de dejar a Myla con sus amigos. 
 
    El bar estaba lleno, así que dejar a su jefe tirado no era buena idea. Dylan se veía intoxicado, tanto que Tomás podría apostar que el chico no tenía ni idea de a quién se le estaba pegando como si quisiera cariño. Al menos no estaba vomitando el alma, trató de consolarse Tomás así mismo. 
 
    —¿Cuánto bebiste? — trató de apartar las manos traviesas de Diablo que se querían meter bajo su camiseta— Quedamos en que no lo harías más. 
 
    Sam por su parte no estaba en una mejor situación, Myla le trataba de meter la mano dentro del pantalón— Yo la llevaré a casa a ella— la levantó en brazos. 
 
    Tomás sabía que Sam cuidaría bien de ella mientras estuviera bebida, él era más seguro que esas amigas de fiesta que la habían acompañado. De Dylan se haría cargo personalmente. Con ayuda de su jefe lo llevó a la salita de descanso que tenían en la trastienda. Esa sería la segunda vez que el chico dormiría la borrachera allí. 
 
    —Creo que a tú amigo le ocurre algo más que pasarse de licor—la esposa del dueño llegó hasta donde Tomás estaba limpiando las mesas— Tiene fiebre. Será mejor que lo lleves a casa. 
 
    Tomás suspiró cansado. Había dejado a Dylan acostado sobre uno de los sofás lejos de la vista de los otros clientes. 
 
    —No podemos regresar a los dormitorios— explicó mientras se pasaba las manos por el cabello como si le pidiera a Dios paciencia—Al amigo donde me suelo que dar después del trabajo no creo que le haga gracia que lleve a más gente. 
 
    La dueña del bar le dio una mirada triste al joven que se retorcía en el sofá—Creo que a tu amigo le pusieron algo en la bebida. 
 
    Tomás arrugó el ceño, había alguien en ese bar al que le constaba que tenía esas malas costumbres. 
 
    —Voy a matar a ese hijo de puta. 
 
    —No hagas nada que ponga en riesgo tu tiempo en la universidad—la mirada de la dulce dama presagiaba mucho dolor para el culpable— Nadie viene a mi bar a emplear esas tretas asquerosas. Solo déjame a mí con este asunto. 
 
    El dueño del bar le había comentado en alguna ocasión a Tomás que su esposa daba miedo cuando entraba en el papel de malvada, ella realmente podía ser una perra viciosa cuando quería. Hasta había rumores de que el padre de la hermosa mujer había sido un matón de una famosa banda de mafiosos. Hasta ese día el mesero había pensado que a la gente le gustaba mucho murmurar historias, pero la manera en que le dijo que se encargaría le provocó a Tomás un escalofrío en la espalda. 
 
    —Voy a hacer un par de llamadas y conseguir donde llevarlo esta noche—Tomás trató de encontrar la manera de llevarse a Dylan de allí— No se ve para nada bien— comentó al acercarse y tocar la mejilla del joven tirado en el sofá. La piel se sentía caliente, con un solo toque el chico arqueó la espalda invitándolo a más caricias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Los dueños del bar eran gente amable por la que Tomás no terminaba de agradecer el haberlos conocido. Gracias a ellos Tomás pudo llevar a Dylan a emergencias para que fuera atendido, el chico actuaba como un animal en celo. La temperatura corporal era alta, sudaba a mares, la erección era notoria bajo los pantalones, lo peor es que se quejaba como si le doliera. Una ducha fría no ayudaría con eso. Al ingresar al hospital tuvo que llevarlo a cuestas, para ese momento ya no se podía mantener en pie.  
 
    Tomás estaba sentado en la sala de espera cuando Sam lo llamó, los padres de Myla habían ingresado a la joven a una clínica privada. Era definitivo, alguien los había drogado y no se podía saber si su estado empeoraría. Los médicos habían insistido en que la pérdida de la voluntad era solo un efecto secundario, morir por intoxicación era más fácil de lo que la gente pensaba. 
 
    Tomás estuvo sentado por alrededor de dos horas en la incómoda banca situada en la sala de espera. Dos horas después de haberlo ingresado alguien llegó a darle buenas noticias. Dylan tendría la salida en menos de media hora, el suero que le habían administrado había ayudado a diluir la droga y que fuera expulsada más fácilmente. Todavía tendría que guardar reposo y estar vigilado, pero al menos su vida no estaría en riesgo. Había habido un accidente y las camas en emergencias estarían ocupadas. Tomás no pudo respirar tranquilo hasta que entraron en el dormitorio a las cinco de la mañana. Con el pase médico el guardia les permitió entrar al edificio, solo debían firmar un papel para el reporte a la administración. 
 
    —Me siento tan mareado— se quejó Dylan cuando Tomás lo ayudó a sentarse en la cama de su lado del dormitorio— Te juro que solo bebí una cerveza. 
 
    —Te creo— habló el mesero mientras le quitaba los zapatos—, cuando estés mejor vamos a hablar de esto, por ahora solo trata de dormir. 
 
    Dylan sonrió mientras sus zapatos eran dejados a un lado de la cama. —¿Vas a hacerme limpiar los baños como castigo? Odio hacer eso. 
 
    Tomás se puso de pie y fue al mueble donde guardaba su ropa, pronto amanecería y ambos necesitaban dormir. Ir a clases tan cansado como estaba no serviría de nada, luego pediría los apuntes. Buscó un poco y encontró una camiseta vieja, a Dylan le quedaría grande. Con seguridad lo cubriría hasta el muslo, buscarle pantalones le daba pereza. Con esa excusa fue hasta la cama, Dylan estaba luchando por quitarse la chaqueta que llevaba puesta. 
 
    —Yo te ayudo— Tomás se acercó y le saco la ropa por la cabeza. 
 
    El dorso de Dylan no tenía bello, la piel se veía tan suabe cubriendo los músculos. Las tetillas sobre los pectorales eran rosados y se veían duros como pequeñas semillas de pimienta. A sabiendas de que lo que estaba haciendo no era correcto mejor lo miró a los ojos, eso no ayudó mucho. Tal vez el efecto de la droga todavía estaba allí, porque esos ojos verdes reflejaban la más cruda hambre carnal, una que hacía eco y se triplicaba en él. Tomás estaba transpirando, su pulso se aceleró llevando sangre a esa parte del cuerpo que parecía dispuesta a cumplir con su deber. ¿Cuál sería su excusa? Él no había bebido una gota de alcohol esa noche, nadie le había dado alguna droga que alterara su moral. La boca la sentía tan seca, solo podía pensar en probar la ajena, los labios de Dylan eran carnosos y rosados, llamaba a ser mordisqueado por un amante interesado. 
 
    La tentación era tan grande. 
 
    Solo una probada, Dylan también lo estaba deseando, podía notarlo por la manera en que lo miraba, por como entre abría la boca esperando la caricia. Tomás era un hombre joven, su lívido era sana, el Diablo sobre la cama jadeaba como si sufriera. 
 
    Iba de cabeza para el infierno. 
 
    Lo hizo. 
 
    Y fue glorioso. 
 
    La boca de Tomás se unió a la de Dylan que lo esperaba. El más alto se había inclinado sobre el cuerpo acostado sobre la cama, los brazos ajenos rodearon el dorso del deportista. El beso que al principio estuvo pensado como un simple rose, una probada, se profundizó. La lengua de Dylan entró en la boca de Tomás. El calor se intensificó, hacía tanto calor. Fuera la mañana había comenzado a bañarse en la luz del sol que se asomaba por el horizonte. Por la puerta de cristal del balcón se notaba como la oscuridad le iba dando paso humildemente a la petulancia del día. 
 
    El beso era delicioso, las manos de Dylan se metieron bajo la camiseta de Tomás, deseaba sentir el peso del deportista sobre él. Nunca le había pasado algo así, su piel desnuda quería cubrirse con la del hombre. El sexo le gustaba a Dylan, le encantaba escandaloso, sudoroso. Jamás lo había hecho con otro hombre, no era gay. Le gustaban sus amantes femeninas, con curvas suabes y voz alegre. ¿Qué tenían ellas que ver con el tipo dominante que tomaba su boca con tanta hambre? Dejarse hacer, le estaba gustando. La duda, la pregunta acerca de qué se sentiría abrir las piernas y rozar ambos sexos masculinos hasta que los fluidos se confundieran. Tomás era duro, dominante, tal vez al follar era igual. Él lo quería tan mal.  
 
    Tomás sintió las manos ajenas explorar su espalda, las uñas cortas hacían caminos sobre su piel sudorosa. La camiseta estaba húmeda por la transpiración, estorbaba tanto. El chico más pequeño lo acercaba lentamente hacia abajo. Tomás se estaba debilitando, pronto sedería lo poco de cordura que le quedaba. Dentro de los pantalones el pene estaba humedeciendo el cierre, las ganas le dolían.  
 
    El sonido de algo que caía y una maldición desde el pasillo rescató a Tomás de precipitarse de cabeza al infierno. Alguno de los estudiantes que salía temprano en la mañana había dejado caer algo pesado en el pasillo sacando al deportista de su transe. Aunque Dylan lo quiso retener logró zafarse sin mucha dificultad. Por temor a hacer una estupidez todavía más grande Tomás dejó a Dylan durmiendo sin la camisa, pero con los pantalones puestos, no se atrevió a quitarle ni los calcetines. Si alguien no hubiera causado un escándalo tal vez ni dios hubiera podido parar las cosas. Asustado de sí mismo Tomás tomo aire y se alejó de la cama. Se quedaría a cuidarlo, aunque lo mejor sería tomar una ducha fría primero. 
 
    Dylan abrió los ojos, no estaba seguro de cuánto tiempo había durado dormido, pero la cabeza la sentía pesada y en el paladar tenía un gusto amargo. Tomás lo había cuidado gran parte de la mañana, y al final él mismo se había quedado dormido en la cama de su lado del dormitorio. Por lo que había podido entender lo suyo no fue una simple borrachera, imposible si se tomó solo una cerveza. A media mañana su enfermero privado lo había despertado para que bebiera algo de sopa, el líquido tibio le reconfortó y lo hizo sentir un poco más dueño de sí mismo. La verdad es que esperaba que su compañero de dormitorio le hiciera un escándalo por haber salido a beber. 
 
    Con cuidado de no hacer mucho ruido se sentó recostando la espalda al cabecero de la cama, desde allí pudo apreciar a su compañero dormido. Tomás medía metro ochenta y cinco de alto, así que la cama se veía pequeña por culpa de su ocupante. Dormía sin camisa, apenas vestido con un pantalón corto, la manta estaba tirada sobre el piso. 
 
    Dylan espero unos minutos para tomar valor y ponerse de pie, necesitaba una ducha, estaba vergonzosamente pegajoso en sus partes bajas. Sabía que no había tenido sexo, aunque podía recordar con toda claridad que si lo había querido. Los besos que compartió con su compañero fueron los más calientes que había experimentado en toda su vida. Tal vez fue por culpa de la droga de la que el doctor le había hablado antes de darlo de alta, de lo que sí estaba seguro es que si Tomás no se hubiera detenido las cosas hubieran llegado bastante lejos. 
 
    Tomás estaba tan dormido, lo bastante como para que Dylan saliera al baño sin que él se diera cuenta. Una ducha rápida y estuvo como nuevo. Ahora bajaría a buscar algo de comida. A medio día el sol estaba en lo más alto del cielo, toda huella de la droga en su sangre se había disipado. En la cafetería cercana compró para llevar, ahora el mesero necesitaría algo de atención.  
 
    Camino al dormitorio Tomás se tomó su tiempo para analizar la situación. Si fuera un chico normal se espantaría por lo que había estado a punto de pasar en la madrugada, era una suerte que estuviera tan lejos de ser uno. En lugar de sentirse asqueado o cuando menos aterrorizado, lo que sentía era la más cruda curiosidad morbosa. Lejos de casa, con solo trecientos dólares en la billetera y sin seguridad de que le enviaran más dinero, Dylan estaba por su cuenta. Ya no le debía nada a su familia, lo habían alejado y se negaron a escucharlo cuando les aseguró que él era inocente. Lo mejor que podía hacer era tomar las cosas a como vinieran. En la universidad donde ahora estaba a nadie parecía interesarle demasiado su existencia, ni siquiera llamaba mucho la atención su estilo de chico rebelde. Aquí era uno más entre muchos, y le estaba comenzando a gustar esa sensación.  
 
    Al llegar al dormitorio se topó con Sam que salía del ascensor. 
 
    —¿Esa ratonera ya funciona? — preguntó alejándose del ingreso de la escalera. 
 
    —Esta mañana lo repararon— sonrió Sam de oreja a oreja mostrando unos blancos y parejos dientes— Somos afortunados. Subirte medio borracho por las escaleras cinco pisos arriba no es divertido. 
 
    Dylan tuvo la decencia de sonrojarse— Nunca me dejarás olvidarlo, ¿verdad? 
 
    —Posiblemente el día de mi muerte ese será mi último pensamiento— Sam colocó una mano sobre el hombro del más bajito— ¿Estás bien? 
 
    —Ahora me siento mejor—suspiró— Lo qué no entiendo es quién quiso hacer una broma como esa. Myla y yo compartimos la misma botella de cerveza porque todavía no traían mi orden. El doctor que me atendió dijo que la dosis era demasiado alta como para que la tomara una sola persona. 
 
    Sam le dio un ligero golpecito en el hombro al más bajo antes de apartar la mano.  
 
    —Tomás se llevó un buen susto contigo— explicó— No puedo recordar cuando fue la última vez que él haya faltado a clases. Apenas si durmió anoche. 
 
    Dylan sonrió apenado—¿Cómo esta Myla? —prefirió cambiar de tema. 
 
    Sam se veía cansado, al parecer él también había pasado la madrugada pendiente de la chica terca. 
 
    —Esta mañana cuando salí del hospital ya ella estaba maldiciendo al hijo de puta que le hizo eso, sus padres van a poner una demanda penal por intento de homicidio. Ellos no son gente paciente cuando se trata de algo que le haga daño a su hija. 
 
    Dylan tragó la incomodidad que le había formado un nudo en la garganta. Bien pudo haber muerto, de no ser por el mesero habría estado solo en el hospital. Si su familia se hubiera enterado del incidente, lo único que habría logrado con eso sería que lo hicieran responsable de lo que pasó. 
 
    —Llevo algo para almorzar con Tomás— le mostró las bolsas que llevaba en la mano— Así que tengo que irme. Nos vemos luego. 
 
    El viaje en ascensor hasta el quinto piso le resultó de lujo a Dylan, era increíble como algo tan simple podía hacer a una persona feliz. Con el almuerzo en la mano llegó hasta el dormitorio. Tomás se estaba estirando en la cama cuando abrió la puerta. 
 
    —Traje algo para comer— levantó las bolsas como si fuera un orgulloso cazador mostrando sus presas— Así que saca esa mesa plegable que tienes escondida bajo la cama. 
 
    —Veo que ya te sientes bien— gruñó Tomás mientras salía de la cama con cara de pocos amigos. 
 
    —Definitivo, las mañanas no son lo tuyo— habló Dylan mientras observaba al deportista salir arrastrando su existencia para ir a las duchas. Con una sonrisa en la cara, muy al contrario de su compañero de cuarto, Diablo sacó la mesa plegable que había debajo de la cama y sirvió el almuerzo. Cuando Tomás regresó estaba terminando de servir el café, después de la noche que habían tenido era necesario un poco de esa poción. El recién llegado miró con desconfianza a Dylan, el chico era una cajita de sorpresas. Ser desconfiado en esos casos era cosa de supervivencia. 
 
    —¿Qué estas tramando? — preguntó mientras ajustaba la toalla que era lo único que le cubría las caderas. 
 
    Dylan levantó la mirada de la taza que estaba llenando con café solo para ver algo que lo hizo pensar en que caminar por el lado oscuro tal vez no era tan malo. Tomás solo tenía una toalla para cubrir su desnudez, el dorso descubierto tenía los músculos necesarios para ser bailarín nudista, Dylan tuvo el reflejo de buscar su billetera, ese hombre se merecía varios billetes grandes. Con una sonrisa predadora que se empezó a formar en su cara, Diablo dejó de contar los músculos para fijarse en los ojos que tenían una expresión molesta. El chico grande estaba de malas. 
 
    —No estoy tramando nada— Dylan se encogió de hombros bajo la camiseta— Solo quiero disculparme por el desastre de anoche. 
 
    La desconfianza de Tomás solo crecía. Era un joven adulto, estaba en su segundo año de universidad, había sobrevivido a una infancia dura en las calles y albergues infantiles, no tenía por qué asustarse de un mocoso que era diez centímetros más bajo y con cara de muñeco. Eso no iba a pasar. 
 
    —Supongo que me lo debes— sobre la cama había dejado la ropa, así que se vistió sin prestarle atención a la mirada interesada de su acompañante. 
 
    Dylan, más que sentarse, se dejó caer en la silla tras él. Tal vez si fuera algo más decente hubiera mirado hacia otro lado, pero él no lo era ni pretendía serlo. La maquinaria en su cabeza comenzó a trabajar a marcha forzada. Hacía mucho tiempo no se sentía tan lleno de energía, renovado. Los besos y caricias que había compartido con Tomás habían sido tan intensas que no se las podía sacar de la cabeza, lo malo es que no podía distinguir a ciencia cierta si las sensaciones se habían intensificado por la droga o era que realmente ese mojigato tenía fuego en las manos. Para estar seguros debía hacer un segundo intento, aunque por lo remilgado, y hasta culpable que se veía Tomás, las cosas no iban a ser fáciles. 
 
    El almuerzo lo compartieron en un cómodo silencio, ambos estaban perdidos en sus propias cavilaciones. Dylan no se podía sacar de la cabeza que quería otra probada de lo que tenía el deportista remilgado. No es que fuera tan promiscuo, pero le gustaba divertirse de vez en cuando con mujeres que pensaban lo mismo que él. Masticando lentamente su almuerzo le daba miradas mal disimuladas al chico sentado del otro lado de la mesa, Tomás tenía una fama de santulón que parecía haberse ganado a pulso, Dylan estaba seguro que convencerlo de jugar a las manitas calientes no era algo fácil, aunque no imposible. 
 
    El resto del día lo pasaron durmiendo. En la noche Tomás se fue a trabajar un turno al bar, al parecer al día siguiente no tendría clase hasta las diez de la mañana y no tendría que levantarse temprano. Dylan quedó sentado en la cama, con la espalda contra el cabecero, la mirada fija en un punto sin importancia en la pared. Seguía pensando. Aunque a su familia le gustara creer que él era una cabeza hueca, eso no era así. Él solía tomarse su tiempo para entender, para decidir, y para poner en práctica sus planes. Tomás le había dado a probar algo que jamás pensó en intentar, al cerrar los ojos casi podía imaginarse esas manos grandes recorriendo su dorso bajo la camiseta. ¿Qué se sentiría ser inmovilizado contra el colchón por otro hombre? Por loco que fuera, el olor de Tomás lo calentó más que cualquier perfume caro de mujer. Ese hombre si acaso usaba jabón de baño y él quería revolcarse en ese aroma. Lo deseaba. 
 
    Dylan pasó un rato más allí haciendo el tonto, con una sonrisa supo exactamente qué tenía que hacer. 
 
    *************** 
 
    Tomás llevaba varios días sintiendo como que algo andaba mal. Había esperado que Dylan lo golpeara o cuando menos le hiciera un drama por haberse pasado de listo cuando lo trajo del hospital, pero no fue así. Durante un tiempo pensó que el pequeño Diablo no lo recordaba, de verdad tenía esperanzas de que eso fuera así. Una semana había pasado y para ese momento sabía que no había tenido tanta suerte. Al segundo día, cuando ambos entraban al dormitorio luego de un largo día de clases, recibió lo que se podía comparar con un golpe contundente en la parte de atrás de la cabeza. 
 
    —¿Por qué me besaste ese día? — preguntó Dylan mientras ponía su mochila sobre la cama— ¿Te gusto? 
 
    Tomás, que ya estaba sentado en la silla frente a su escritorio agradeció no estar de pie, de seguro se habría caído de espaldas. 
 
    —¿A qué te refieres? — se llevó una mano a la cabeza en un gesto nervioso al despeinar su cabello corto con los dedos. 
 
    Dylan se dejó caer sobre la cama, cruzó los brazos y no le quitó la vista a su interlocutor. 
 
    —¿De verdad vas a fingir demencia? — bufó molesto— Soy hetero, al menos por práctica, y no entro en pánico solo porque un chico me besó cuando estaba medio dormido. 
 
    —Si quieres la verdad— el famoso Santo se puso de pie, lo mejor era dejar todo aclarado— Fue un impulso estúpido. No soy de meterme con heteros por muy bonitos que estos sean, no me gustan los dramas ni nada que me quite el tiempo. Sé que vienes a la universidad para estar lejos de tu casa, pero para mí estar aquí es mi oportunidad de tener una en el futuro. Así que deja todo ese asunto así, es mejor fingir que no pasó nada. Mejor ve a jugar con alguien como tú, alguien que pueda tomarse las cosas a la ligera. 
 
    Tomás fue muy inocente ese día al sentirse aliviado de dar ese asunto por terminado, uno que le había quitado el sueño durante varias noches. Dylan ese día le miró como si estuviera sumamente ofendido, se dio la vuelta y no le dirigió la palabra más que para lo mínimo desde esa tarde.  
 
    Camino al bar en su bicicleta Tomás pedaleo lentamente, había salido del aula y se había ido directo a su lugar de trabajo, las cosas se habían puesto muy incómodas con su compañero de cuarto. De ser un personaje divertido y hablador, ahora era tan buena compañía como un mueble. A veces pensaba que el chico lo odiaba. Por más que le daba vueltas al asunto, lo que le había dicho a Dylan fue nada más que la verdad, sino podía aceptar un no por respuesta, eso era cosa de él. 
 
    Era temprano cuando llegó hasta la entrada trasera del bar, debía guardar la bicicleta si deseaba que no se la robaran. Estaba por llamar para que le abrieran la puerta de metal cuando un coche negro, de esos que usan los tipos ricos para moverse por la ciudad, parqueo justo al lado de la acera donde Tomás estaba de pie. Lo bueno de no tener mucho en los bolsillos es que sabías que cuando menos no te iban a secuestrar por dinero.  
 
    Antes de que Tomás pudiera asustarse bajó del coche un tipo joven vestido de traje.  
 
    —¿Usted es Tomás Santini? — preguntó mientras caminaba hasta quedar frente al ciclista.  
 
    —¿Quién pregunta? — Tomás no se dejaría impresionar por un tipo bien vestido, su tiempo en la calle le había enseñado que esos eran los peores. 
 
    —Soy el secretario de un tipo al que le interesa hacer negocios— extendió la mano— Si usted es el señor Santini, será un gusto para los dos el encontrarnos. 
 
    Tomás miró la mano extendida y no se molestó en completar el gesto de saludo. 
 
    —No lo conozco ni creo que tengamos negocios en común— arrugó el ceño. No le gustaba que lo tomaran por tonto. 
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    Tomás se tomó su tiempo para escuchar al tipo raro que no era más que el secretario de un hombre lo suficientemente rico como para tenerlo de “niño de los mandados”. Lo peor era descubrir que el padre de Dylan tuviera tan mala opinión del chico. No es que pensara que al granuja le dijeran Diablo solo por decirlo, para ser sincero este podía ser un hijo de puta sin mucho esfuerzo, pero también había descubierto que, por la buena, no era tan malo. Apenas estuvo sobre sus dos pies Dylan había ido a visitar a Myla y le había llevado los apuntes de las clases a las que no había podido asistir. La chica había tenido una dosis más alta de la droga y necesito dos días para reponerse. Mucha gente era amiga para las fiestas, a la hora de acompañar a alguien en el hospital es que desaparecían, así que eso hablaba bien de Dylan. 
 
    Preocupado guardó la bicicleta y cerró la puerta de metal. Tenía trabajo que hacer, necesitaba ganar dinero para reponer los días en que tuvo que trabajar en los proyectos de sus clases. A veces las cosas se ponían complicadas. Tenía entrenamiento en la mañana y apenas estaba dando abasto. Si perdía el ritmo en el equipo peligraba la beca que hacía posible pudiera seguir estudiando. Cansado y más preocupado de lo que le gustaría admitir comenzó su jornada de trabajo, al cabo de media hora decidió llamar a su amigo Sam. El capitán del equipo quedó de llegar al bar para su hora de descanso. 
 
    A las diez en punto entró Sam, el tipo alto sobresalía entre el resto de la clientela. Luego de saludar a los amigos que encontró entre las mesas, este se dirigió hasta donde Tomás lo estaba esperando. Sam no necesitó ser sabio para saber que algo serio le estaba robando la paz a su amigo. 
 
    —¿Dejaste a una chica embarazada? — preguntó Sam apenas sentarse en la mesa donde su amigo le había servido una cerveza— Y por la cara que tienes, serán gemelos. 
 
    Tomás se dejó caer en la silla frente a donde estaba sentado el otro. 
 
    —No estoy para bromas— se quejó. 
 
    —Usualmente no lo estás, así que eso no tiene nada de raro— habló Sam antes de darle un buen tragó a la botella. 
 
    —Es acerca de Dylan— explicó el más alto mientras dejaba salir un suspiro cansado— Lo que me hace sentir peor es que estuve tentado a aceptar, pero sé que eso acabará mordiéndome el culo tarde o temprano. 
 
    Sam dejó la botella sobre la mesa y se le quedó mirando a su amigo como si este estuviera loco. 
 
    —Creo que dormir poco te está pasando factura, hermano. Estás desvariando a lo grande. 
 
    Tomás se pasó las manos por el cabello negro corto levantándolo en puntas, para ponerlos codos sobre la mesa y sostener la cabeza con las palmas de sus manos. 
 
    —El secretario del padre de Dylan vino a verme hace como dos horas— sin mirar a su amigo, decidió confiarle sus preocupaciones— Me ofreció dinero si vigilaba a Dylan. 
 
    Sam recostó la espalda a la silla y cruzó los brazos, su rostro serio demostró que entendía lo complicado de la situación. 
 
    —Al menos se preocupan por él. 
 
    —Por la manera en que me habló no creo que sea por eso— se lamentó— Su familia supo acerca del internamiento de Dylan. No sé tú, pero yo no vi a nadie preocupado por él en ese hospital. Solo yo estaba allí esperando noticias. 
 
    Sam negó con un movimiento de cabeza— Esa gente es algo serio— tuvo que estar de acuerdo con su amigo— Aunque ya sabíamos que tu compañero de cuarto venía a nuestra universidad para escapar de los escándalos. Su familia no está muy contenta con él. 
 
    —Pero de allí a no importarles— le tuvo que llevar la contraria Tomás—, eso ya es mucho. Me ofrecieron pagar si lo mantenía lejos de problemas. Dijo que no le enviarán dinero, así que yo debía ayudarlo a conseguir un empleo. Me pagarían por ser niñera. 
 
    Sam se tomó su tiempo para pensar en que decirle. 
 
    —¿Cuánto te ofrecen pagar? —con un encogimiento de hombros, agregó— Ya de todos modos lo haces gratis. 
 
    —A la semana más de lo que ganaría en un mes de trabajar horario completo en este bar. 
 
    —Amigo, necesitas el dinero. 
 
    —Eso ya lo sé. 
 
    Los dos chicos guardaron silencio por un rato. 
 
    —En fin, ¿Qué le dijiste al tipo ese? 
 
    —Que lo pensaría. 
 
    Sam sonrió con malicia. Las cosas eran bastante claras para él. 
 
    —Tal vez podrías hacer un trato con Dylan. Por lo que veo ambos necesitan el dinero. 
 
    Tomás se desanimó aún más. 
 
    —Dylan no me habla desde hace algunos días. ¿Aún hombre le puede dar la andropausia antes de los veinte? Porque te juro que esta de un humor raro. 
 
    Sam soltó una carcajada, cuando logró calmarse pudo decir algo. 
 
    —¿Qué demonios le hiciste? 
 
    Tomás tuvo la decencia de verse avergonzado. Cómo decirle a su amigo que había hecho una estupidez tan grande como besar al chico que era una patada en el culo en un buen día y un castigo del cielo por lo regular. Más que besarlo, estuvo a punto de comérselo si no fuera por la oportuna interrupción. Por muy divertido que prometiera ser el asunto, no quería más problemas, aunque al parecer estos parecieran caerle del cielo. 
 
    —No le hice nada— bufó molesto— Digamos que le dije la verdad cuando me hizo una pregunta, y no se lo tomó bien. 
 
    Sam se cruzó de brazos como un padre que esperaba que su hijo confesara sus pecados. 
 
    —Estás actuando raro— lo juzgó el capitán— Desde que te conozco no sueles dejarte llevar por el mal genio. Ahora parece como si tu estado de ánimo dependiera de tus pleitos con ese mocoso. 
 
    Tomás tomó aire y lo dejó salir lentamente, tenía demasiadas preocupaciones como para responder a una acusación tan infundada. 
 
    —Por ahora concentrémonos en el asunto que tiene que ver con mi contrato para ser niñera. 
 
    —Sino me quieres contar— Sam se puso de pie—, no me digas nada. Por ahora solo te aconsejo que tomes el dinero de esa gente y lo dividas con Dylan. Al diablo con las estupideces de esa familia rara. Si lo único bueno que tienen es el dinero, pues tómalo.  
 
    ************************ 
 
    Dylan estaba cansado. El dinero que tenía en su billetera poco a poco se iba reduciendo. Después de que el secretario de su padre le dejara claro que estaba por su cuenta. Ninguna de sus tarjetas funcionaba, la ropa que traía en su mochila era tan poca que se estaba aburriendo de llevar siempre las mismas prendas en la semana. Hasta había aprendido a lavar su propia ropa usando los aparatejos del sótano. Sentado en el balcón del dormitorio Dylan pasó su tiempo en barajar sus opciones. La prostitución sería lo primero en ser sacado de la lista de posibilidades, era demasiado quisquilloso como para soportar acostarse con cualquier adefesio por dinero. 
 
    Fuera era de noche, la brisa fresca se colaba por la puerta abierta del balcón refrescando el ambiente en el dormitorio. Otra cosa para sumar a la lista de las quejas de Dylan, no tenían aire acondicionado entre esas cuatro paredes. Con una lata de cerveza vacía junto a él y seis más esperando su turno, estaba cansado. En los cursos en la universidad no le estaba yendo tan mal, había descubierto que era mejor de lo que él mismo pensaba, aunque ser un buen niño no era tan divertido. Había invitado a sus compañeros a beber, pero ninguno quiso ya que tenían otros proyectos que entregar esa misma semana. Estaba solo. No era tan malo. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse espabiló a Dylan, luego de la última botella se había quedado dormido. Unas manos callosas le dieron golpecitos suabes en las mejillas buscando alguna reacción del hombre dormido sobre el piso del balcón.  
 
    —¿Qué quieres? — refunfuñó el Diablo que ya no iba de fiesta hasta el amanecer. 
 
    Para Tomás levantar el cuerpo del otro hombre en brazos fue fácil. 
 
    —No seas tonto— le riñó—, en la madrugada la noche es muy fría. 
 
    Dylan trató de apartarse de su compañero de cuarto. 
 
    —Bájame de una vez— fue lo último que pudo decir antes de ser tirado sobre la cama como si se tratara de un saco de papas. 
 
    Tomás vio el hombre tendido en la cama, la cara bonita tenía una expresión furiosa. 
 
    —Se dice, gracias. Es lo que se acostumbra en estos casos. 
 
    Dylan se pasó las manos por el rostro tratando de recuperar algo de sobriedad, sentándose sobre la cama, tomó aire—Iré a darme un baño— hizo ademán de levantarse. Una mano grande se posó sobre el hombro impidiéndole el movimiento. 
 
    —Estás tan mareado que te romperás la cabeza cuando te caigas— Tomás le llevó la contraria. 
 
    —Y a ti, ¿qué te importa? — Puso los pies sobre el piso, aunque no se atrevió a incorporarse cuando vio que la habitación se movía de manera chistosa a su alrededor. 
 
    Tomás se alejó y se sentó sobre su propia cama—¿Todo el berrinche es por que no quise jugar a las manitas calientes con un hetero con curiosidad? 
 
    —Vete al diablo— bufó molesto— No estoy para tus mierdas hoy. 
 
    Tomás decidió que era un buen momento para tratar lo del dinero. En breves y claras palabras le dijo lo ocurrido a Dylan—…y para concluir, ese dinero puede sernos útil. 
 
    El Diablo estaba bastante mareado, pero no estaba del todo idiota. 
 
    —No puedo creer que alguien como tú me dé una propuesta como esa. Dijiste que odias se la niñera de un niño rico como yo. 
 
    Santo bufó con desdén. 
 
    —¿Millonario? — se burló— Puedo apostar que tengo más yo en mi cuenta de ahorros que tú—La sonrisa de Santo no parecía tan beatífica— Cuando la gente tiene que trabajar por el dinero aprende a no hablar de eso con tanto desprecio. 
 
    —Se supone que el Diablo soy yo— Dylán se puso de pie— Deja que se me baje la borrachera y negociamos. Si estas tan dispuesto a hacer lo que odias por algo de dinero, yo podría hablar con mi padre para que te ponga otros deberes. 
 
    El niño rico no pudo evitar sentirse traicionado, Tomás era tan santurrón que cuando él había querido alargar los besos este salió corriendo como si temiera por la salvación de su alma, pero cuando el señor MacGregor le ofreció dinero movió la cola como un perro faldero. Al salir del dormitorio sintió como si el enfado le dispersara las brumas del alcohol en su cerebro. Esa moral de Tomás era más falsa que el amor de su progenitor. 
 
    Estando solo en el dormitorio Tomás se sintió aliviado, al menos el chico no lo había enviado a la mierda. Ese dinero sería una gran ayuda para ambos. Por el momento lo único que podía hacer era ir a las duchas él también, era de madrugada y tenía que aprovechar las pocas horas en que podría dormir. Con eso en mente tomó una toalla y un boxer antes de salir al pasillo rumbo a los baños. 
 
    A esa hora de la madrugada no había nadie allí, probablemente todos en ese piso ya estaban en el reino de los sueños. Las luces tenues del pasillo iluminaban con pereza el camino a la zona del aseo. Dentro del área de los cubículos solo se escuchaba el sonido del agua caer. Tomás apretó la toalla que llevaba en su mano, lo hizo tan fuerte que los nudillos se le pusieron blancos. El olor del jabón de Dylan impregnaba el aire, tan tentador. 
 
    A la larga, a veces el diablo probablemente se aburría en el infierno y salía a la superficie de la tierra con el único fin de torturar a inocentes almas. Tomás estaba seguro de ser el alma en turno para la diversión de esa noche. Dylan definitivamente era la herramienta del mal. Solo unos pasos más y lo vio, para su total horror la puerta del cubículo estaba abierta. Ante sus ojos vio una espalda esbelta que terminaba en una cintura delgada, esta rematando con un trasero que podría abarcar con sus manos grandes y apretar mientras su… La sola idea lo hizo jadear como si le faltara el aire, bajo sus pantalones de mezclilla su sexo se endureció tan rápido que se sintió mareado. 
 
    —¡No puede ser! —gimió. 
 
    El cabello castaño de Dylan, tal largo que se pegaba a los hombros, se había oscurecido por los chorros de agua que lo recorrían. El chico no parecía sorprendido, se dio la vuelta con naturalidad para mirar a la cara al fisgón que parecía estar clavado en el piso sin poder moverse de allí. 
 
    —¿Interesado? —sus palabras en el más descarado tono de burla. 
 
    Tomás tragó el nudo que se le había formado en la garganta, el chico más bajito tenía un cuerpo perfectamente proporcionado, unas piernas firmes y un pene que colgaba sin la más mínima timidez. Era exactamente su tipo. 
 
    —Sabes que soy gay, ¿verdad? —Tomás necesitaba estar seguro de que el chico sabía en qué se estaba metiendo. 
 
    El agua caliente continuaba saliendo del aspersor de la ducha, el vapor era una neblina húmeda que se pegaba al cuerpo del más alto que miraba desde fuera. Dylan levantó las manos para retirar algunos mechones de cabello que se le pegaban en las mejillas, el pene estaba comenzando a levantarse lentamente como si tomara nota del tipo grande que miraba embobado. 
 
    —Lo sé— cerró la llave de la ducha— No me gusta el desperdicio de agua. Ven y compartamos el baño. 
 
    —Esto no está bien. 
 
    —Estoy empezando a pensar que eres un cobarde— hizo un movimiento de negación con la cabeza dándole énfasis a sus palabras— Sé que te gusto, el bulto bajo los pantalones te delata. 
 
    —Si entro a esa ducha voy a meterte mano— se quitó la camisa en un solo movimiento, los pantalones fueron puestos sobre el lavado— Y te advierto que no soy el de abajo. 
 
    Una risa nerviosa salió de los labios de Diablo, al parecer esa noche el cordón del cartucho de dinamita de Tomás era muy corto. 
 
    —¿Asustado? — preguntó el más alto mientras entraba a la cabina de la ducha y cerraba la puerta tras él— Todavía estas a tiempo de parar esto y dejar de jugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Dylan, el que antes pensaba que los cubículos de las duchas eran pequeños, ahora estaba seguro de que estos eran diminutos. El cuerpo grande de Tomás, el que apenas estaba cubierto con un boxer tan apretado que pintaba perfectamente la silueta de un pene erecto, invadió su espacio y cerró la puerta, como si hubiera otro loco despierto a esa hora de la madrugada en el edificio. 
 
    —No lo hago sin condón— fue la mejor excusa que se le ocurrió a Dylan para no comenzar a lloriquear como un niño.  
 
    El tipo grande frente a él nada tenía de parecido a las traviesas chicas con las que solía salir a divertirse. Ese hombre era alto, con hombros anchos y músculos trabajados por el deporte que practicaba. Las manos grandes lo tomaron por los hombros y lo recostaron a la fría pared, se sentía tan caliente que la sensación helada no duró mucho. 
 
    —Pequeño tonto— las palabras fuero susurradas contra la oreja de Dylan—, crees que metértela es la única manera en que puedo hacerte gritar. 
 
    —¡Hey! ¿Qué haces? — las palabras se le atoraban en la garganta, una mano callosa dejó de sostener sus hombros para comenzar a bajar por su costado. El tacto ajeno quemaba en su piel que se erizaba al más mínimo toque del camarero. 
 
    —Tienes una piel muy suabe— el más alto habló mientras daba pequeños besos en la sensible piel bajo su oreja— y tienes una cintura estrecha, envolverte entre mis brazos es tan fácil. 
 
    Dylan jadeo, a esas alturas no sabía si era por miedo o por la calentura. Tomás iba rápido, muy rápido, tanto así que se sentía mareado, toda su sangre se había ido de golpe al pene que se erguía contra su vientre.  
 
    —Tomás— pronunciar su nombre se sintió íntimo en ese momento— Nunca lo he hecho con un hombre. 
 
    —Lo sé— sonrió contra la piel que estaba mordisqueando en el cuello—, solo un ingenuo como tú retaría a un hombre que lo desea, a jugar juntos en el baño. Creo que me corresponde enseñarte algo de respeto por los pobres hombres gay que tienen que ver como los provocas sin contemplaciones. Realmente eres el Diablo. 
 
    Dylan gritó por primera vez esa noche, ambas manos de su compañero de dormitorio ahora amasaban los globos de su trasero como si tuviera pleno derecho a hacerlo. El Santo no lo era tanto en ese momento, ese chico que lo aprisionaba contra la pared estaba tan alejado de su imagen del perfecto caballero como la tierra al sol. Dylan iba a morir, estaba seguro de eso. Nunca en toda su vida se había sentido tan avasallado, la boca caliente de Tomás bajó por su pecho hasta aprisionar una tetilla.  
 
    ¿Eso se le podía hacer a un hombre? 
 
    —Eso no se hace— chilló cuando Tomás comenzó a succionar como si su pecho fuera una mamila. Dientes, lengua, labios, el tipo sabía qué hacer y cuál era el justo momento para hacerlo. Dylan estaba indefenso, su pene goteaba líquido preseminal y todavía no había estado ni cerca de ser tocado. 
 
    —¿Qué tenemos aquí? — se burló Tomás al tomar en su mano los pesados testículos del objeto de sus juegos—Te ves tan desesperado, amorcito. 
 
    Dylan luchó por reunir algo de dignidad y mandar de una vez por todas a ese imbécil al infierno, pero por más que luchó su mente sufrió un corto circuito cuando la mano atrevida tomó en su puño el pene que estaba desesperado y húmedo por atención. Era imposible pensar en nada con claridad, estaba indefenso contra la habilidad de Tomás.  
 
    —No juegues así— fue lo más sensato que pudo salir de la boca de Dylan luego de un gran esfuerzo. 
 
    —Si todavía puedes hablar— la boca del más alto dejó la tetilla que estaba torturando—, eso quiere decir que no lo estoy haciendo bien. 
 
    La mano que estaba libre tomó del jabón líquido que había en el dispensador atornillado en la pared, y lo esparció entre los dedos. Dylan estaba muy lejos de darse cuenta acerca de los malvados planes del supuesto santo. Mientras una mano jugaba con el pene, la otra comenzó a explorar entre los globos del trasero. 
 
    Dylan se llevó una mano a su boca para evitar que su grito despertara a todo el edificio. Tomás estaba usando la lengua para lamer la humedad en el sexo que ya dolía de lo duro que estaba. La neurona, la única que estaba en funcionamiento trató de advertirle a Dylan del peligro que corría, pero no había nadie en el mundo de los vivos que pudiera hacerle caso mientras una boca tomaba la erección y la succionaba hambrienta. Justo cuando Dylan pensó que aquello no podía ser más caliente, sintió el picor de un dedo que entraba sigiloso en su parte trasera.  
 
    —Ya no más— suplicó mientras luchaba por sostenerse en pie. 
 
    Tomás no le escuchó o no quiso escucharle, el dedo seguía entrando y saliendo con una engañosa ternura. Lo abría, le hacía sentir el escozor de la invasión para luego salir despacio, en un vaivén sincronizado con la mamada que le estaba haciendo a su pobre pene. 
 
    Dylan sintió que se desmayaría en cualquier momento, al atreverse a mirar hacia abajo vio al deportista arrodillado en el piso mientras lo engullía sin compasión. Como si supiera que estaba siendo observado, él levantó el rostro y se miraron a los ojos. Ese fue el fin para Dylan. El dedo invasor toco algo dentro de él que lo envió de cabeza al desastre. Lo que le parecieron litros y litros de semen salieron de él para vaciarse en la boca de Tomás. El chico lo bebió todo sin quejarse. Al terminar lamio la humedad dejando todo limpio. 
 
    —Supongo que con esto ya entendiste que jugar con otro hombre es intenso y no debe tomarse a la ligera sino es lo que se quiere— Tomás se puso de pie lentamente para observar el rostro húmedo— No vuelvas a tentarme porque la próxima vez voy a tomar ese trasero virgen tuyo y haré que me sientas aún después de haber terminado. Me sentirás por días, y no quieres eso ¿verdad? 
 
    Como si de un pronto a otro a Tomás le importara la privacidad del pobre chico que tembloroso trataba de entender qué había sucedido, salió— Creo que estos cubículos son muy pequeños para dos, me ducharé en el siguiente. 
 
    Dylan recuperó la cordura apenas escuchar la puerta de la otra ducha al cerrarse. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? — se llevó las manos a la cara para descubrir que no era precisamente agua lo que humedecía sus mejillas, había llorado—¡Maldito! — No sabía si se odiaba así mismo por su debilidad, o si odiaba al tipo que lo dejó allí como si fuera algo de rutina hacer sentir a alguien así. 
 
    Dylan había tenido muchas amantes, pero siempre había sido un acto divertido con sus amigas con derecho a roce. Él siempre las había hecho sentir bien, bromas, invitación a beber o a bailar, y luego del sexo las había ido a dejar a sus casas. Así que el maldito de Tomás no podía engañarlo si decía que hacer lo que hizo, burlarse así, era algo que un hombre decente haría. Tomás no lo había hecho para dar y recibir placer, el objetivo era claro, solo había querido castigarlo. A la larga y era igual al señor MacGregor, después de todo el dinero y las apariencias eran en centro del universo para ese tipo de personas. Tomás cuidaba tanto su imagen de hombre de bien que había engañado a todos, pero ahora Dylan sabía que ese desgraciado sabía dónde golpear para que doliera, al igual que su padre. El dinero había hecho que el bueno de Tomás quisiera tener una charla luego de días de no cruzar palabra. Ya fuera millonarios o un simple estudiante, el camarero tenía mucho en común con la familia MacGregor, aún más que él mismo. Ese era el tipo de persona que para salirse con la suya no le importaba pasar por encima de quién hiciera falta. 
 
    Luego de lavarse cualquier rastro del ejercicio realizado en el baño, Dylan se marchó al dormitorio, se vistió con su pantaloncillo corto y una camiseta. Estaba decidido, al día siguiente se marcharía de esa habitación, aunque tuviera que dormir en la calle. No podía compartir espacio con alguien que recibiera dinero de su padre para vigilarlo. Que se fueran todos al diablo. No se marcharía de la universidad por que iba a necesitar ser un profesional para vivir lejos de su amada familia. Dejaría que pagaran su universidad para luego desaparecer para siempre de su vista. Por el momento no se los pondría fácil, iba a buscar la distancia con el nuevo espía de su padre. Ya no se sentía cómodo seguir allí un día más, menos después de darse cuenta del poco aprecio que Tomás le tenía. 
 
    Bajo las mantas y con la luz apagada Dylan escuchó llegar a Tomás. Este entró a hurtadillas usando la luz del celular para iluminar su camino y moverse dentro de la habitación. No tardó mucho en quedar todo en silencio nuevamente. Dylan apartó la manta que le cubría el rostro, rogaba a cualquier dios que quisiera escucharlo que le hiciera dormir pronto. La puerta de cristal que separaba el dormitorio del balcón estaba abierta, la brisa nocturna mecía las cortinas, la luz de la luna entraba dando un ambiente fantasmal. No tardaría mucho en amanecer. 
 
    Dylan no supo cuánto tiempo estuvo con los ojos abiertos mirando como las cortinas se mecían por la brisa, el suabe movimiento lo hizo preguntarse sobre su situación. Estaba más solo que un perro callejero. En algún momento pensó que Tomás podía ser alguien con el que sería divertido pasar el rato, algo así como un amante que le calentara las noches entre esas cuatro paredes. El famoso Santo no había sido más que otra decepción, una que le tomó por sorpresa, porque jamás pensó que pudiera ser tan cruel. Sabía que él había incitado la situación, pero jamás esperó que Tomás lo hiciera llegar al cielo solo para hacerle saber que la experiencia tenía como objetivo darle una lección. Eso era nuevo, al menos no le había dado una paliza como su propio padre había hecho un par de veces. El sueño llegó antes del amanecer, por suerte su primera clase era a las nueve de la mañana, así que pudo dormir un poco. Al despertar encontró que su compañero dormía como un bebé, la tentación de hacer un escándalo y despertarlo era tan grande que tuvo que recordar que no quería ver la cara de ese idiota. Se prepararía para su primera clase y desayunaría en el comedor de la universidad, no tenía dinero para malgastar. 
 
    Myla estaba esperando a Dylan en el comedor a la hora del almuerzo, la chica había regresado y se sentía radiante por el prolongado descanso. El contraste con el apaleado Diablo era casi cómico. 
 
    —¿Qué te pasó? — preguntó la chica al ver a Dylan sentarse en la mesa frente suyo. 
 
    —No preguntes— dejó la bandeja con la comida sin mucha ceremonia. 
 
    —Te ves tan frustrado como una prostituta frígida— se burló ella sin compasión. 
 
    Dylan no era un niño, estaba muy lejos de serlo, pero el comentario lo hizo sonrojar hasta la raíz del cabello. Durante toda la mañana se encontró así mismo recordando como se sentía los labios de Tomás al jugar con su cuello, los dientes cuando rozó sus tetillas, y si permitía que su mente divagara libremente se ponía duro al recordar cómo le había succionado la vida al hacerle la mejor mamada de toda su puta existencia. 
 
    —Amigo— la chica le dio un toquecito a la mano haciéndolo saltar— Lo que sea que te este pasando, más te vale que me lo cuentes. 
 
    Dylan le dedicó una mirada espantada. 
 
    —Hay cosas de las que los hombres no hablan a las chicas— jugó su carta de machito de manual. 
 
    La risa de Myla hizo que los estudiantes que entraban al comedor los miraran curiosos. 
 
    —¿Con quién crees que estás hablando? — la joven se puso seria tan rápido que Dylan comenzó a sentir ganas de salir corriendo. 
 
    —No es nada importante— el joven se encogió de hombros bajo la camiseta gris que había comprado en un puesto callejero hacía dos días— Estoy algo preocupado, creo que tendré que conseguir un trabajo pronto. 
 
    Myla lo miró llena de dudas. 
 
    —¿No se supone que eres un niño rico? — preguntó ella sin ningún filtro. 
 
    La risa de Dylan estaba muy lejos de ser por diversión. 
 
    —Si me hablas por el dinero de mi padre, más te vale que no te tomes la molestia— con el tenedor picó el huevo en su plato— Soy un paria en mi familia y te puedo asegurar que ni siquiera estoy seguro de si van a seguir pagando por mi matrícula. 
 
    Myla no se dejó impresionar por las palabras de Diablo, el chico de rostro bonito y sonrisa desenfadada podía fingir que nada le importaba, pero ella había aprendido que eso era solo una máscara. 
 
    —No juegues esa carta conmigo— se defendió Myla—, sabes que no escojo mis amigos por algo tan banal como su cuenta de banco. 
 
    —Pues deberías— bufó molesto Dylan— Al menos así no los podrán tentar con dinero para que te traicionen. 
 
    —Tienes que ser claro conmigo— lo retó la chica de rostro siempre alegre— Hoy te ves amargado, y lo digo fuera de broma. 
 
    —¿Sabes si hay algún espacio donde pueda mudarme en los dormitorios? — decidió cambiar de tema por uno que lo tenía preocupado desde que se levantó— Esta noche no la quiero pasar en el dormitorio con Tomás. 
 
    —¿Él te hizo algo? — Myla no solía dejarse llevar por las apariencias, así que la reputación de santo de Tomás no le haría creer ciegamente en él. 
 
    —No quiero hablar de eso—suspiró sintiéndose cansado— Si de verdad eres mi amiga, acepta que no diré nada más al respecto. 
 
    Myla sabía que ese mocoso testarudo no le diría nada más, así que decidió hablar de temas más interesantes. 
 
    —¿Me pudiste conseguir una foto de Sam en calzones? — los ojos adquirieron un brillo travieso— Si me prometes hacerlo encontraré un nuevo dormitorio para ti, aunque tengas que dormir en la alfombra. 
 
    —Consigue lo que sea. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Dylan pasó por las clases del día con la cabeza en el aire, o al menos así lo sintió. Los pasillos llenos de estudiantes luego del último bloque se dispersaron rápidamente, cada uno a lo suyo. La idea de regresar a su propia habitación le revolvía el estómago, esa noche Tomás no tenía turno en el bar, luego de clases iría directo a la práctica de futbol. A las ocho de la noche se tendrían que ver las caras si Myla no hacía un milagro y le conseguía un lugar a donde quedarse. Con los nervios a flor de piel le achacó su malestar a lo ofendido que estaba con el idiota. Tenía que encontrar una excusa para retrasar la llegada al dormitorio. 
 
    En medio de una caminata sin rumbo Dylan no tuvo otra opción. Si quería cuidar su saldo de internet tendría que ir a la biblioteca, en los pasillos la señal de wify no era tan buena. Estaba por entrar al edificio, en el que no pondría un pie sino estuviera desesperado, cuando vio salir a Myla acompañada de una pareja de chicos que caminaban tomados de la mano. 
 
    —¡Dylan! — su amiga le sonrió de oreja a oreja—Estaba por llamarte.  
 
    El aludido tuvo un mal presentimiento, cuando esa chica de faldas cortas y maquillaje cuidadosamente aplicado llegó hasta él, supo que tal vez haberle pedido ayuda no había sido tan buena idea. Una banca en el parque no era un mal lugar para dormir. 
 
    —Pues te ahorraste la llamada— Dylan sonrió nervioso mientras la joven se acercó y lo tomó del brazo haciéndolo notar a las otras dos personas que la acompañaban— No conocía a esos amigos tuyos— susurró. 
 
    La chica solo amplió su sonrisa. 
 
    —Estos chicos se graduarán este año y están enfrascados en los trabajos finales y a veces ni siquiera llegan a su dormitorio, así que me dijeron que están dispuestos a recibirte mientras te acomodas en otro lugar. 
 
    Dylan no era homofóbico, pero ver a una pareja del mismo sexo fuera de un bar gay comportarse como si caminar tomados de la mano fuera algo normal, le llamó la atención.  
 
    —No quisiera invadir su espacio— trató de darles oportunidad de retractarse— Veo que son pareja y no quiero ser el tercio malo. 
 
    Los dos hombres eran tipos altos, en la presentación de rigor Myla explicó que uno estudiaba Agronomía y el otro Veterinaria. La pareja nunca se soltó de la mano mientras hablaban, al final acabaron sentados alrededor de una de las mesas de cemento que había en la zona verde de las afueras del edificio de la biblioteca. 
 
    —Para nosotros no sería problema que se quedara por un tiempo— el futuro veterinario habló—, a veces pasamos días sin llegar al dormitorio. Las prácticas nos obligan a salir del campus con mucha regularidad. 
 
    Dylan no tuvo tiempo de hacer una revaloración de la situación. Con su maleta llena de ropa y otra con su computadora y los libros que utilizaba en los cursos se encontró en un edificio cerca de la entrada del campus. Myla le dio un beso en la frente y lo hizo entrar en compañía de la pareja al dormitorio y se marchó dando saltitos.  Con una mirada incómoda Dylan suspiró, su situación era desesperada. Un colchón inflable sería su nueva cama. Solo tenía que resistir. 
 
    *********************** 
 
    Tomás pasó un día de mierda, era increíble como podía ser posible que todos los idiotas de la universidad se pusieran de acuerdo para meterse en su camino. En la práctica Sam lo envió a las duchas luego de darle una mirada enfadada a su amigo, todos en la cancha se preguntaban qué diablos había picado al siempre ecuánime estudiante de Contaduría.  
 
    Bajo el agua de la ducha Tomás acabó recordando lo ocurrido durante la noche anterior. Se arrepentía de todo corazón de haber tocado esa piel que era demasiado suabe para ser la de un hombre, su sabor lo tenía marcado en la piel. Al cerrar los ojos revivía los gemidos dulces del chico que luchaba por no venirse al primer toque. Dylan era tan sensible que lo arrastró con él a la locura. Tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no girarlo contra la pared y tomarlo duró y rápido. Comerse esa boca y hacerlo gritar ante su invasión era un deseo que no había podido quitarse de la cabeza ni un segundo durante el día. 
 
    Antes de lo usual Tomás entró al dormitorio, tenía que hablar con Dylan y dejar algunas cosas claras, luego de pensarlo un poco entendió que se había portado como un imbécil la noche anterior. Como excusa tenía que el chico lo volvía loco. Así de simple. 
 
    Tomás al abrir la puerta descubrió que allí no había nadie. Era como si el universo entero se hubiera puesto de acuerdo para joderle la vida esa noche. El entrenamiento fue una pérdida de tiempo porque por poco y se va a los golpes cuando uno de los chicos lo acusó de faltarle follar para mejorarle el humor. Cuando pensaba en buscar alguna solución para su problema doméstico con Dylan, se encontró con una habitación sospechosamente vacía. Todo estaba demasiado ordenado para ser el espacio del Diablo. No había libros tirados sobre el escritorio, la cama estaba arreglada y no había zapatos que se asomaran bajo la cama. 
 
    Marcó el número de teléfono de Dylan, aunque dio el tono, nadie respondió. Lo intentó varias veces sin ningún resultado. Probó enviando un texto antes de ir a ducharse, al regresar no encontró respuesta. 
 
    —¿Dónde se ha metido? — se quejó en voz alta. 
 
    Se acostó en la cama, jalo la manta y se dispuso a dormir. No pudo. Una sospecha lo hizo levantarse, ya había pasado el horario en que se podía entrar a los dormitorios. Importándole poco el famoso respeto a la privacidad se levantó de la cama y fue a abrir el armario donde las cosas de Dylan debían estar. Estaba vacío. 
 
    El joven alto no necesitaba muchas pistas como para imaginar quién había ayudado a Dylan a hacer lo que sea que el chico caprichoso hubiera hecho. Sin importar la hora llamaría a esa chica revoltosa y le sacaría la verdad de lo que había pasado. 
 
    ************** 
 
    Dylan estaba durmiendo en el suelo sobre un colchón inflable, jamás había imaginado que dormir sobre esa cosa fuera tan incómodo. Lo odiaba. Si a eso se le sumaba que el par de tortolitos dueños de la habitación se la habían pasado la mitad de la noche dándose arrumacos bajo las sábanas, era de locos. De toda su desgracia culpaba a su padre, a su hermano y al imbécil de Tomás. Pasar la noche con los ojos abiertos mirando al techo no era algo que le hiciera ilusión, aunque la otra opción era dormir en la calle. Un gemido de uno de los dueños de la habitación, acompañado por una risilla malvada de su amante hizo que los nervios de Dylan se crisparan aún más. Era de madrugada y ese par se había despertado muy cariñosos. 
 
    En la mañana, fuera del dormitorio, Dylan pudo respirar tranquilo nuevamente. Ese nuevo día era una burla para alguien que amaneciera de tan mal humor. Hasta un par de gays tenían una vida en pareja más sana que todas las que él había tenido antes, y ni mencionar lo de su respetado padre y estreñido hermano. Tenía tan mala suerte para esas cosas que cuando había querido algo entretenido con su compañero de cuarto, este le había dejado claro que la basura del contenedor de la esquina era más apetecida que él. Con la mochila sobre el hombro, un par de libros en la mano y una nube oscura sobre su cabeza, Dylan fue a la cafetería de la universidad. El dinero estaba escaseando, así que probablemente esa sería de las últimas comidas decentes antes de tocar fondo. 
 
    Un café humeante sobre la mesa, unas tostadas con mermelada y un huevo revuelto eran todo lo que tendría hasta la tarde. Lo peor es que ni siquiera tenía mucha hambre. Estaba triste. No tenía nada a lo que sostenerse. Antes el dinero había sido su fiel amigo, ahora ni eso tenía para vendarse las heridas. Con lentitud le dio un sorbo al café, el calor enrojeció sus labios, con el tenedor en la mano decidió que tendría que comer quisiera o no. La nube negra que siempre parecía estar sobre su cabeza, Dylan descubrió que era algo que nacía desde su interior. Había escapado de sí mismo durante tanto tiempo y ahora ya no le quedaba a donde huir. El sexo, los compañeros de juerga, los viajes a lugares exóticos, conducir carros caros y chocarlos solo por diversión, nada de eso quedaba. La vocecilla que se había mantenido apaciguada por el ruido exterior ahora susurraba fuerte y claro: “Si murieras ahora, ¿quién te extrañaría?” Lo más triste de todo es que solo había una respuesta: “Nadie”. 
 
    Por inercia Dylan entró a la primera clase, una a una fue pasando las horas del día. Luego de la última clase el Diablo caminó por el largo pasillo rumbo a los dormitorios, cuando se dio cuenta de adonde lo llevaban sus pasos quiso reír por la ironía. Buscaba a Tomás, como si a ese tipo le importara él en lo más mínimo. Luego de sentirse asqueado consigo mismo, se dio la vuelta para marcharse rumbo a donde ahora se hospedaba. 
 
    —¿Vas a alguna parte? —la voz de Tomás se escuchó fuerte y clara— Nuestro dormitorio queda en dirección contraria. 
 
    Dylan se dio la vuelta para encontrar al Santo sobre su bicicleta con un pie sobre el suelo para mantener el equilibrio. El hijo de puta era tan bueno de ver, el cabello negro cortado con un estilo moderno y varonil, la altura de ese cuerpo de deportista sobrepasaba la media normal, a sus diecinueve años Tomás era un hombre con todas las letras de esa palabra. La verdad es que Dylan se sentía flacucho y pequeño en comparación. 
 
    —Voy a mi nuevo dormitorio— poniendo todo su esfuerzo en tener algo de dignidad. 
 
    —Insisto en que estas tomando el camino equivocado— la mirada de esos ojos negros dejaba claro que su dueño no estaba bromeando— Así que deja de hacer drama y ve a nuestro dormitorio. 
 
    —Yo ya no viviré más allí— se dio la vuelta para regresar sobre sus pasos. 
 
    —Podría dejar que hagas el viaje en vano— en la voz de Tomás se notaba el tonito de burla—, pero te lo estoy advirtiendo.  
 
    Las palabras del mal llamado Santo hicieron que el Diablo se diera la vuelta nuevamente para dedicarle una mirada llena de dudas al mesero de bar, no honraría el atrevimiento de ese tipo con un comentario, así que se limitó a hacerle una seña obscena y luego seguir caminando como si nada. 
 
    Tomás cruzó los brazos, parecía un general viendo a su enemigo caminar hacia una trampa. La sonrisa malvada en el apuesto rostro no dejaba duda de que él tenía las de ganar esta vez. Cuando el pobre Dylan se enterará del alcance de lo que había hecho su compañero de cuarto, Tomás no pudo evitar dejar salir una carcajada que lo dejó sin aire. Esa pequeña mierda iba a recibir su merecido por dramático. 
 
    Dylan se negó a creerle una sola palabra al famoso Santo, ya que, al hacer un recuento de los hechos, de santo no tenía nada. ¿Cómo la gente podía ser engañada tan fácilmente? Él, en comparación con Tomás, era un inocente querubín. Enfadado y rumiando maldiciones siguió su camino hasta la habitación de la parejita que le dio asilo por unas semanas. Al día siguiente ellos se irían a sus prácticas y tendría el lugar solo para él. 
 
    Al llegar a la habitación encontró a la pareja haciendo la maleta para su salida al día siguiente. 
 
    —¡Hola! — los saludó al entrar. Apenas llegar notó que su colchón inflable no estaba a la vista. 
 
    El que estudiaba veterinaria le sonrió al recién llegado. 
 
    —No me digas que tú novio olvidó algo cuando vino por tus cosas de regreso— le explicó a Dylan— Este tonto es igual— señaló al estudiante de Agronomía— Si lo envió por algo tengo que darle una lista detallada, o acaba trayendo la mitad de lo que le pedí. 
 
    El aludido cerró el zipper de la maleta. 
 
    —Es increíble que seas igual a mi madre— se defendió— Decirle a alguien recoge mis libros que dejé donde siempre los pongo, no es lo que yo llamaría hacer un listado detallado. 
 
    El otro abrió la boca para protestar, parecían un viejo matrimonio discutiendo, Dylan no tenía paciencia para eso. 
 
    —A ver, chicos— levantó las manos en señal de paz— ¿Quién dicen que se llevó mis cosas? 
 
    La pareja se miró uno al otro en una comunicación silenciosa. El estudiante de Veterinaria fue el que acabó respondiendo. 
 
    —Santo vino a decirnos que ustedes tuvieron una discusión de pareja y que lo enviaste al infierno, pero que ya se reconciliaron— explicó como si el que estuviera loco fuera Dylan— Sam lo ayudó a empacar tus cosas y transportarlas. 
 
    Dylan tomó aire para comenzar a maldecir cuando la puerta que había quedado apenas empujada se abrió dejando pasar el cuerpo alto de Tomás. 
 
    —¿Ya te despediste de tus amigos? — preguntó de lo más natural— Si quieres podemos pasar a comer algo antes de ir al dormitorio.  
 
    —¿De qué estas hablando? — protestó el más bajo de estatura, iba a agregar algo más, pero la boca de Tomás se cerró sobre la suya dejándolo sin respiración. 
 
    La risa de los dueños del dormitorio fue diversión pura. 
 
    —Estos dos me recuerdan a cuando comenzamos a salir— el estudiante de Agronomía le dio un beso corto en la mejilla a su pareja— Peleábamos por todo en ese tiempo. 
 
    —El sexo de reconciliación es divertido— agregó el Veterinario. 
 
    Tomás supo aprovechar el segundo de confusión del joven esbelto que todavía tenía sostenido por los hombros— Gracias por dejarlo quedarse aquí, pero ahora regresa conmigo. 
 
    —¡Suerte! — los despidieron los mayores. 
 
    Dylan fue tomado por el brazo, era casi un secuestro. Cuando estaban en el elevador Diablo pudo reaccionar. 
 
    —¿Te volviste totalmente loco? — le dio un empujón al tipo más alto— Y no te atrevas a besarme otra vez. 
 
    Tomás cruzó los brazos mientras se recostaba a la pared de metal del ascensor— La otra noche querías probar que era acostarse con un gay, creo que voy a darte el curso de iniciación completo. 
 
    El ascensor se movía lentamente en su viaje al piso inferior del edificio. 
 
    La cara bonita de facciones finas de Dylan adquirió una expresión furiosa que lo hacía ver como un diablillo antes de intentar destruir el mundo. 
 
    —Más te vale que comiences a hablar claro en este momento o te juro que voy a matarte con mis propias manos— pronunció cada palabra como si ya saboreara el dulce sabor de la venganza. 
 
    —No hay nada que explicar— Tomás se apartó de la pared y tomó la mano de Dylan— Ahora tienes un novio gay con el que vas a vivir como un buen chico. Fidelidad y buen comportamiento incluidos. 
 
    En un rápido movimiento Dylan liberó su mano, la apretó en un puño cerrado y le envió un derechazo directo a la cara del idiota. Una lástima que pese al tamaño de Tomás este supiera esquivar como si fuera un boxeador de primera. Antes de que Dylan pudiera darle otro golpe su cuerpo más pequeño se vio envuelto por los brazos musculosos del jugador de futbol. De esa manera los encontraron al abrirse las puertas del elevador en el primer piso los estudiantes que regresaban de sus clases. Para quién no hubiera estado allí con anterioridad habría sido difícil imaginar que la pareja tan estrechamente abrazada hubiera estado en una pelea segundos antes. 
 
    —Dejen espacio— dijo uno de los que esperaban poder entrar al ascensor—, aquí hay algunos a los que nos gustaría ir a descansar un rato. 
 
    Dylan era un adulto, a sus dieciocho años y tantos meses de vida había hecho muchas cosas descaradas, pero estar abrazado con un hombre a vista de al menos seis personas no era algo que alguna vez hubiera imaginado. 
 
    Tomás dejó escapar del abrazo al más chico— No pueden culparme, he pasado mucho tiempo sin tener novio, ahora por fin conseguí uno. 
 
    Al parecer muchos de los que estaban allí lo conocían de antes, porque sonrieron y le dieron palmaditas de felicitación en el hombro mientras la feliz pareja salía del ascensor.  
 
    Dylan estaba tan enfadado que sentía ganas de vomitar. 
 
    —¿Qué se te ha metido en la cabeza? — acercó su rostro al más alto para evitar gritar lo que quería decirle— Estas totalmente loco. 
 
    —Si no quieres terminar como el entretenimiento en las redes sociales de los estudiantes de la universidad, te recomiendo que me acompañes a hablar mientras comemos algo— caminó sin detenerse rumbo a la salida. 
 
    Más estudiantes entraban al recibidor y miraban extrañados el intercambio entre la estrella de futbol universitaria y el chico bonito con cara de enfado. 
 
    Dylan pudo sentir la mirada interesada de quienes recién llegaban y prefirió evitar otro nuevo escándalo en su récord de vida. A regañadientes caminó tras el tipo que tiró al piso todos sus planes. Primero escucharía y luego trataría de golpearlo al primer descuido. Si parecía o no una persona violenta, le valía nada. Estaba demasiado enojado como para pensar con la cabeza fría. 
 
    Sentado como un buen chico frente a una pequeña mesa en un restaurante de comida china, esperó pacientemente a que la mesera trajera los dos platos de arroz con camarones. El lugar era pequeño, no había lujos, el mantel era de plástico y las sillas de madera sin recubrimiento de ningún tipo, eran una experiencia dura para el trasero. Dylan estaba seguro que en su vida de niño rico jamás hubiera entrado a un lugar como ese. Luego de todo un día apenas con lo que se comió en el desayuno en el estómago, el olor que salía de la cocina despertó su apetito. 
 
    —Puede que no parezca un restaurante digno de Estrellas Michelin, pero puedo asegurarte que quien ha comido aquí siempre regresa— prometió luego de pedir la cena para ambos. 
 
    Dylan tenía los brazos cruzados dando la apariencia de un chico rebelde. La vieja chaqueta de cuero y los pantalones rasgados no ayudaban a mitigar la imagen de niño malo, mechones de cabello largo se habían escapado de la coleta con que se ataba el cabello, la apariencia sería linda para ojos menos conocedores. 
 
    —Supongo que regresan a quejarse— Dylan rumio entre dientes. 
 
    La risa de oreja a oreja de Tomás no presagiaba nada bueno. 
 
    —Hablemos luego de que terminemos de comer. 
 
    La mesera sirvió los dos platos de arroz con camarones, una botella de gaseosa para cada uno y dos vasos con hielo. Dylan por primera vez desde que comenzó con la aventura de cambiarse de dormitorio sintió hambre. Luego de casi lamer el plato se dio cuenta que Tomás no mentía, ese lugar era realmente bueno. 
 
    —¿Te gustó? — los ojos negros miraban con diversión al chico de cuchara de oro comer como náufrago después de ser rescatado. 
 
    Dylan arrugó el ceño, había logrado comer tan a gusto mientras ignoraba al loco sentado frente a él. 
 
    —Hoy no tuve tiempo de almorzar— apartó el plato para que la mesera se lo llevara. Una vez todo fue recogido llegó el momento de hablar. 
 
    Tomás suspiró como si todo eso no fuera más que un contratiempo en su muy ocupada vida. 
 
    —¿Por qué te fuiste de la habitación? 
 
    Dylan dejó de mirar sus uñas para ver de frente al tipo sentado del otro lado de la mesa, todavía no se acostumbraba a hablar con alguien que no se molestaba en tomar rodeos. 
 
    —Porque este país es libre y me voy a donde quiera— le respondió en el mismo tono de la pregunta. 
 
    Tomás bufó molesto. 
 
    —Pensé que podía hablarse con sinceridad contigo— se quejó—, pero ya veo que no. 
 
    Dylan hizo ademán de levantarse— Supongo que este es el fin de la conversación, así que me voy— no pudo hacer mucho ya que una mano grande se posó sobre su hombro y le impidió dar un paso. 
 
    —Te odio— se dejó caer en la silla nuevamente. Tomás lo imitó. 
 
    —La otra noche no parecía que me odiaras tanto— dijo el más alto a quemarropa. 
 
    —Estas tan sorprendido con eso que no dejas de mencionarlo a cada momento— se defendió Dylan— Tal vez esa es una de las razones por las que no me quería quedar más en la habitación. 
 
    Fue el turno de Tomás de parecer avergonzado. 
 
    —Lo que pasó allí fue por mutuo acuerdo. 
 
    La mirada acusadora de Dylan contaba una historia diferente. 
 
    —Supongo que es el riesgo de jugar a las manitas calientes con idiotas. 
 
    Tomás arrugó el ceño, esa dolió. 
 
    —No creo que te digan Diablo por ser una blanca paloma— contraatacó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Los ojos verdes de Dylan adquirieron un brillo peligroso. 
 
    —Al menos soy una persona honesta, yo no finjo ser alguien más— acepto con un encogimiento de hombros—, prefiero ser un paria por ser quién soy, que el chico popular por ser un mojigato de mierda. 
 
    Sin esperar nada más Dylan se puso de pie, no estaba de humor para esa conversación. Y pensándolo bien regresaría al dormitorio, pasar otra noche con la parejita acaramelada no era algo que le causara mucha alegría. Con la mochila colgando del hombro caminó con pasos firmes fuera del local de comida china, que Tomás pagara la cuenta y se fuera al infierno, de ser posible. En su situación no estaba como para elegir entre muchas opciones de hospedaje, y sobre la compañía de Tomás, definitivamente no sería la primera vez que tuviera que compartir el espacio con alguien que lo odiaba y a quién él odiara. Por ahora debía concentrarse en el cómo obtendría su próxima comida, de lo demás se daría el lujo de pensar después. 
 
    Luego de una corta caminata llegó hasta el campus de la universidad, luego de tomar el transporte interno llegó al edificio de dormitorios donde en un principio se quedaba. Todo era tan distinto ahora, el elevador funcionaba, el encargado de la entrada le saludó amablemente, ya no parecía un bicho raro entre los demás estudiantes. Una molesta sensación de sentirse en casa lo embargó. En el piso donde estaba su habitación las voces de los otros estudiantes se escuchaban a través de las delgadas paredes que separaban el pasillo de las zonas privadas. Al empujar la puerta de su dormitorio encontró la maleta vacía sobre la cama y todas sus cosas colocadas en los ganchos, los libros sobre su escritorio y la computadora con el cargador. Parecía como si nunca se hubiera ido de allí. 
 
    Dylan estaba cansado, se enfadaría mañana por la invasión de privacidad. Ahora se sentía tan cansado. Luego de quitarse los zapatos se tiró sobre la cama, abrazó la almohada y cerró los ojos para relajarse un poco antes de irse a dar una ducha. 
 
    Tomás se fue al bar, trabajó allí hasta la media noche. Ese trabajo fue su excusa para ganar tiempo antes de volver al dormitorio, Dylan debía de estar furioso cuando viera lo que había hecho con sus cosas. La verdad era que molestar al mocoso melindroso se le estaba haciendo divertido. Con una sonrisa tonta el camarero sirvió las bebidas en el bar, no es que se alegrara de sobremanera que el Diablo estuviera en su dormitorio, era que no tenía nada de ganas de tener a otro tipo por conocer para compartir el espacio. Mejor diablo conocido que santo por conocer. 
 
    El recorrido de regreso en su bicicleta se le hizo corto, la noche anterior no había podido dormir nada, se la pasó pensando en lo que tendría que hacer para regresar a su compañero de cuarto fugitivo. Si el mocoso quería experimentar el sexo gay, tendría también que pasar por una relación abierta homosexual sin secretitos ni mierditas parecidas, para el caso, tendría un novio. Él no acostumbraba perder el tiempo con follones y sus consabidos dramas, los que lo conocían sabían que prefería las aburridas relaciones estables antes de tomarse la molestia de cambiar de pareja sexual cada dos por tres días. Ya había tenido una infancia de infierno y una adolescencia de miedo como para también pasar su vida adulta en una tormenta, él merecía algo de paz. 
 
    El feliz regreso le duró lo que tardó en estar frente a la puerta de la habitación, con la mano en el pomo de la puerta sopesó los riesgos. Estaba indeciso acerca de si Dylan trataría de darle una muerte rápida o si intentaría ahogarlo con una almohada mientras dormía. Tal vez traer de regreso al Diablo no era la solución tranquila y pacífica que había planeado para su estadía en la universidad.  
 
    Luego de un par de respiraciones Tomás se decidió a entrar, no tenía por qué tenerle miedo a un tipo flacucho de bonitos ojos verdes y de cabello largo de chica. La imagen mental de besos y halar los mechones de ese cabello largo en un puño, le hizo agua la boca. Correr como un cobarde era algo que no haría. 
 
    Primero muerto 
 
    En un rápido movimiento abrió la puerta, la luz estaba encendida. Lo que vieron sus ojos no era algo que esperara, en lugar de Dylan con un puñal en la mano apunto de clavárselo en el pecho, lo que vio fua a una inocente criatura todavía vestido con la ropa de calle, estaba dormido mientras abrazaba la almohada. Dormía tan profundamente que parecía adorable. Quién diría que podía llegar a ser tan hijo de puta cuando estaba despierto en sus cinco sentidos.  
 
    Luego de una rápida ducha Tomás estuvo listo para dormir, apenas tocar la almohada le hizo competencia al dueño de la cama vecina. Esa noche durmió tranquilo, el que Dylan hubiera regresado no tenía nada que ver, era solo que había hecho mucho durante el día y sus energías se agotaron. 
 
    Cuando Tomás regresó al mundo de los vivos se sorprendió al encontrar a un serio Dylan sentado en la silla de su escritorio, invadiendo el espacio que le pertenecía a su compañero. Los brazos cruzados sobre el pecho, el rostro inexpresivo y el cabello atado en un moño alto daban la impresión de tener algo planeado. Tal vez hoy si le clavaría el puñal en el pecho, calculó Tomás mientras se sentaba lentamente sobre la cama, recostando la espalda al cabecero. 
 
    —¡Buenos días! — fue lo mejor que se le ocurrió decir. 
 
    —He estado pensando sobre tú bromita de ayer— el Diablo fue directo al punto— Resulta que en las redes sociales estoy hasta embarazado de un mes y todo. Hay que ver la imaginación que tiene esta gente. 
 
    Tomás supo que reírse no le sería beneficioso. 
 
    —Pronto se les olvidará— encogió los desnudos hombros, quizás dormir sin camisa no fue tan buena idea, después de todo. Si Dylan se decidía a apuñalarlo tendría una visión perfecta de adonde clavar el puñal. 
 
    —Me dijeron que solo tienes novios, que no andas follando por allí en las noches locas del bar— se detuvo para ver la reacción del chico sentado sobre la cama. 
 
    Tomás solo acató a hacer un movimiento de cabeza positivo. 
 
    —Bien— continuó Dylan al ver la respuesta— y yo necesito quién me mantenga. 
 
    Ahora Tomas si se quedó sin qué pensar, tal vez se estaba quedando sordo y no entendió bien lo que el otro le estaba diciendo. 
 
    —¿Estás loco? — fue lo mejor que acató a decir. 
 
    —Para mi familia soy un paria, si vamos a los estudiantes de esta universidad, ellos piensan que ya me acuesto contigo, y lo más importante, yo quiero acostarme contigo, así que la idea puede que no sea tan mala si asumes la responsabilidad— habló con la tranquilidad de alguien que comentara del clima. 
 
    —Anoche me odiabas— Tomás decidió dejar ese punto en claro. 
 
    —Y todavía lo hago— afirmó Dylan sin ninguna emoción— para follar juntos no necesitas caerme bien, solo tienes que hacer el trabajo. 
 
    Luego de pestañear un par de veces sin lograr algo inteligente para decir, el mesero se decidió por seguirle la corriente, es lo mejor para tratar con locos y borrachos. 
 
    —Yo solo tengo relaciones con acuerdo de fidelidad y a largo plazo— negoció Tomás— ¿Estás dispuesto? 
 
    Dylan se mordió el labio inferior en un gesto pensativo. 
 
    —Puedo hacerlo si prometes alimentarme— sonrió con malicia— Si vas a hacer mi novio yo quiero ser el mantenido. Tienes que darme dinero para mis comidas. 
 
    —¿Sabes realmente con quién estás hablando? — fue el turno de Tomás de arrugar el ceño en un gesto pensativo— Estudio aquí gracias a mi beca. 
 
    —Y ganas dinero en el bar— lo interrumpió Tomás— Y mi padre va a pagarte por cuidarme.  
 
    —Puedo darte la mitad del dinero— habló el mesero sin sentir un ápice de vergüenza.  
 
    —No quiero deberle nada a ese hombre— se puso de pie tan rápido que la silla se tambaleo— Si quieres tratos conmigo no quiero escuchar eso de nuevo. 
 
    Tomás levanto las manos en rendición. 
 
    —Tranquilo— trató de hacerlo entrar en razón—, ni siquiera he aceptado nada con tú familia. Yo te dije sobre ese asunto solo porque no quiero malos entendidos entre nosotros. Ser la niñera de un niño malcriado como tú no es exactamente mi meta de vida. 
 
    —¿Y ser mi amante? — preguntó con total descaro. 
 
    Tomás se llevó una mano al cabello y trató de ordenarlo al igual que a sus pensamientos. 
 
    —¿Me estás hablando enserio? — cada día entendía menos el juego en el que estaba metiéndose. 
 
    —Ya dijiste a todos que somos novios— encogió los delgados hombros cubiertos apenas por la camiseta sin mangas— Ahora solo falta que lleguemos a un acuerdo. 
 
    —Algo está muy mal en todo esto— bufó Tomás poniéndose de pie en toda su altura. Apenas vestía un boxer ajustado para cubrir las intimidades de su cuerpo. 
 
    El Diablo hizo un recorrido con la mirada desde la cara con gesto molesto, bajando por el cuello y los hombros anchos que tentaba a morderlos, siguiendo el recorrido pasó por las tetillas hasta contar uno por uno el paquete de músculos que sumaban seis, la v que señalaba un pene erecto bajo la tela de la ropa interior prometía un paseo salvaje. Dylan estaba aburrido y jugar con fuego podía ser tan divertido como correr coches de carreras en la autopista. 
 
    —No me dicen Diablo de cariño— dio un paso al frente y estiró la mano hasta tocar el vientre de lavadero con la punta de su dedo medio, la piel de Tomás era suabe al tacto—, me pregunto qué tan bueno es tener a un hombre entre las piernas. 
 
    El Santo no se sentía inocente esa mañana, ni un poco. Con ese simple e inofensivo toque el pene vibró entusiasmado. Dylan tenía algo peligroso a pesar de ser diez centímetros más bajo que él. El sentido común que tantas veces había salvado su vida cuando deambulaba en las calles ahora le gritaba que se alejara, que ese camino lo llevaría a la locura. 
 
    —Puedo hacer que sea bueno— Tomás jadeo cuando el dedo siguió la caricia del centro de su pecho hasta llegar a la cinturilla de su ropa interior— Si vamos a vivir como una pareja el sexo completo esta incluido, no soy de madera como para aguantar sin tocarte como quiero. 
 
    —Toma el dinero que te ofrece mi familia— Dylan se paró de puntillas para susurrar en la oreja del más alto— Puedes hacer lo que quieras con ese dinero, solo tienes que recordar que si le dices que vivimos juntos de esta manera no lo tomará a bien. Es homofóbico. Yo solo te pido que cuides de mí. 
 
    El Diablo sonrió a sabiendas que Tomás no podía mirarlo ya que tenía el rostro escondido contra el cuello del deportista. Su plan le daría las de ganar en todos los sentidos, si Tomás quería jugar en las grandes ligas tenía que saber que no había moral ni buenos sentimientos entre los que hacían tratos con los MacGregor. Con Dylan teniendo sexo con Tomás, ¿cómo este podría informar fielmente de lo que pasaba en la vida de su protegido? Con eso neutralizaría el poder que el viejo tendría sobre su espía. Sumado a los beneficios tendría sexo divertido, además de un tipo que le pagaría sus gastos sin tener que trabajar como mula en empleos de medio tiempo. Él podía ser tan hijo de puta como su padre cuando se lo proponía.  
 
    Tomás sintió como un escalofrío recorría toda su piel. Una lengua juguetona humedeció el lóbulo de su oreja. Eso había llegado demasiado lejos. Sin mucho tramite tomó por la nuca con una de sus manos a Dylan, con el otro brazo rodeó la cintura e hizo que las caderas de ambos se rozaran. El más bajo abrió la boca para decir algo, pero los labios ajenos lo cubrieron hambrientos. 
 
    Un gemido desesperado escapó desde lo profundo del pecho de Dylan, el jalón de cabello que le estaba dando Tomás posicionaba el lugar exacto donde el deportista lo quería para asaltar su boca. Su fuerza, su decisión avasallaba los sentidos de Diablo, esa sensación de ser dominado estaba convirtiéndose en una adicción.  
 
    Tomás no tuvo compasión, uso la lengua, los dientes, los labios, era como si quisiera tomarlo todo del hombre entre sus brazos. Dylan se dejó hacer, una mano invasora se introdujo dentro de su camiseta y acarició su espalda. Se sentía tan caliente que dolía. 
 
    El beso terminó tan de repente como había empezado dejando a Dylan con la sensación de no tener un piso firme donde pararse. Ese juego podía ser peligroso. 
 
    —¿A qué hora tienes clase hoy? — preguntó Dylan fingiendo indiferencia. 
 
    A Tomás le llevó un par de respiraciones el ser dueño de sí mismo nuevamente. 
 
    —Dentro de dos horas— respondió. 
 
    —Tengo que hacer un par de recados antes de ir a clases— Dylan se apartó del cuerpo caliente de Tomás— Creo que por ahora lo dejamos aquí. 
 
    La mirada ofendida en los ojos negros era casi un poema. 
 
    —¿Así es como será esto? — el mesero no era ningún tonto. 
 
    —Voy a darme un baño— Dylan caminó rumbo a su lado del dormitorio y sacó ropa limpia del mueble— y voy a hacerlo solo. Va a tardar un tiempo para que se me olvide tu jueguito en la cabina de la ducha de aquella noche. ¿Te mencioné que mi signo del zodiaco es Escorpio? 
 
    Tomás tomó aire y lo dejó salir lentamente de sus pulmones tratando de tranquilizar el ritmo alocado de su corazón, no tenía ni idea de qué pensar de todo lo que había sucedido apenas despertar. Sabía que había sido manipulado para caer en una trampa. Una encerrona también echa que hasta se sentía a gradecido. Dylan era el mismo demonio. Cómo alguien con un rostro tan bonito podía ser tan perverso. Si así era el hijo, Tomás no quería ni imaginar cómo sería el patriarca de los MacGregor. Lo mejor sería llevarlo a desayunar, tal vez así lograría aplacar ese carácter de mierda del chico. 
 
    *************** 
 
    Dylan tuvo un buen plato de desayuno frente suyo, la cafetería tenía pocos clientes y la luz del sol entraba por los ventanales, la sonrisa en el rostro del joven Diablo parecía el de un ganador de la lotería nacional. La expresión de Tomás, en contraste, contaba una historia totalmente diferente. 
 
    —Eres una mierda— protestó Tomás mientras se metía un buen trozo de pan en la boca. 
 
    —Y tú eres un buen novio— Dylan le dedicó un guiño al chico que lo acompañaba— Creo que esto será muy divertido. 
 
    Tomás suspiró cansado. Estaba condenado. El rostro bonito de Dylan se veía radiante, al parecer amaba salirse con la suya, los ojos verdes brillaban con una chispa traviesa. Al mesero le gustaba eso, al igual que ver la manera en que ataba el cabello en una coleta baja, y aunque vestía ropa ordinaria comprada a bajo precio, en Dylan parecía trapos con clase. Tomás le dio un buen trago al café servido en un vaso de papel, ver sonreír al chico amargado lo hizo sonreír a él también.  
 
    —Se supone que los chicos flacuchos no comen mucho— fingió reclamar— Eres más grande por dentro que por fuera. 
 
    —Da apetito comer mientras otro es el que paga—respondió con descaro. 
 
    La pareja se separó luego de terminar el desayuno, cada quién se marchó a su primera clase del día. Una persona estaba esperando en la puerta del aula, los libros en una mano y un maletín en la otra. Allí estaba la traidora que había cantado como canario a Tomás acerca de su paradero.  
 
    —Eres una bruja ingrata—saludó a su amiga— Solo espero que no me hayas vendido barato. 
 
    La cara de satisfacción de Myla era total. 
 
    —Tengo una fotografía de Sam en toples mientras se duchaba— se mordió los labios en un gesto goloso— Tomás me dio lo que yo llevo días rogándote para que consigas. 
 
   
  
 

 —Me vendiste por la foto de un tipo semidesnudo, uno al que, por cierto, odias— le reclamó mientras los otros estudiantes entraban al aula. 
 
    —El hecho de que piense que Sam sea un idiota no quiere decir que no tenga ojos para apreciar la carne de primera— la dulce Myla se encogió de hombros.  
 
    Esa chica de inocente no tenía un átomo en el cuerpo. 
 
    Dylan bufó molesto y entró al aula seguido de la joven, sentados lado a lado padecieron la clase con valentía. El profesor seguía con su disertación frente a todos mientras Myla le daba miradas cómplices al pobre de su compañero. Dylan comenzaba a ponerse nervioso. 
 
    —Te mueres por preguntar, ¿verdad? — la increpó cansado. Aunque le habló en un susurro varias cabezas se giraron a ver qué estaba pasando con el par de amigos. 
 
    La chica se llevó el lapicero a la boca y mordisqueo la tapa. 
 
    —¿Ahora te pasaste al equipo gay? — preguntó Myla— Dicen que ahora eres el novio del héroe deportivo de la universidad. 
 
    Dylan arrugó el ceño, el profesor les dirigió una mala mirada a la pareja que cuchicheaba al fondo. 
 
    —¿Algo importante que compartir con el resto de la clase? — los increpó. 
 
    El par fue lo suficientemente listo como para negar con un movimiento de cabeza. 
 
    —Todo bien, profesor. 
 
    En el receso el ataque continúo.  
 
    —¿Hubo sexo de reconciliación? — insistió Myla mientras se dirigían a la siguiente clase— Somos amigos, no es justo que toda la universidad se enterara del romance antes que yo. 
 
    La paciencia de Dylan llegó a su límite. 
 
    —Sabes que eres malvada— se detuvo en seco en medio del pasillo— Solo voy a decirte que soy un chico mantenido por su novio. Ahora tengo un hombre que me alimentará y me dará dinero para comprar ropa. 
 
    La chica bonita miró a su amigo como si el tipo se hubiera vuelto loco. 
 
    —¿Toda esa historia del novio no era alguna especie de broma?  
 
    —No— se encogió de hombros bajo la vieja camiseta negra— Ahora hago un proyecto de exploración que requiere un contacto más cercano. 
 
    Myla abrió la boca, la cerró, luego tomó aire, gesticuló, al final no salió ni un sonido de esa boca. 
 
    Dylan disfrutó cada segundo de eso, dejar al pequeño duende sin palabras no era algo de lo que muchos pudieran fanfarronear, apiadándose de la chica le dio una explicación más o menos honesta. 
 
    —La verdad es que todo es parte de un acuerdo bastante civilizado— en tono de dar las noticias siguió hablando frente a una Myla que no parecía creerse del todo esa historia—, a Tomás le gustan las relaciones estables, y yo quiero tener sexo con él. Así que por un tiempo yo seré su novio y él me mantendrá feliz en la cama.  
 
    —Tomás va a querer exclusividad y tú no eres gay— la chica cruzó los delgados brazos sobre sus pechos redondos— Creo que Sam es un idiota, pero Tomás hasta ahora ha demostrado ser un buen chico. 
 
    El resoplido poco elegante de Dylan demostró que estaba tomándole el gusto a ser de barrio. 
 
    —¿Tú también crees que el tipo es un santo? — sin importarle la prisa de los otros estudiantes que caminaban por el pasillo rumbo a la siguiente clase, el par se quedó conversando al igual que si estuvieran en la sala de su casa. 
 
    —Pues se comporta como uno— lo defendió la chica. 
 
    La risa desdeñosa de Dylan fue utilizada para demostrar un punto. 
 
    —¿De verdad crees que yo perdería mi tiempo con un aburrido angelito? — acercándose a Myla para que nadie más escuchara, agregó— Puedo asegurarte que entre los dos, yo no soy el diablo. 
 
    Myla se quedó callada, observó detenidamente al joven que vestía una camiseta barata, contrastando con un pantalón de mezclilla que bien podía costar un mes de trabajo de un empleado regular. Los ojos verdes brillaban con diversión y el cabello castaño atado en una coleta dejaba libre la visión de un rostro con el cutis con el que soñaría un modelo de maquillaje. Él realmente creía que podía engañarla, ese niño estaba pensando que solo era un juego lo que tenía con Tomás, pero ella había notado ciertas cosas en la manera de tratarse de esos dos que no auguraba nada bueno. 
 
    —Ten cuidado—una mano delgada con uñas perfectamente arregladas se posó sobre el hombro de Dylan— Tienes una familia conservadora, y tú eres mejor de lo que se ve a simple vista. No te metas en una situación donde todos pierdan solo porque estas aburrido. 
 
    Dylan pensó en su padre, recordó que las aspiraciones políticas del hombre estaban por sobre cualquier otra cosa. Lo bueno es que lo había echado de la familia, así que ahora podía actuar sin tener que preocuparse de otra cosa que no fuera vivir su vida. Luego del escandaló de unos meses atrás, ya las páginas de cotilleo habían tenido nuevas víctimas como para recordar al desterrado hijo de los MacGregor. Además, Tomás aceptaría el dinero de su familia para vigilarlo, así que también merecía sufrir las consecuencias por hacer tratos con la ilustre familia de mierda. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    El viejo MacGregor estaba sentado tras su pesado escritorio de caoba. El mueble en sí era una reliquia traída de Europa, al hombre le gustaba decirles a sus invitados que esa obra de arte labrada a mano y de finos acabados fue utilizada por un famoso rey en uno de sus suntuosos palacios. El estudio que estaba en la mansión familiar tenía gruesas alfombras, sillones de cuero italiano, una de las paredes estaba cubierta de arriba abajo por una estantería de madera oscura donde había una colección de primeras ediciones y de libros antiguos. El patriarca MacGregor se sentía un monarca sentado en medio de sus obras de arte que no solo gritaban qué tan rico era, sino que también tenía buen gusto. 
 
    Un empleado con uniforme abrió la puerta cuidando de no hacer mucho ruido. 
 
    —Señor— anunció— Su hijo está aquí. 
 
    —Dile que pase— ordenó— y sírvenos dos wiskis. 
 
    El empleado tenía ya algunos años de servir en esa mansión, aunque sabía que el heredero de la familia odiaba el wisky, al igual que lo sabía el padre, este siempre lo sorprendía con esa total falta de empatía de su patrón. 
 
    —Como ordene, señor— se despidió el empleado dejando nuevamente al patriarca solo. 
 
    Aunque el hombre mayor ya pasaba de los 60 años conservaba la vitalidad propia de alguien más joven. Los ojos grises carecían del brillo de la travesura o de la calidez de la ternura. El cabello totalmente cano y la piel con pocas arrugas le daba ventaja a su imagen en política, se vendía a su mismo como un hombre vital con la experiencia suficiente para saber llevar las riendas de un Estado. Solo sus hijos sabían esa otra parte de su personalidad con la que sus enemigos se habían topado y sus hijos habían tenido el privilegio de sufrir en carne propia. 
 
    La puerta se abrió nuevamente dejando pasar a un hombre de unos treinta años, tan alto como su progenitor, el cuerpo del antiguo Campeón Nacional de Esgrima no había perdido esa elegante presencia de cuando era un joven que se batía en duelo para dejar en alto el apellido MacGregor y darlo a conocer no solo como uno de los más ricos, sino que también era superior en habilidad e inteligencia. La confianza de la gente, según solía decir el patriarca de la familia, era dinero en el banco. 
 
    —Padre, ¿necesitabas hablar conmigo? — habló el hijo mayor de la familia apenas entrar. Los saludos y deferencias estaban reservadas para las reuniones sociales. 
 
    —Siéntate— ordenó— Hay que hablar algunas cosas que me preocupan acerca de las nuevas inversiones. 
 
    Donovan tenía bajo su cargo varios proyectos importantes de la compañía familiar, el padre le estaba dando mayores responsabilidades ya que su puesto político le impedía tener una presencia más activa en la Junta Directiva. Aunque el hijo era la cara pública, todos sabían que el viejo MacGregor era quién realmente tenía el mando. 
 
    —Te envié los informes esta mañana— aclaró Donovan sin inmutarse en lo más mínimo ante la desconfianza de su progenitor— Las ganancias son constantes y sólidas. 
 
    Los ojos grises del viejo miraban fijamente a los del hijo buscando alguna duda o vacilación en su heredero. Con el tiempo se había dado cuenta que su más grande error fue elegir una mujer débil para que fuera la madre de su segundo hijo, Dylan había heredado la estúpida candidez de su madre, además de una belleza poco adecuada para un hombre. La única vez que se había permitido tener una relación sin una conveniencia de por medio y el resultado había sido un hijo llorón y débil. La misma madre se había suicidado solo porque él tenía claro que ella no estaba a su altura y que no era más que otro adorno bonito de su casa. Ese fue un mal negocio, por fortuna había podido subsanar las consecuencias que con el tiempo no dejaban de morderle las pantorrillas. Dylan había sido un castigo como hijo. 
 
    —Ya hice la lectura de los documentos— aclaró el patriarca de la familia— Solo espero que no hayas pasado nada por alto, cuando se juega con tanto dinero un error y puede ser fatal. 
 
    Donovan se había sentado en la silla frente al escritorio de su padre, sus ojos negros miraban sin vacilación al hombre que le dio el ser.  
 
    —Cada cosa fue prevista. No habrá sorpresas esta vez. 
 
    El viejo sabía qué significaba eso, los contactos de la familia les habían dado ventaja en el cartel de licitación para presentarlo al Gobierno. Contento por la noticia decidió abordar un tema menos agradable. 
 
    —¿Te encargaste de tú hermano? 
 
    El hijo ni pestañeo ante el cambio en el rumbo de la conversación, era algo que esperaba tarde o temprano.  
 
    —Ahora él está por su cuenta— habló Donovan sin una sola muestra de pena por el chico— Esa universidad de provincia está lo suficientemente alejada como para que alguno de nuestros conocidos se lo encuentre por casualidad. Le estoy pagando la matrícula y sabe que es toda la ayuda que recibirá de nuestra parte. 
 
    —Mantenlo vigilado— sentenció el hombre mayor— No quiero más sorpresas de parte de ese mocoso, y menos ahora que estamos a poco tiempo de las elecciones para senadores. 
 
    —Ya eso lo tengo cubierto— Donovan aclaró— Además de que mi secretario se encargó de dejarle claro a Dylan que no se aceptará otro escándalo de su parte. 
 
    — Si Dylan causa el más mínimo problema— la sentencia en sus palabras era clara—, tendremos que tomar medidas radicales para solucionar esto. No podemos permitir que ese mocoso idiota siga arrastrando el nombre de la familia por el lodo. 
 
    —Dylan sabe en qué posición esta ahora— Donovan no se mostró sorprendido por las implicaciones de lo que había dicho su padre—, me ha estado llamando desesperado para que le quites el castigo, todavía piensa que podrá regresar a la mansión en unos meses. Esta vez no creo que se atreva a hacer algo que nos avergüence. 
 
    —Qué agradezca que sigue vivo. 
 
    Donovan compartió esa sonrisa poco sincera que era tan característica en los MacGregor. 
 
    —De mí… hermano, yo mismo me encargaré— dejó salir un suspiro cansado—, por ahora hay cosas más importantes de las que ocuparse. 
 
    El viejo MacGregor se tomo su tiempo para decir algo, pero antes de que pudiera hacerlo la puerta se abrió sin aviso. En silencio, al igual que una sombra, el joven secretario entró trayendo consigo una bandeja con dos vasos servidos con wiski. Con movimientos exactos, sin desperdicio ni adorno, a cada hombre se le sirvió su bebida. 
 
    —¿Desean algo más? — preguntó el joven de estatura media, lentes de moldura elegante y cabello negro peinado hacia atrás con gel. 
 
    El patriarca le dio una mirada al secretario buscando algún defecto, no encontró ninguno. Desde los zapatos negros de cuero bien pulido, el traje echo a la medida, la camisa blanca y la corbata a juego, el rostro rasurado y los ojos que siempre miraban hacia abajo cuando estaban ante el mayor de la familia. Esa era la mano derecha de su hijo mayor. 
 
    —Ya puedes marcharte— despidió al secretario. 
 
    El sonido de la puerta al ser cerrada aseguró que podrían hablar con soltura padre e hijo otra vez. El estudio estaba diseñado para que nadie de fuera pudiera escuchar si las puertas dobles de madera estaban cerradas. 
 
    —Creo que confías demasiado en la lealtad de ese empleado— advirtió el padre al hijo. 
 
    Donovan no demostró en la expresión de su rostro la más mínima molestia. 
 
    —Él sabe lo suficiente para entender que mientras trabaje para mí tendrá un buen estatus dentro de la compañía, pero el día que decida probar suerte en otra parte, o aceptar dinero para trabajos extra… No tendrá tiempo para disfrutar las ganancias de su travesura. 
 
    MacGregor padre no podía estar más orgulloso del producto de sus genes, la mujer con la que lo engendró, su primera esposa, era una heredera que aportó gran parte de la fortuna familiar. Ella sabía moverse en sociedad. Entre salidas de compras y a tomar café, ella acaba enterándose de información invaluable que las otras esposas no tenían la inteligencia suficiente como para saber que podía ser usada contra sus esposos. Una lástima que no hubiera elegido con el mismo cuidado a la segunda esposa, esta florecita de invernadero le acabó dando a un inútil como hijo. Dylan y su madre fueron los únicos errores de los que realmente se arrepentía. 
 
    ******************** 
 
      
 
    Dylan sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al ver la imagen de su padre en la televisión que había en la cafetería. Era irónico escucharlo hablar acerca de los valores familiares, unión, respeto, hasta se atrevía a mencionar el amor en su repertorio. Solo quien hubiera vivido con ese ogro sabría de lo que era capaz solo por obtener el poder. Dylan tomó aire, se puso de pie y salió de allí como si poniendo distancia con el televisor, también lo hiciera con el hombre que se postulaba para un importante cargo político. ¿Qué de bueno podía salir de un hombre como ese? 
 
    Las clases habían terminado, en el campus de la universidad quedaban algunos chicos camino a sus clubes. Dylan no se había unido a ninguno, sabía que eso le restaría puntos en su calificación global, pero poco le importaba. Con el ánimo por el suelo y las ganas de vivir más o menos en el mismo nivel de arrastre, llegó hasta el área donde estaban los dormitorios. Se sorprendió al ver a Tomás sentado en el muro que contenía las jardineras de flores justo a la entrada. 
 
    —Te estuve llamando y no respondiste— habló el deportista— Pensé que te habían secuestrado o algo. 
 
    Dylan dejó de mirar al piso y enderezó su espalda. 
 
    —No estoy de humor para discusiones— suspiró cansado— Solo quiero darme una ducha y dormir. 
 
    Tomás se alejó del muro donde estuvo sentado, su altura hizo que el más bajito tuviera que levantar el rostro para mirarlo a los ojos. 
 
    —Vamos a beber— puso una mano pesada sobre el hombro delgado de Dylan— Hoy necesito llegar a gatas a nuestro dormitorio. 
 
    Dylan levantó una ceja en un gesto interrogativo— ¿El chico perfecto quiere emborracharse? 
 
    —Claro que sí— la sonrisa de Tomás fue de oreja a oreja— Aunque creo que un niño de papi como tú no debe de aguantar mucho licor antes de dar con el culo en el suelo. 
 
    Dylan por lo general actuaba con cierto grado de sentido común, lo usual es que evitara situaciones donde podía hacer el ridículo de manera contundente. Lástima que en lo referente a Tomás todo su sentido de la autopreservación se esfumaba tan rápido que era como si nunca hubiera existido. 
 
    —Solo dame tiempo de dejar las cosas en el dormitorio y de darme una ducha— se paró de puntillas para poder ganar algo de altura— Y luego vamos a ver quién acaba llorando por su mamá con los primeros tragos. 
 
    —Ok— le dio un ligero golpecito en la cabeza al más bajito con la palma de la mano— Te prestaré mi hombro cuando empieces a marearte. 
 
    El par de chicos caminó sin notar que varios curiosos estaban mirando con la boca abierta el intercambio de la nueva parejita de la universidad. 
 
    —Esos dos son sexys— susurró una chica mientras se llevaba una mano a la boca. 
 
    La amiga que estaba con ella sonrió— Tengo una fotografía, se ven tan lindos juntos. 
 
    El chico que estaba llevándole los libros a una de las estudiantes no tuvo más que arrugar el ceño molesto. 
 
    —¿Lindos? — renegó— Ese par siempre parece estar a punto de irse a los golpes. 
 
    Las dos jóvenes miraron a su amigo en común con cara de lástima. 
 
    —Eres un niño tan ingenuo. 
 
    Dylan llegó hasta el pequeño espacio en el ascensor, Tomás justo a su lado. La conversación de los otros estudiantes quedó atrás, ninguno de ellos dos estaba poniendo atención a otra cosa que no fueran ellos mismos. 
 
    —Hasta donde recuerdo los miércoles tienes práctica de futbol— le echó una mirada dudosa a su compañero— ¿Vas a saltarte tus deberes? 
 
    —Más o menos— contestó Tomás haciéndose el misterioso.  
 
    Dylan sonrió. No fue una mueca fingida ni una manera de molestar a quienes le rodearan, fue un gesto real y sincero. 
 
    —Supongo que tú aburrida vida necesita algo de emoción— se encogió de hombros. 
 
    Tomás le dio un ligero golpecito en el hombro al más bajo. 
 
    —Eres una mierda tan egocéntrica. 
 
    En el momento que Tomás y Dylan estuvieron nuevamente en la calle parecían una pareja estable. El más alto prácticamente jalaba de la mano al más bajito que luchaba por liberarse del agarre. El cielo estaba oscuro y la noche prometía ser fresca. 
 
    —¡Estas loco! — se quejó cuando fue llevado hasta donde una bicicleta esperaba asegurada con candado. 
 
    —Vamos a viajar en mi lujoso coche— Tomás soltó divertido al ver el enfado del chico. 
 
    Dylan no era quisquilloso, la verdad era que en su condición no tenía muchas opciones de transporte. No usaba bicicleta solo por que nunca había tenido una y nadie le había enseñado a usarla. 
 
    —No voy a subirme en eso— los ojos verdes en la cara bonita parecían asustados de manera genuina. 
 
    —¿Le tienes fobia? — Tomás dejó de burlarse. 
 
    Dylan tomó aire y lo dejó salir lentamente. 
 
    —Nunca me he subido a una— habló entre dientes. 
 
    Tomás tenía puesta toda su atención en el chico que le acompañaba, así que escuchó la respuesta claramente. 
 
    —¿Es una broma? — Tomás no sabía qué pensar acerca de eso— ¿Qué niño no ha tenido una bicicleta?  
 
    —¡Vete al diablo! — Dylan se dio la vuelta y caminó de regreso al edificio de donde hacía poco había salido. 
 
    Una mano pesada sobre su hombro lo hizo detenerse. 
 
    —Lo siento— la voz era suabe— El alcohol nos espera. Te puedes enojar conmigo mañana con la resaca. 
 
    Unas horas después, no sin unas cuantas discusiones Dylan y Tomás se encontraron cómodamente sentados en la barra del bar donde el segundo trabajaba. La dueña no pudo menos que extrañarse de ver al par bebiendo como dos viejos amigos. Hasta ahora, y según había escuchado de la boca de Tomás, su compañero de cuarto era una desgracia llegada del mismísimo infierno. Pero por lo que ella podía observar, la desgracia y su empleado parecían llevarse bien, eso sin contar con el rumor de que el famoso Santo tenía novio nuevo después de meses de sequía.  
 
    Tomás no era tonto, él sabía que sus jefes no le perdían detalle a su interacción con Dylan, la verdad era que se había quejado lo suficiente de él como para culpar a alguien por pensar que estaba loco por estar allí bebiendo y cenando con el niño rico. 
 
    —¿Sabes por qué Myla se lleva tan mal con Sam? — después de unas cuantas copas a Dylan le ganaba su lado curioso. 
 
    Tomás le dio un buen trago a su botella de cerveza, se tomó su tiempo para responder. 
 
    —Ellos quieren follar, pero son demasiado tercos como para aceptarlo—lo resumió en breves palabras. 
 
    Dylan le dio un buen trago al contenido de su botella. 
 
    —Esos dos son tontos— ya tenía la lengua algo floja por culpa del licor— Es mejor coger que pelear. 
 
    —Estoy de acuerdo— levantando su botella propuso un brindis que respondió su nuevo amigo— A veces nosotros peleamos demasiado. 
 
    Las botellas solo aumentaban frente a ellos sobre la mesa. 
 
    —Tienes razón— Dylan le dio una nueva probada al contenido de su botella— Aunque ya no sé si sea tan buena idea joder contigo. 
 
    Tomás arrugó el ceño. 
 
    —Nunca ninguno de mis amantes se ha quejado— como si fuera una conversación digna de investigación académica, agregó— A todos les gusta tanto que se quedan a repetir. 
 
    —Creo que eres aburrido— Dylan ya estaba medio borracho— No creo que seas tan bueno. 
 
    —Aquella noche en el baño te hice venir— algo en la mirada de Tomás advirtió que sus intenciones no eran tan honorables— Si se te olvidó podríamos repetir. 
 
    La dueña del bar envió a alguien a limpiar la mesa y a llevarle a los clientes más licor. 
 
    —Mujer— la regañó el dueño del bar— ¿Qué estas intentando? 
 
    La mujer de mediana edad, hermosa y traviesa como un duende le dedicó un guiño a su marido. 
 
    — Lo único que hago es invitarle una ronda a nuestro empleado favorito—se defendió. 
 
    El marido que conocía lo suficiente a su esposa no daría un centavo por las rectas intensiones de esta. 
 
    —Deja de hacer de celestina— le advirtió a sabiendas que no sería escuchado. 
 
    Dylan y Tomás seguían bebiendo, la última ronda invitada por los dueños del bar. La verdad era que ninguno llevaba la cuenta de cuanto licor habían consumido. 
 
    —No sé si hacerlo con un hombre sea buena idea— se sinceró Dylan— La última vez no me hizo sentir tan bien como imaginas. 
 
    Tomás guardó silencio unos minutos. La música en el bar no era tan alta como para que se dificultara hablar. Los demás clientes parecían pasar un buen rato en una noche entre semana. 
 
    —Dame otra oportunidad— propuso el deportista— Cuando me pidas que me detenga lo haré. 
 
    Dylan dejó escapar una carcajada de borracho. 
 
    —Estamos algo ebrios, eso no es buena idea…— si estaba por decir algo más no tuvo oportunidad por que Tomás lo besó como si pretendiera comérselo vivo. La contra parte fue tomada por sorpresa así que tardó un poco en reaccionar, pero lo hizo. Dylan abrió la boca para recibir el beso húmedo que lo llevó de 0 a 100 en segundos. Una mano de Tomás lo tomó por la coleta baja dominando a su amante por completo. Aunque Dylan había dicho que no le gustaba mucho la manera dominante de Tomás, no pudo evitar derretirse como mantequilla al calor del sol. El beso se profundizaba cada vez más hasta el punto en que Dylan estaba olvidando como respirar. 
 
    El sonido de una botella al ser puesta con fuerza sobre la mesa los hizo separarse de golpe. El dueño del bar miraba a la pareja con sospecha. 
 
    —¿Qué tan ebrios están? 
 
    Tomás no quitó la mano que sostenía por la coleta a Dylan dedicándole una mirada molesta a su jefe. 
 
    —No tanto como para no saber lo que hago. 
 
    Algo en el subconsciente de Dylan le susurró que debería estar avergonzado, pero no pudo recordar una sola razón para estarlo. 
 
    —Estoy lo suficiente sobrio como para saber que estoy besando a Tomás. 
 
    El dueño del bar miró de uno a otro buscando alguna señal de peligro. Luego de un par de suspiros cansados se dio por vencido. 
 
    —No creo que sea buena idea que se vallan a su casa, así como están— aconsejó— Usen la habitación de arriba. 
 
    Tomás agradeció el gesto, esa habitación a menudo era usada cuando alguien se quedaba trabajando tarde en el bar. 
 
    —Gracias— fue Dylan el que respondió. 
 
    El dueño se alejó de la pareja rumbo a donde estaba su esposa. 
 
    —Ya hice lo que me pediste— admitió a regañadientes— ¿Contenta? 
 
    La dama en cuestión se paró de puntillas y le dio un casto beso en los labios a su esposo. 
 
    —Tomás estado muy solo desde que su exnovio se graduó y ese chico, Dylan, se ve algo perdido. Con suerte sale algo bueno de allí. 
 
    El marido no estaba muy convencido de todo ese asunto. 
 
    —O puede que terminen enemistados. 
 
    La esposa solo se encogió de hombros. 
 
    —Ya pelean como un viejo matrimonio— se burló de la pareja que seguía besándose entre un trago y otro a las botellas.  
 
    Un Tomás bastante borracho subió las escaleras con un Dylan a rastras. 
 
    —Yo puedo caminar solo— insistió el más bajito mientras otro igualmente borracho subía los escalones con paso dudoso.  
 
    —¿Doy buenos besos? — le dio un golpecito al trasero de Dylan que se había adelantado unos pasos para demostrar que estaba sobrio. 
 
    Dylan se sostuvo de la pared para dedicarle una mirada apreciativa al tipo guapo. 
 
    —Bastante buenos. 
 
    —Creo que tienes mala memoria— Tomás subió los dos escalones que los separaba— Cuando lleguemos a la habitación voy a hacer que recuerdes que mis besos no son buenos, son excelentes. 
 
    Entre bromas y toques confianzudos llegaron frente a la puerta de la habitación donde pasarían la noche. 
 
    —Mañana tengo mi primera clase a las diez— habló Dylan mientras Tomás abría la puerta— ¿A qué hora tienes que ir? 
 
    —Hasta la tarde— cerró la puerta con seguro cuando el más bajito entró. 
 
    —Perfecto— anunció Dylan antes de empujar al más alto contra la puerta— Veamos si podemos hacer algo interesante antes de que amanezca. 
 
    Tomas se dejó inmovilizar contra la madera— No falta mucho para que amanezca— sonrió con malicia—, pero estoy seguro de poder hacer un par de cosas para que te diviertas. 
 
    Dylan recostó su cadera a la ajena rozando los sexos escondidos bajo la ropa. 
 
    —Juegas con juego, bonito— advirtió el más alto— Y te juro que, si sigues haciendo eso, te vas a quemar. 
 
    — Eso es lo que quiero— fue todo lo que dijo antes de besar a Tomás con todo lo que tenía. Tal vez no era lo mismo que con una chica, pero el principio era el mismo. El arte estaba en calentar las cosas hasta que los cuerpos fueran quienes hablaran por ellos. 
 
    Tomás disfrutó de las provocaciones del más bajito. El cuerpo esbelto cabía perfecto entre sus brazos, los mechones de cabello largo parecían haber sido hechos para que el los halara mientras lo penetraba con fuerza. El chico era perfecto. 
 
    La ropa de ambos fue a dar esparcida por el piso del dormitorio. Poco importó que se arrugaran las prendas, sus dueños tenía otros intereses en esos momentos. 
 
    —No habrá penetración— explicó Tomás mientras tiraba a Dylan a la cama suabe— Estamos un poco ebrios como para decidir algo así. Una primera vez no es bueno tomarla como un juego. Lastimarse es fácil si no se tiene cuidado. 
 
    Dylan se sintió algo decepcionado, estaba tan caliente que solo podía pensar en venirse. 
 
    —Me trajiste aquí solo para conversar— reclamó sin pisca de vergüenza. 
 
    —Hay muchas maneras de darnos placer sin llegar a la penetración— se acomodó entre las piernas abiertas de Dylan, el pene tan duro que ya destilaba líquido preseminal— Eres sexy— admiró el cuerpo desnudo del chico bajo él. 
 
    Dylan pasó los brazos sobre los hombros para obligar a Tomás a acercar el rostro al suyo— Quiero sentirme bien. 
 
    Tomás observó el rostro bonito que ofrecía unos labios hinchados por los besos recibidos. El cabello largo se había soltado de la coleta, la piel desnuda era pálida y suabe como la seda. Todo en él dejaba claro que había llevado una vida cómoda de niño rico. Tal vez alguien menos observador se creería lo de la vida perfecta de Dylan, pero la sombra de tristeza que siempre había en los ojos verdes contaba una historia totalmente diferente. No se podía criar un pájaro en una jaula de oro y luego tirarlo fuera sin protección ni experiencia. 
 
    —Haré que olvides— le dio un beso a la boca entreabierta que lo esperaba—, conmigo vas a estar bien. 
 
    Las manos grandes de Tomás recorrieron el cuerpo más pequeño, Dylan aruñó la espalda del hombre sobre él, el rose de los sexos desnudos, uno contra el otro, estimulaban la salida del líquido preseminal. Era todo tan caliente y húmedo. Tomás dejó de invadir la boca de su amante para seguir torturando la piel bajo la oreja, el cuello, el pecho, las tetillas, para luego bajar a jugar con el ombligo. 
 
    —Tomás— suplicó—, ya no soporto más esto. 
 
    La risa burlona calentó la piel bajo el ombligo de Dylan. 
 
    —Esto apenas empieza. 
 
    El gritó de Dylan probablemente se habría escuchado por media ciudad, la boca de Tomás estaba tomando su sexo hasta el fondo. El torturado levantó la cadera buscando aumentar el ritmo. Justo cuando iba a llegar al orgasmo, Tomás se apartó. 
 
    —Quiero que me lo hagas a mí. 
 
    Dylan tuvo que tomar un par de respiraciones para vencer las ganas de levantarse y golpear al imbécil. 
 
    —Estaba casi allí— lloriqueo mientras se sentaba para dedicarle una mirada enojada al tipo arrodillado entre sus piernas. 
 
    —¿Te olvidas que ambos somos hombres? — una ceja arqueada fue la advertencia— Si te dejo venirte te vas a dormir la borrachera y me vas a dejar aquí solo sufriendo las ganas. 
 
    Dylan tuvo que darle la razón. Estaba borracho, pero no idiota. 
 
    —No estoy muy seguro de poder hacerlo— le dio una mirada desconfiada al pene que se erguía orgulloso. 
 
    —Vamos— Tomás susurró al oído del chico— Prueba solo una vez. Además, deja de pensar en detalles, sino te gusta, lo dejas. 
 
    Dylan tragó el susto que se le anudaba en la garganta. El problema estaba en precisamente eso, le estaba gustando demasiado todo ese jueguito de ser dominado por el otro hombre, el sabor de sus besos, la fuerza de sus brazos, el rose de la dureza que lucía sobre su cadera. Se sentía embriagado, estaba seguro que esa sensación nada tenía que ver con el licor que circulaba por sus venas. 
 
    —Está bien— aceptó dudoso. 
 
    La sonrisa de ganador de Tomás hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Dylan. 
 
    —Eres un zorro tramposo— se puso de rodillas y se inclinó para probar con la punta de su lengua la piel caliente de Tomás. En respuesta refleja Tomás tomó un mechón de cabello de Dylan a manera de sujeción. 
 
    —¡Demonios! — se quejó el deportista. El chico y su inexperiencia lo iba a llevar a la locura. Las probadas inocentes hacían estremecer su sexo, no quería ni imaginar la dura prueba que sería cuando su miembro estuviera dentro de esa boca golosa. 
 
    —No está mal— Dylan se incorporó, con la punta de la lengua lamió los labios ajenos— Creo que podría acostumbrarme a tú sabor. 
 
    —No me dejes así— suplicó Tomás sin preocuparle un ápice que tan necesitado pudiera parecer. 
 
    Dylan le dio otro beso en la boca, estaban juntos y se sentía tan bien. Tal vez al día siguiente cuando se le bajara el valor que da el licor se arrepentiría, pero en ese momento estaba muy lejos de estarlo. Las manos de Tomás recorrían la espalda del más bajo, ambos arrodillados sobre la cama compartían saliva y caricias. 
 
    —Tienes una piel tan suave— felicitó el deportista al hombre que se le entregaba sin reservas. 
 
    Dylan se apartó de la boca exigente. 
 
    —Acuéstate y deja de apretarme el trasero. 
 
    Las manos que habían dejado de acariciar la espalda solo para posarse sobre los globos redonditos de Dylan fueron puestas en evidencia en el acto. 
 
    —Siempre sospeché que tendrías un trasero bonito bajo esos pantalones ajustados— se defendió Tomás mientras apartaba las manos de su nuevo lugar favorito— pero entre mis manos se sienten todavía mejor. Una moneda podría revotar… 
 
    Dylan le puso una mano en la boca para que se enmudeciera. 
 
    —Si quieres una mamada te acuestas y haces silencio— ordenó sin querer admitir que se estaba comenzando a sentir avergonzado. 
 
    Tomás no había obedecido a un orden tan rápido en toda su vida. El sentirse apenado era para adolescentes, el universitario se acostó y abrió las piernas listo para recibir las atenciones de su amante, ya que, si Dylan pensaba que eso iba a ser cosa de una sola vez, estaba muy equivocado. En su vida adulta había dejado los rollitos de una sola noche, prefería un novio estable y el chico que se acercaba a su pene había demostrado que era demasiado caliente como para dejarlo como agente libre. 
 
    La boca de Dylan sobre el pene ajeno fue a por todo. Esta vez no fue dudoso ni tímido, los gemidos de Tomás solo parecían motivarlo de manera exponencial. El novato besó, lamio y jugó con las esferas, luego las metió en su boca con cuidado de no lastimarlo. Tomás levantó la cadera en busca de acercar más su sexo al rostro de su torturador. Con las manos Dylan lo sostuvo sobre la cama para impedirle moverse con libertad. Era el momento de hacerlo. Dedicándole una mirada llena de promesas al tipo que le miraba excitado, abrió la boca lista para introducirse el falo que se estremecía por la espera. 
 
    —Aguarda un momento— la petición tomó por sorpresa a Dylan. Estaba por preguntar si estaba haciendo algo mal cuando las posiciones se cambiaron. Él acabó con la espalda contra el colchón y Tomás sobre él. 
 
    —Tú me lo haces a mí, y yo a ti— explicó Tomás mientras tomaba el pene erecto que esperaba por atención. 
 
    La pequeña neurona que estaba sobria en la cabeza de Dylan le advirtió que el jueguito estaba llegando demasiado lejos, lo bueno o lo malo, es que esa noche no estaba para escuchar buenos consejos, ni siquiera de sí mismo. Acostado con la espalda contra el colchón, su pene siendo succionado por la boca y el sexo ajeno acariciando su rostro, esto estaba más allá de la decencia o cualquier otra cosa inútil en esa situación. La naturaleza hizo el resto. Los jadeos y gemidos llenaron la pequeña habitación donde apenas si cabía la cama de dos plazas. Las sábanas revueltas y las almohadas desperdigadas sobre el colchón acompañaban a los cuerpos que se daban placer mutuamente. Dylan se sentía tan húmedo y excitado, tocar y ser tocado de una manera tan íntima entre dos hombres era nuevo para él, aunque no desagradable. 
 
    Tomás fue el primero en llegar al borde, la inocencia del chico lo estaba haciendo enloquecer, era tan apasionado al tragarlo hasta el fondo de su garganta, se hacía demasiado difícil resistir. Estaba el deportista por pedir piedad cuando sintió como el cuerpo de Dylan se tensó, él joven también estaba en su límite. 
 
    Un poco más, solo un poco más. 
 
    Sucedió. 
 
    La liberación fue violenta de parte de ambos. Fue caer al infierno y tocar el cielo, todo en uno. 
 
    Con apenas fuerzas para acostarse uno junto al otro, ambos cayeron en un profundo sueño. 
 
    El primero en despertar fue Dylan, estaba atrapado en una maraña de piernas y brazos, una manta los cubría y un brazo ajeno era su almohada. 
 
    —¡Qué demonios! — se quejó cuando intentó moverse, Tomás era demasiado pesado— Tienes el sueño de un muerto— no pudo más que suspirar. El cabrón solo gruñó y se acercó aún más. 
 
    Dylan de verdad deseaba mandarlo al diablo, pero la madrugada estaba fría, el chico estaba caliente, la manta cómoda y el colchón no estaba tan duro. Así que por toda esa lista decidió quedarse dormido otra vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    —Dylan— una voz susurró en su oreja—, tenemos que irnos a casa. Ya es de mañana y sería buena idea regresar al dormitorio. Necesitaremos ropa limpia para ir a clases. 
 
    El aludido arrugó el ceño, un mordisco en el hombro lo hizo darse la vuelta y tirar al desgraciado fuera de la cama. 
 
    Tomás gritó por la sorpresa. 
 
    —¡Estas loco! — reclamó levantándose, le importó poco el estar totalmente desnudo. 
 
    Dylan se llevó las manos a la cabeza, le estaba doliendo enserio. 
 
    —Podrías hablar más bajo— rogó mientras apartaba los largos mechones de su cara. Al ver lo que tenía enfrente, todo ese metro ochenta de hombre sexy lo hizo recordar sus actividades nocturnas. 
 
    Tomás arrugó el ceño al ver el cambio de color en el rostro bonito de su amante. 
 
    —No me salgas con que no recuerdas lo que hicimos anoche, o peor, vas a maldecirme por aprovecharme de un borracho…— apenas tomando aire, continúo—, te recuerdo que ambos estábamos igual de ebrios. 
 
    Dylan de verdad quería llorar, y nada tenía que ver con los acontecimientos de los que hablaba el mesero de mierda. La resaca no se le daba bien. 
 
    —Puedes dejar de gritar— suspiró mientras gateaba fuera de la cama— Me duele la cabeza, solo quiero un agujero donde me entierren sin que nadie me moleste. 
 
    Tomás ahora sí parecía confundido. El famoso hetero se veía demasiado cómodo al amanecer desnudo con otro tipo en la cama. 
 
    —¿Es todo lo que tienes que decir? — Tomás comenzó a buscar con la vista donde había quedado su ropa. El que estaba comenzando a sentirse avergonzado era él. 
 
    Dylan arrastró su existencia hasta que recolectó toda su ropa y la sostuvo entre sus manos —Hay que ducharnos. 
 
    Tomás se rasco la cabeza, confundido, ese diablillo tenía un trasero bonito y una cabeza bastante loca. Con los pantalones en la mano decidió que por primera vez Dylan tenía una buena idea. Necesitaban una ducha antes de pensar en salir de allí, y ahorrar agua era algo necesario para el medio ambiente. 
 
    —Voy contigo— tiró el pantalón sobre la cama y caminó en toda su gloriosa desnudez tras su compañero de dormitorio. 
 
    Dylan había abierto la llave de la ducha cuando Tomás entró a la pequeña cabina. El más bajo recostó la cabeza al hombro ajeno y suspiró mientras el agua del aspersor los mojaba a ambos. 
 
    —¿De verdad te sientes tan mal? — abrazó por la cintura el cuerpo esbelto. 
 
    —Como la mierda— lloriqueó— Evito tomar hasta este extremo por que la resaca es una cosa cruel. Juro que no tomaré una gota de alcohol otra vez. 
 
    Tomás sonrió. 
 
    —Tomemos un baño y luego busquemos una cafetería abierta. Una buena taza de café nos ayudará. 
 
    —¿Te dije que dejaré el alcohol para siempre? — gimió cuando una de las manos de Tomás acarició su cabeza. El agua había mojado su cabello pegándolo a su cuero cabelludo y a sus hombros delgados. 
 
    —Quiero que por lo que dure esto— besó la frente de Dylan—, solo bebas conmigo y solo conmigo tengas sexo. Seamos pareja por el tiempo que te quedes aquí antes de que tú familia te perdone. 
 
    Dylan levantó el rostro, el agua del aspersor era una lluvia fina que empapaba sus cuerpos. 
 
    —¿Y si nunca me perdonan? 
 
    Tomás acarició la sien del más bajito con la intensión de ayudarle con el dolor de cabeza. 
 
    —Entonces que sea hasta que te canses de esto— propuso— Después de todo nada es para siempre. 
 
    —¿Y si el que se cansa eres tú? 
 
    Tomas acercó su boca a la ajena para robarle un beso lento que fue correspondido. El agua seguía cayendo, el jabón fue esparcido despacio por la piel de ambos hombres. Tomás lo deseaba tanto y Dylan no le ponía barreras. Lo malo es que no debían llegar más allá de una ducha rápida, pronto tendrían que regresar. 
 
    —No creo que me canse con facilidad de esto— replicó el más alto mientras las manos acariciaban la espalda y bajaban hasta el trasero del chico. 
 
    Dylan quiso apartarlo, pero era tan difícil decir que no cuando todo lo que le hacía el mesero era tan bueno. Era tan satisfactorio que alguien cuidara de ti como si realmente quisiera hacerlo. Un dedo lubricado con jabón comenzó a entrar en Dylan, al principio fue incómodo, aunque la curiosidad de saber cómo se siente fue más fuerte que cualquier molestia. El sexo con Tomás era bueno. 
 
    —Estas tan apretado que apenas puedo moverlo allí dentro. 
 
    —Deja de hablar tanto— protestó el más bajito. 
 
    —Es que estas tan bueno— como si quisiera probar su punto comenzó a acariciar las paredes de la entrada buscando ese lugar que haría que Dylan chillara. 
 
    Y lo logró. 
 
    —¿Qué me estás haciendo? —apenas pudo hablar cuando ese punto dulce en su interior fue tocado nuevamente. 
 
    —Te voy a llevar al cielo otra vez— al notar como el chico abría más las piernas, sonrió— Voy a mostrarte otra manera de llegar al orgasmo. 
 
    Por instinto Dylan puso ambas manos contra la pared de la ducha, arqueando la espalda le facilitó el ingreso a su amante. La neurona que había logrado despertar a sus hermanas en el cerebro atontado no pudo seguir protestando cuando Tomás tocó ese punto exacto que hizo que todas sus terminaciones nerviosas explotaran. 
 
    —No puede ser verdad— logró decir cuando recuperó la respiración nuevamente. 
 
    El aliento de Tomás rosaba su cuello. 
 
    —Mi dedo apenas puede moverse dentro tuyo— besó el lóbulo de la oreja ajena— Solo imagina mi pene entrando y saliendo dentro de este pequeño espacio. 
 
    Dylan comenzó a lloriquear, una mano jugaba con su entrada trasera, la otra mano lo sostenía por el cuello mientras su oreja era mordisqueada de una manera morbosa. Era tan intenso, el agua que caía del aspersor, el espacio cerrado donde apenas podían moverse los dos cuerpos agitados. Todo era demasiado. 
 
    El momento llegó rápido, Dylan fue golpeado por un orgasmo que lo hizo ensuciar la pared del baño con su esperma. Tomás no pudo evitarlo y mordió el hombro del más bajito mientras agitaba su propio miembro hasta que su semen manchó la espalda esbelta. 
 
    —Creo que esto no funcionó— sonrió satisfecho— Este método no ahorra agua. 
 
    Tomás no pudo menos que acompañar en su risa a Dylan. 
 
    —Creo que tendremos que lavarnos otra vez. 
 
    Un beso que duró varios minutos cerró el acuerdo, era tan difícil separarse cuando el cuerpo pedía más cercanía. Eran las diez de la mañana. El itinerario de clases para él día se había complicado un poco. Tomás fue por la bicicleta, eso mientras Dylan cerraba la puerta que daba al callejón. Caminar se sentía incómodo, y el tipo manos largas solo había usado un dedo. Aunque le había gustado, no podía evitar recordar que el miembro del deportista era de un tamaño respetable y su entrada trasera era virgen. 
 
    —Sube— propuso Tomás señalando la barra de la bicicleta. 
 
    —No— Dylan puso cara de pánico. Tenía varias partes de su cuerpo algo sensibles por la revolcada que se había dado con el conductor de la bicicleta. El hombro le escocía, estaba seguro que la mordida le había dejado marca, y su pobre trasero no estaba en condiciones de viajar de esa manera. 
 
    Tomás no estaba seguro de qué pensar. La cara de Dylan estaba acalorada. La idea le llegó de golpe. 
 
    —¿Te duele? — preguntó como si tal cosa no fuera importante. 
 
    —Puedes hablar más bajo— por suerte estaba en medio del callejón vacío. 
 
    —¿Te molesta que alguien sepa lo que estuvimos haciendo anoche? — el rostro de Tomás adquirió una expresión seria. 
 
    Dylan se llevó una mano a la cabeza. 
 
    —Por lo general no soy tan descarado como la gente imagina— se defendió— Aunque hubiera sido con una chica no suelo comentar a viva voz sobre mi vida sexual. 
 
    —Supongo que no estas actuando como se supone— La bicicleta estaba entre ambos. 
 
    —¿Y cómo se supone que actúe? 
 
    —Eres hetero, al menos debiste entrar en pánico por amanecer con un hombre. 
 
    —Lo que pasó fue por mutuo acuerdo— habló en un tono tan bajo que Tomás apenas si pudo escuchar— Así que llévame a desayunar. 
 
    Tomás arrugó el ceño molesto. 
 
    —¿Ya viste la hora? — se quejó el Santo— Perderemos todo el bloque de la mañana. 
 
    —Pues en el baño no parecías muy apurado. 
 
    —No me puedes dar la razón por una vez en la vida. 
 
    —Tengo hambre— se cruzó de brazos— Recuerdo que me dijiste que si nos convertíamos en novios me alimentarias. 
 
    —Jamás pensé que alguien con ese cuerpo comiera tanto— refunfuñó cuando subió a la bicicleta—Conozco un buen lugar para desayunar. 
 
    Dylan le dio una mirada horrorizada a la bicicleta, pero el gruñido de su estómago lo motivó a subirse en ese transporte. La mañana era fresca, el sol brillaba alegre en su escalada por el cielo. 
 
    —¿Ya mi familia te dio el dinero? — preguntó con ligereza. 
 
    Tomás gruñó. 
 
    —Necesitaremos el dinero, pero creo que no vale la pena conseguirlo de esa manera. 
 
    Necesitaremos, el verbo en plural usado por Tomás hizo que algo se calentara en el pecho de Dylan, el deportista era un tipo raro. Lo peor es que él se estaba comenzando a sentir demasiado cómodo con todo ese asunto. El sexo era alucinante, y ni siquiera habían recorrido todo el camino en ese sentido. Tal vez si Dylan fuera algo más cuidadoso con lo que hacía se habría dado cuenta que las cosas se estaban tornando serias con demasiada rapidez. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que no habías aceptado el trato con mi padre? — arrugó el ceño molesto, odiaba que le vieran la cara de tonto 
 
    —No puedo creer que estes haciendo tanto drama—se quejó Tomás mientras conducía su bicicleta—Pensé que ibas a estar demasiado feliz por que te hice caso. 
 
    Dylan mejor no respondió a eso, para hacerlo como corresponde habría tenido que bajarse y darle un puñetazo al imbécil. De mal humor, con la resaca en auge, y con una sensación rara en el trasero, Diablo soportó el viaje hasta la cafetería. 
 
    —Jamás pensé que estaría desayunando a esta hora— Tomás le dio otro largo trago a su café— Perdimos dos clases hoy. 
 
    Dylan siguió comiendo, tenía tanta hambre. 
 
    —¿Por qué siento que estás conmigo por ese desayuno? — se volvió a quejar el deportista. 
 
    El aludido no respondió hasta comer el último trozo de su segunda homelet. 
 
    —Creo que es hora de que te relajes un poco— habló Dylan mientras se tocaba su pansa imaginaria— Tienes que disfrutar un poco la vida. Apuesto que cuando estabas en la escuela secundaria nunca te saltaste clases. 
 
    —A veces tenía que hacerlo— La cafetería a esa hora estaba prácticamente vacía, solo había un par de clientes bastante alejados de donde ellos estaban— Soy un hijo adoptado, así que siempre hice todo lo que pude por pagarle el favor a ese hombre que no me debía nada, pero aun así me sacó de la calle. 
 
    Dylan miró con extrañeza al chico sentado al otro lado de la mesa. 
 
    —En comparación contigo, tengo yo más pinta de ser adoptado que tú— la expresión en el rostro bonito no dejaba ver si eso le afectaba o no— Apostaría el último coche deportivo que tuve a que tuviste una mejor vida que yo. 
 
    Tomás suspiró cansado. 
 
    —Hace mucho aprendí que vivir la vida comparando la propia con la ajena es perder el tiempo. Hay algunos que tuvieron techo, comida y alguien que pagara las cuentas, mientras otros sobreviven en la calle buscando su comida en los desechos. Cada uno pensando que su vida es la peor y que su existencia no tiene justicia. Es una pérdida de tiempo. 
 
    Dylan se sintió aludido. 
 
    —¿Qué me estas queriendo decir? — arrugó el ceño. 
 
    Tomás no era amigo de hablar de su vida privada, mucho menos en lo que tenía que ver con su pasado. Aunque dejarse ir de lengua con Dylan se le hizo natural. 
 
    —¿Qué dirías si te dijera que dormiste con un perro callejero? 
 
    —¿Eres un perro? 
 
    —Sí— fue la contundente respuesta. 
 
    Lo bueno de la vida universitaria era que no dejaba mucho tiempo para sentarse a filosofar sobre las injusticias de la vida, Dylan y Tomás estaban sobre tiempo si no querían perder más clases, así que al ver la hora tuvieron que correr.  
 
      
 
    ****************************************** 
 
    —Señor— Marcos le abrió la puerta del coche a su jefe y se sentó junto a este—, parece que su padre esta vez está hablando muy enserio. 
 
    Donovan esperó hasta que el chofer comenzó a conducir para responderle a su asistente personal. 
 
    —Él está decidido a ganar estas elecciones y se va a deshacer de cualquiera que interfiera. Mi hermano tiene sus días contados.  
 
    —Hablé con un tipo que parece muy cercano al señorito Dylan—explicó el asistente— Hoy le llamaré para saber si está dispuesto a hacer el trabajo. 
 
    Donovan era un hombre más alto que el promedio, su cuerpo era atlético gracias a las largas horas que liberaba sus frustraciones en el gimnasio, su rostro era inexpresivo, a menos que necesitara fingir para tranquilizar a un posible inversor. Sus ojos no tenían un gramo de calidez, y jamás solía decir más palabras de las necesarias. 
 
    —¿Qué tan cercano es ese tipo a mi hermano? —le dedicó una mirada desconfiada a Marcos— Ahora no tiene un centavo, así que supongo que hacer amigos le será más difícil. 
 
    —Envíe a alguien para que los vigile— su voz era una orden que no dejaba lugar a protestas— No quiero nada que nos distraiga de nuestra meta principal. Sino aprovechamos ahora que mi amado padre tiene sus ojos puestos en la política, no habrá otra oportunidad. 
 
    Marcus tomó aire y lo dejó salir lentamente, contrario a su jefe que parecía tan confiado, él si estaba preocupado. El señor MacGregor mataría a sus propios hijos sin dudar si descubría que estos ponían en peligro sus planes. El viejo jamás había estado tan loco como en esos tiempos. Si Donovan no hubiera interferido, el señorito Dylan ya estaría muerto. 
 
    —¿Crees que tu padre sospeche algo? — tuvo que preguntar Marcos pasados unos minutos de silencio. 
 
    —Si el viejo sospechara algo— estiró los labios en un gesto que quiso parecer sonrisa—, ya todos nosotros estaríamos muertos. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Marcos. Unas manos grandes se posaron sobre las suyas en un gesto que buscó tranquilizarlo. La historia de vida del pequeño chico que entró a servir en la familia mucho tiempo atrás, había dejado marcas de cinturón en su espalda.  
 
    —Hasta ahora hemos sido más listos que él— habló el heredero de la familia MacGregor—, si seguimos teniendo cuidado, todo saldrá bien. 
 
    Marcos bajó la mirada posándola sobre su regazo, donde sus manos estaban siendo cubiertas por las de su jefe. 
 
    —A mí solo me mataría— el asistente tomó aire y luego lo dejó salir lentamente—, pero contigo se aseguraría de hacerte sufrir hasta que ruegues para que te mate.  
 
    —El señor MacGregor tiene mucho por lo que pagar— el jefe apretó las manos frías de su empleado— Nosotros solo nos limitaremos a ser la herramienta que usará el karma para cobrárselo. 
 
    El secretario no pudo evitar asentir con un movimiento de cabeza. 
 
    —Usted se lo prometió a su madre. 
 
    —Ambos se lo prometimos— el mayor sonrió al hombre que apenas era cinco años menor que él— Recuerda que ella te eligió especialmente para mí. 
 
    —Lo recuerdo— Marcos sonrió con tristeza— Ella no tuvo que haber muerto. 
 
    —Ni mi madre, ni la de Dylan— estuvo de acuerdo Donovan— Ambas fueron atrapadas en una trampa de la que no pudieron escapar con vida. 
 
    ********************************************* 
 
    Era de noche cuando Dylan iba de camino a los dormitorios. El día había estado muy caliente, el profesor de Estadística se había dado el gusto de poner a dormir a la mitad del grupo y a la otra mitad llevarla casi hasta la muerte por aburrimiento. Como si fuera poco, el aire acondicionado se había dañado cuando el calor estaba en la hora más sofocante. Con muchas quejas, entre ellas la molestia en su parte trasera, la incomodidad era más bien cosa de sentirse muy sensible. Recordar era lo peor, ponerse caliente solo por rememorar como las manos grandes hicieron lo que quisieron con él, como sus besos lo pusieron tan caliente que solo pudo gemir su nombre. Se estaba convirtiendo en un adicto al sexo o algo así, en lo único que había pensado durante todo el día es en repetir la experiencia con Santo. 
 
    El campus universitario tenía buena iluminación, el autobús que hacía el circuito brindando transporte entre una facultad y otra hacía poco había hecho su último recorrido. Esa noche Dylan prefería caminar, después de todo no estaba lejos si se quería hacer algo de ejercicio. Unos meses atrás, si alguien le hubiera dicho que se quedaría por gusto propio en la biblioteca solo para concluir un proyecto, se le habría reído en la cara. Tantas cosas habían cambiado. 
 
    Un chico en bicicleta pasó tan cerca suyo que sintió la estela de aire, eso hizo que dejara de tener la cabeza en las nubes para concentrarse más en lo que le rodeaba. En ese momento fue consciente de que ya no quedaba mucha gente deambulando por allí. Era una noche tan tranquila que sintió la tentación de silbar para no ahogarse por el silencio. Dos coches pasaron por la calle, Dylan se detuvo en la acera listo para cruzar. La sensación de que algo no estaba bien creció en su interior con cada paso que daba para llegar al otro lado. Solo tenía que caminar quinientos metros más y estaría en la zona de dormitorios. La idea de que alguien lo estaba siguiendo se hizo tan real que casi podía sentir la respiración ajena en su nuca.  
 
    A Dylan poco le importó si alguien pensaba que era un gato nervioso en fiesta de perros, su instinto le decía que, aunque no pudiera ver a nadie en la calle vacía, había alguien allí con sus ojos puestos en él. Más nervioso de lo que le gustaría admitir, apresuró el paso por la acera. Era un estudiante, no llevaba nada de valor encima, y si era un secuestro para pedir rescate a su padre, eso sí que sería digno de un chiste. Con el paso firme, sin titubear, Dylan llegó hasta la entrada del edificio donde estaba su dormitorio. Fue un alivio ver al guardia saludarlo, hace tiempo había quedado atrás sus rencillas con el encargado. Tenía que admitir que el hombre tenía buenas razones para considerarlo un inútil, aunque no era del todo su culpa, la manera en que lo habían tirado fuera de casa sin mediar aviso, eso sería demasiado para la cordura de cualquiera. 
 
    —¿Hay algún problema? — preguntó el guarda al ver como Dylan miraba a la calle con desconfianza. 
 
    —Creo que haber bebido tanto me está pasando factura— le quitó importancia a la situación—, ya me parece ver cosas que no están. 
 
    El guardia fue hasta el escritorio que tenía en la entrada. 
 
    —Un hombre que parecía de la mafia vino a preguntar por ti— habló mientras se fijaba en sus apuntes—, fue hace dos días. Había olvidado eso. El tipo estaba bien vestido, pero a kilómetros se notaba que era un matón. ¿Le debes dinero a alguien? 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Dylan. Los únicos enemigos reales que tenía estaban en su propia familia, nadie más perdería el tiempo con un desheredado.  
 
    Donovan. 
 
    Su medio hermano jamás había mostrado mucho interés en él, las pocas veces que su viejo padre los obligaba a estar juntos este demostraba su desprecio. Ahora que estaba desterrado de seguro que envió a alguien para asegurarse que no regresara. Dylan no sabía si eso debía hacerlo sentir preocupado o no, solo esperaba que las cosas no se complicaran a un más, la falta de dinero lo estaba preocupando.  
 
    Al entrar al dormitorio se encontró con que Tomás no estaba, había olvidado que esa noche le tocaba ir a la práctica de futbol. Se tiró en la cama de espaldas al colchón, con la vista fija en el techo se dedicó a contar grietas, luego de un rato se aburrió. 
 
    —Veamos qué hace el santo patrono de los estudiantes bien portados— sin pensar en la remota posibilidad de que lo hacía porque extrañara al imbécil, se puso de pie y fue a darse una ducha.  
 
    Al salir nuevamente a la noche sintió que alguien lo observaba, sobre la calle había varios coches estacionados, algunos chicos hablaban con sus novias antes de marcharse ya que el toque de queda era estricto en los dormitorios. Dylan se negó a regresar sobre sus pasos, algún estudiante loco estaba gastándole una broma y él no pensaba dar marcha atrás. Conforme caminaba la sensación de ser vigilado fue quedándose atrás, faltaba poco más de una hora para el toque de queda en los dormitorios, así que Tomás debía estar por regresar. 
 
    —¿Qué haces por aquí a estas horas? — habló el deportista apenas ver quién caminaba por la acera. 
 
    —Salí a estirar las piernas— se encogió de hombros como si no fuera su meta encontrarse con el chico que todavía llevaba puesto el uniforme del equipo. 
 
    —Te llevo— señaló la parte de atrás de la bicicleta— Le puse este pequeño maletero para llevar pasajeros. 
 
    Dylan no pudo evitar sonreír. 
 
    —Mi madre me dijo que no suba en coches de chicos calientes— bromeó con descaro. 
 
    —Ya te has besado con este chico caliente— respondió Tomás— Sube, tal vez se ponga mejor. 
 
    —Promesas y más promesas— protestó mientras subía al lugar que le había indicado el conductor. 
 
    —Deberías preguntarme por el partido— habló Tomás mientras pedaleaba rumbo al edificio de dormitorios— Los novios buenos eso es lo que hacen. 
 
    —¿Se te olvida que me llaman Diablo? — se sostuvo de la cintura de Tomás, ser pasajero en una bicicleta no era tan aburrido, después de todo— Así que no esperes nada bueno de mí. 
 
    La noche era fresca, el cielo estaba despejado, más allá de la contaminación lumínica las estrellas brillaban. Los habitantes de los dormitorios sabían que el toque de queda se acercaba, así que los que andaban fuera se apresuraban a llegar antes de la hora de cierre. Tomás pedaleó con su pasajero, la ventaja es que el chico era liviano, poner algo de carne en esos huesos sería bueno. 
 
    —¿Podrías ir más rápido? — lo apuró Dylan— No quiero dormir en la acera.  
 
    —Eres un pésimo pasajero— resopló el deportista. 
 
    —Dijiste a todos que soy tu novio, así que quiero un buen servicio. 
 
    —Honestamente pensé que harías un berrinche por eso— Tomás se desvió y guio la bicicleta por un callejón para cortar camino. 
 
    El sonido de un gato al chocar contra un cubo de basura llamó la atención del conductor. Santo había vivido mucho tiempo en la calle, así que tenía buenos instintos. Había escuchado claramente como alguien maldecía al toparse con el gato en fuga, había alguien siguiéndolos, lo había notado apenas doblarla esquina y tomar el desvío solo lo confirmó. Tomás no estaba seguro, pero ser paranoico podía salvar vidas. 
 
    Luego de guardar la bicicleta con llave, Dylan y Tomás se toparon a varios conocidos al entrar al recibidor del edificio. Los curiosos no podían evitar mirar que tan cerca estaba la pareja de la que las chicas cotilleaban con total descaro. Tomás había escuchado como algunos estudiantes gais se animaban unos a otros para probar suerte con el gay nuevo del campus, carne fresca. Esa emoción molesta que no había tenido en sus anteriores relaciones, y que para ponerle nombre le llamaría celos, le estaba molestando. 
 
    —Ven— Tomás puso su mano sobre la de Dylan y entrelazó los dedos—, ya es tarde y necesitamos dormir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Los tres chicos que estaban de pie frente a las puertas del ascensor no pudieron evitar poner cara de sorpresa al ver el descaro de Santo, por lo general siempre era bastante discreto con sus relaciones. Media universidad sabía quién tenía un novio y quién era, la cuestión estaba en que a veces parecían más un par de amigos cercanos que una pareja. La diferencia para con Dylan era otra cosa, ya las de primer año habían dicho que Santo era muy protector con el estudiante nuevo, pero ahora que lo veían entendían perfectamente el porqué de los rumores. 
 
    Tomás tenía una arruga en el ceño, sus pasos eran largos y apurados. 
 
    —¿Ocurre algo? — preguntó Dylan a penas cerrar la puerta de su dormitorio. 
 
    —¿Tienes algún problema con alguien? — el más alto fue justo al grano. 
 
    Dylan le miró extrañado. 
 
    —Hay un par de exnovias que me odian— se encogió de hombros— Mi padre hubiera deseado que muriera al nacer y a mi hermano mayor no le importo una mierda, fuera de eso, a nadie más le interesa mi existencia. 
 
    Tomás dejó la mochila sobre el escritorio, por primera vez no hizo nada por ordenar sus cosas. 
 
    —Tal vez son solo ideas mías— se encogió de hombros—, pero podría asegurar que alguien nos siguió desde antes de entrar en ese callejón. 
 
    Dylan se mordió los labios y no quiso decir nada, Tomás se veía muy serio y no lo quiso preocupar. De seguro era algún estudiante tratando de hacer una broma o algo así. Ahora no tenía ni un centavo, y su familia lo había tirado como basura, así que ni para un secuestro era negocio. Con esa confianza Dylan sonrió y se fue al baño. 
 
    Tomás quedó de pie en la habitación mirando como su novio se marchaba. Con la desconfianza a flor de piel salió al balcón a observar la oscuridad de la noche. El tipo que le había ofrecido dinero le había llamado a su celular para preguntarle si el trato estaba en firme, Tomás le había dicho que no lo iba a hacer. Su vida en las calles le había enseñado que los peores monstruos solían ser esos que se vestían de saco y corbata. Nadie ofrecía tanto dinero solo para ser la niñera de un adulto sin pretender nada más. La cara que le había puesto Dylan solo con la mención del dinero ofrecido por su familia fue suficiente para convencerlo de decir que no. 
 
    —Estas actuando raro— habló Dylan apenas regresar al dormitorio. 
 
    Tomás se dio la vuelta, lo que vio lo dejó de una pieza. 
 
    —¿Caminaste así por todo el pasillo?  
 
    Dylan sonrió de oreja a oreja. 
 
    —No tenía de otra— encogió los desnudos hombros en un gesto despreocupado—, si no caminaba no tenía como llegar. 
 
    Una arruga se formó entre las cejas del deportista. 
 
    —Sabes muy bien a qué me refiero— dejó el balcón y entró al dormitorio— Solo tienes esa toalla para cubrirte. 
 
    El cuerpo esbelto de Dylan estaba todavía húmedo por la reciente ducha, la piel era clara, el cabello castaño se veía oscuro por la humedad, lo único que cubría la intimidad del chico era una toalla que amenazaba con caerse con cada movimiento que hacía. 
 
    —He estado pensando— caminó hasta quedar tan cerca del otro que podía sentir su aliento—en que es bueno el que tú y yo estemos solos en esta habitación… 
 
    Tomás dio un paso atrás. 
 
    —No estamos solos.  
 
    Dylan cruzó los brazos sobre su dorso desnudo 
 
    — Si no quieres— caminó hacia el mueble donde guardaba la ropa limpia. 
 
    El más alto rodó los ojos igual que si fuera un chico de escuela primaria. 
 
    —¿Has visto el grosor de las paredes de estos dormitorios? — caminó hasta abrazar por la espalda al chico malhumorado— Si hacemos algo, todos escucharan. 
 
    Dylan sonrió para sí mismo sin darse la vuelta para encarar al que lo superaba varios centímetros.  
 
    —Había olvidado que eres todo un santo — tomó un pantaloncillo corto y una camiseta vieja que usaba para dormir—, así que supongo que llegó la hora de ir a la cama. 
 
    Tomas arrugó el ceño, sin soltar el cuerpo esbelto de Dylan decidió que a ese diablo de vez en cuando había que ponerle orden. 
 
    —Sino te da vergüenza— le siguió el juego— No seré yo quien detenga esto.  
 
    Dylan no tuvo tiempo ni de procesar el significado de las palabras de su amigo cuando fue tirado sobre la cama cercana. Las manos sostenidas sobre su cabeza y un tipo grande sentado sobre su cadera. 
 
    —¿Qué estás haciendo? — preguntó sorprendido. 
 
    —Voy a hacer justo lo que me has estado pidiendo.  
 
    El corazón de Dylan aceleró los latidos hasta el punto que se mareo. El peso de Tomás le impedía ir a ninguna parte, las manos sobre su cabeza lo hacían sentir indefenso. Lo peor de todo, le estaba gustando, muestra de eso es que estaba duro como una piedra. La sonrisa malvada en el rostro del deportista lo hizo tragar en seco, al parecer él no estaba bromeando en lo más mínimo. 
 
    —Tomás— gimió antes de que su boca fuera sellada con un beso. 
 
    El mencionado solo sonrió más ampliamente e intensificó la presión de sus labios sobre los ajenos. Dylan era tan inocente en cuanto a hombres se refería y Tomás estaba dispuesto a darle los cursos introductorios hasta llevarlo a un doctorado. El cuerpo más pequeño temblaba con cada toque, besar ese cuello delgado era un gusto, morder los hombros masculinos y escucharlo chillar era un deleite. Tomás se estaba hundiendo cada vez más en el placer del diablillo tentador. 
 
    Las camas de los dormitorios eran de metal, y eran de ese material precisamente para evitar la actividad sexual en las habitaciones. Nadie quería que todo el piso supiera qué tanto había durado antes de llegar al orgasmo o qué tan enérgico se era. Por mucho que pensaras que hacías un buen trabajo, siempre había alguien que creía que lo podía hacer mejor. Ese método era bastante efectivo, aunque tener sexo en el piso tampoco era tan complicado si las ganas eran muchas. De ese detalle ni Dylan ni Tomás hicieron memoria, ya que estaban siendo bastante animados en sus actividades sobre la cama. 
 
    —Tomás— suplicó el chico que estaba siendo torturado con pequeños mordiscos en el dorso—, no puedo respirar.  
 
    —Si puedes— lo animó el que estaba encima lamiendo una de las tetillas. 
 
    Dylan sentía que se estaba sofocando, era tan intenso sentirse a merced de otra persona. Estaba siendo tocado con una total falta de timidez, la toalla sobre su cintura había ido a parar a cualquier parte sobre el piso. Su piel desnuda se rozaba contra el cuerpo que estaba totalmente vestido todavía. 
 
    Tomás lo torturó por un rato más, le divertía de una morbosa manera el verlo retorcerse bajo su toque. Luego de un poco más de juegos decidió que ya tenía suficiente de preliminares, era hora de ir por el premio mayor. Sabiéndose dueño de la situación se puso de pie, alejándose de la cama comenzó a quitarse la ropa ante la vista impaciente del chico de la cama. 
 
    No tardó mucho en regresar. Se sentía frio fuera de esa cama. 
 
    Dylan recibió la desnudez de su compañero con los brazos abiertos, de allí en adelante todo se cubrió por la bruma del deseo. Las manos de Tomás fueron usadas con maestría, un dedo lubricado hizo su camino para ser seguido por otro y otro. Dylan gimió suabe por el ardor, con el movimiento de entrada y salida el espacio se fue ensanchando. La invasión fue recibida con valentía, aunque todo el cuerpo de Dylan temblaba. 
 
    —Voy a entrar—advirtió Tomás luego de colocarse el preservativo— Para eso necesito que te des la vuelta. Va a ser tú primera vez y así va a doler menos. 
 
    Dylan no sabía lo que sentía, si era miedo o impaciencia. Una vocecilla en su cabeza no paraba de repetir que lo que estaba haciendo iba a marcar un antes y un después en su vida, que había cosas con las que no se jugaba. Por suerte Dylan era del tipo que primero hacía y luego se arrepentía, así que se dio la vuelta y levantó el trasero para que su amante colocara una almohada a la altura de su cadera. 
 
    Tomás se sentía desesperado, le llevó toda su fuerza de voluntad el actuar con mesura y no dejarse ir en toda su envergadura. Dylan podía aparentar un gran espíritu de aventura, pero él podía sentir como temblaba por la anticipación. 
 
    —Seré cuidadoso— se inclinó sobre el cuerpo más pequeño, con un beso entre los omoplatos quiso hacerle saber que estaba en buenas manos. 
 
    Dylan tomo una respiración profunda en busca de controlar el dolor de la invasión, aunque su amante fue lento la molestia estuvo allí para recordarle que era su primera vez. Un gruñido salió desde lo profundo de su pecho cuando de un solo empuje Tomás entró hasta el fondo. Aunque jamás lo admitiera, ni ante sí mismo, gruesas lágrimas salieron de sus ojos. Dolía. 
 
    —Solo la primera vez es así— besó las mejillas de Dylan— Pronto me vas a pedir que no me detenga. 
 
    El chico dudaba seriamente que eso fuera posible, estaba sollozando y no podía parar. Jamás entendería porqué a las mujeres les gustaba eso, ser penetrado era terrible. Estaba decidido a que de su boca no saldría ninguna queja, iba a aguantar como los hombres. 
 
    Tomás adivinaba cuanto le estaba doliendo al diablillo bajo su cuerpo, en silencio lo admiró por ser tan decidido. Como premio beso su cuello y lo hizo girar la cabeza para besar sus labios. Estaban tan unidos que el latido de un corazón se sentía en el otro cuerpo. 
 
    —Eres mío, Dylan — fue el aviso que dio el deportista antes de empezar la faena. 
 
    El movimiento tomó por sorpresa a Dylan, sentir algo duro dentro del cuerpo hizo que toda su piel se erizara en respuesta. Ya no dolía tanto a la cuarta vez que Tomás entró y salió, se sentía digno de una medalla. 
 
    —Se siente raro— se quejó el joven diablo. 
 
    —Si todavía puedes hablar— se mofó Tomás mientras gruesas gotas de sudor los mojaban a ambos. 
 
    El cabecero de la cama golpeo la pared cuando el más alto arremetió en Dylan. El grito de sorpresa posiblemente fue escuchado en todo el edificio. Tomás puso una mano en la boca del descarado para impedirle hacer escándalo, por lo visto era del tipo expresivo. Con el conocimiento exacto de donde estaba ese lugar que volvería loco a Dylan, Tomás tomó ventaja sin ningún remordimiento. 
 
    Los gritos del chico eran acallados por la mano de Tomás que no lo soltaba, mientras este era golpeado en ese lugar justo que lo hizo perder la poca decencia que le quedaba. Las cosas llegaron a un punto donde ninguno tuvo control de nada, el orgasmo los golpeo con la misma desesperación que el cabecero de la cama golpeaba la pared. 
 
    En la mañana despertar con otra persona en la cama, abrazado fue algo nuevo para Dylan, como primer impulso quiso salir corriendo, pero el olor conocido lo tranquilizó. Los brazos de Tomás lo rodeaban desde atrás, el aliento ajeno calentaba su hombro. Estaba en cucharilla, él, que siempre follaba y se marchaba luego de algún intercambio de palabras dulces que exigía la etiqueta de los encuentros casuales. Ahora se sentía tan caliente, tan cómodo en esa cama de una plaza. Eso no estaba tan mal. 
 
    —Tomás— susurró tratando de despertar a su acompañante— ¿Crees que alguien nos escuchó anoche? 
 
    El hombre más alto dejó salir un suspiro cansado, estaba tan cómodo abrazando a su almohada con orejas. 
 
    —Duérmete otra vez, no te muevas tanto— se quejó mientras apretaba el abrazo sobre el chico. 
 
    Dylan gruñó molesto, Tomás se había acomodado de manera que lo estaba aplastando. 
 
    —Estas pesado. 
 
    —Anoche no decías eso cuando te tenía contra el colchón— se mofó el más alto mientras besaba la mejilla de su almohada. 
 
    —Eres tan molesto— se enfadó Dylan.  
 
    Al moverse, el dolor localizado en su parte trasera le recordó el ejercicio de la noche anterior. 
 
    —Eres un hijo de puta— refunfuñó mientras se sentaba con cuidado sobre la cama. 
 
    Tomás suspiró derrotado, la vida cotidiana los llamaba—¿Quieres que consiga algo para desayunar? —propuso. 
 
    —Diste el mal— Dylan se llevó las manos a la cara buscando espantar el sueño—, ahora busca la cura. 
 
    —Iré a ducharme— El tipo alto se puso de pie, tan desnudo y descarado. 
 
    Dylan no pudo apartar los ojos del deportista, alto y bien construido era un regalo para la vista. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¿Tenemos que ir a clases hoy? 
 
    Tomás se estaba poniendo los pantalones cuando escuchó la propuesta tras las palabras. 
 
    En la tarde Sam estaba caminando junto a su mejor amigo. La práctica de futbol había sido buena, Tomás estaba de un muy buen humor, cosa muy diferente al tipo amargado de días anteriores. 
 
    —¿Cogiste hoy? — se burló el amigo mientras iban en camino a las duchas. 
 
    Tomás solo sonrió de medio lado y se negó a darle material a su amigo. 
 
    —Bien dicen que el que come callado— siguió pullando Sam—, come dos veces. 
 
    Tomás en respuesta solo apuró el paso para entrar a los cubículos, había quedado con Dylan de acompañarlo a buscar trabajo en los locales cercanos a la universidad. Luego de otra ronda de sexo salvaje en la mañana había gastado el tiempo antes del almuerzo en hablar, habían llegado a la conclusión de que lo mejor era que Dylan dejara su pasado atrás y comenzara una vida nueva. La pobreza era una mierda, pero la paz era invaluable. Tal vez llevaría algunos años el poder levantarse sobre sus propios pies. 
 
    —Ahora que recuerdo— preguntó uno de los compañeros de equipo al ver salir a Tomás acompañado de Sam— ¿Qué pasó que no llegaste a clase en la mañana? 
 
    La mirada de Sam se clavó en la cara de su amigo. 
 
    —Parece que anoche que no estuve en el dormitorio pasaron cosas interesantes— Sam era todo un manojo de curiosidad. 
 
    Otro de los jugadores del equipo, el que vivía en el dormitorio de al lado, respondió por Tomás—Digamos que nuestro vecino a estado ejercitándose durante la noche. 
 
    —Estuve ocupado— el mencionado se encogió de hombros— Luego pediré los apuntes. 
 
    Cuando Sam y Tomás estuvieron solos nuevamente, el amigo insistió—¿Lo tuyo con Dylan va enserio? 
 
    Tomás guio el camino hasta llegar al área donde la bicicleta estaba estacionada. 
 
    —La verdad es que no sé qué somos— tuvo que admitir. 
 
    Sam se detuvo de golpe. 
 
    —¿Estas cogiendo con Dylan? — la cara de sorpresa era épica— No puedes estar hablando enserio. Ese chico es hetero, ese chico piensa que eres una mierda en su zapato…Se supone que son novios de broma, era solo una puta broma. Ustedes de cada tres días cuatro de esos tres se quieren matar. 
 
    —Ya deja de hablar tan fuerte— levantó la mano pidiendo silencio— La idea es que no se entere media universidad. 
 
    —Eres el señor corrección— Sam siguió con su regaño— Nunca andas jugando de manos solo por aburrimiento, y ahora te metes con tú compañero de dormitorio. ¿Estás loco? 
 
    —Tal vez lo estoy— tuvo que estar de acuerdo Tomás. 
 
    Aunque debía de preocuparse no se detuvo a pensar más en eso. Dylan lo estaba esperando en la salida del campus luego de las clases. 
 
    *************************** 
 
    El asistente personal del heredero de la familia MacGregor entró a la oficina de su jefe sin detenerse a tocar, su rostro estaba pálido como si acabara de ver un muerto. La luz del sol entraba radiante por el ventanal, pero ni eso le calentaría el helado de su sangre. 
 
    Donovan estaba sentado en su escritorio revisando varios contratos que necesitaban de su firma antes de ser ejecutados. La entrada intempestiva de su siempre ecuánime asistente lo tomó por sorpresa. 
 
    —¿Pasa algo malo? — tuvo que preguntar. 
 
    El asistente se dio la vuelta, se aseguró que la puerta estuviera cerrada con llave, no deseaba oídos curiosos. 
 
    —Creo que Dylan está en problemas serios. 
 
    Sin preocuparse por las buenas maneras Donovan se puso de pie y rodeó el escritorio. 
 
    —Explícate por qué no estoy entendiendo nada. 
 
    El asistente personal, a sabiendas de que estaban solos en la oficina, se acercó a su jefe tan cerca que sus alientos se compartían. 
 
    —Tú hermano está saliendo con un chico—aseguró— Al parecer es información de dominio público en la universidad. 
 
    Donovan puso sus manos sobre los hombros del joven frente suyo. La diferencia de edad entre uno u otro de era de apenas cinco años, aunque el heredero se sentía mucho más viejo.  
 
    —¿Estás seguro de eso? — masajeo los hombros tensos de Marcos— Tal vez solo sea alguna broma de chicos. 
 
    —Es real— trató de mantener la calma— Si tu padre se entera... 
 
    —Él tiene cosas más importantes de las que preocuparse que las estupideces de Dylan— se inclinó y le dio un leve beso en la boca— Padre nos confió su vigilancia y eso estamos haciendo. ¿Quién se supone que es su novio? Mi querido hermano es un mujeriego de primera. 
 
    —Mi informante dice que está saliendo con un jugador del equipo de futbol. Un tipo apuesto bastante popular en la universidad— dio su informe el asistente— Me enviaron sus fotos y es el mismo tipo que se negó a cobrar por mantener vigilado al señorito Dylan. 
 
    Donovan no era un hombre bueno, al menos no era así como se consideraba así mismo, Marcos era su posesión más valiosa. Desde que había llegado a su vida para ser un fiel sirviente, lo tomó para sí sin permitir que nadie más le tocara o lo mirara. Con el tiempo su obsesión había hecho que el más joven ocupara su cama y se encargara de sus asuntos privados. 
 
    —¿Te parece apuesto el tipo con el que juega mi hermano? — la pregunta era seria y Marcos lo supo. 
 
    —Me gustan los hombres que usan traje, que tenga dinero ayuda mucho— el asistente respondió mirando a los ojos de su jefe— Posiblemente tengo debilidad por los hombres mandones. 
 
    —Vas a tener justo lo que te mereces— anunció Donovan mientras tomaba de las manos a Marcos y las puso tras su espalda—, soy el único hombre al que puedes mirar. 
 
    El beso fue duro, castigador. Marcos lo tomó con valentía, abrió la boca para recibir la lengua ajena que invadió toda su cavidad. Su jefe era así, tan intenso. Nadie que lo mirara podría adivinar que bajo todas esas capas de frío hielo podría ser apasionado. Amar a alguien así era peligroso, desde el principio lo supo. A sus doce años, cuando llegó a la mansión MacGregor lo hizo como un niño huérfano comprado a una Casa Hogar a cambio de una donación. Su único propósito en la vida era ser el sirviente de Donovan, el heredero. Fueron a la escuela juntos, en la universidad uno llevó la carrera de Ciencias de la Administración y él otro fue obligado a hacer lo mismo. Su destino estaba ligado al del heredero. 
 
    —Alguien nos puede escuchar desde fuera— Marcos trató de hacer entrar en razón a su jefe y amante— Estas puertas no son aprueba de ruido. 
 
    Donovan terminó de desabotonar la camisa de su asistente, la chaqueta estaba tirada en alguna parte sobre la alfombra y sus pantalones posiblemente correrían con la misma suerte. Varios papeles importantes que había sobre el escritorio quedaron desperdigados sin miramiento alguno. 
 
    —Es tu deber asegurar la seguridad de mi oficina— mordió la base del cuello de Marcos, haciéndolo chillar— Ahora tendrás que estarte calladito mientras te tomo. 
 
    Marcos no pudo refutar nada a eso. El edificio había sido recientemente remodelado, las puertas habían sido cambiadas, las alfombras y la decoración. Él se había ocupado de todos los detalles, pero de la insonorización se harían cargo hasta el fin de semana que su jefe no estaría en las instalaciones. Donovan no tendría piedad de él, lo haría llorar y suplicar por su toque, para luego de una larga tortura darle el alivio que tanto anhelaría. Lo peor de todo es que no podría emitir ruido alguno, si MacGregor padre tan solo sospechara de la relación entre su heredero y el asistente, posiblemente los mandaría a matar a ambos sin pensárselo dos veces.  
 
    —Me gustas tanto— abrazó con fuerza el cuerpo más pequeño. Cuando lo tenía bajo su peso era como si todo el infierno vivido desde su infancia fuera algo que le ocurría a otra persona, con él podía ser un hombre que amaba a otro. 
 
    —No seas tan bruto— protestó el asistente cuando fue acostado sobre el escritorio y su pantalón tirado fuera de sus piernas sin preocuparse de si la tela se rompía o no. 
 
    —Te deseo— aseguró Donovan. 
 
    Marcos abrió las piernas y recibió en su entrada todo el ímpetu del hombre que no parecía querer otra cosa que unirse a él. 
 
    —Entra de una buena vez— ordenó sintiéndose impaciente por el jugueteo de los dedos llenos de lubricante. 
 
    —No seas tan mandón— Donovan habló antes de cerrar la boca ajena con un beso apasionado. Tenía que asegurarse de que su escandaloso amante no gritara cuando él entrara en su cuerpo de una sola estocada. A ambos les gusta así, rudo y sucio. El único problema era que tenían que mantener su relación en las sombras, el que uno de ellos fuera del tipo que gime y chilla, no representaba ninguna ventaja. 
 
    Fuera del edificio la luz de la tarde era rojiza, los coches, los edificios, los ventanales, todo era tocado por el anuncio del fin de un día sobre la tierra para dar paso a la noche. Donovan estaba muy lejos de ver la hora en su reloj, los empleados sabían que cuando el asistente cerraba la puerta nadie debía molestarlos. Así que tenía el tiempo suficiente para recordarle a su amante quién era su dueño. 
 
    Marcos recibió cada empuje, cada beso. Las caricias duras dejarían marca en su trasero y en la piel de su espalda. Si alguien viera sin camisa al fiel asistente notaría que su dorso estaba lleno de marcas de amor. Era todo entre ellos tan intenso, era una lástima que Marcos no tuviera permitido hacer ruido. El orgasmo se construyó rápido, empezó como un hormigueo tímido hasta convertirse en una avalancha que los arrastró a los dos. Al final, los besos dieron cierre a esa pequeña licencia que se habían dado. 
 
    —Esto no debe ocurrir de nuevo— Donovan se acomodó los pantalones y se ajustó la camisa. 
 
    El asistente solo le dio una mala mirada a su jefe antes de tomar su ropa tirada por el piso y entrar al cuarto de baño privado que tenía la oficina. Una ducha rápida sería necesaria, el desgraciado se había venido dentro de él y no había usado condón. Ahora tendría que limpiar esa área si no quería apestar a sexo cuando saliera a hacer otras diligencias. 
 
    Marcos, a sabiendas de que Donovan perdía el sentido común cuando tenía los pantalones abajo, le puso seguro a la puerta para impedir que alguien quisiera venir a lavarle la espalda. Tomar riesgos de vez en cuando era cosa de locos, pero tentar a la suerte al límite es algo que el asistente no quería. La relación entre Donovan y él había sido lenta, caótica, llena de miedos y de dudas. La amenaza constante de ser descubiertos los había convertido en dos personas astutas que no se darían por vencidas. Donovan, un día luego de tener sexo en el coche como si fueran dos mocosos incapaces de pagar un motel, le prometió que un día serían una pareja que caminaría tomada de la mano por el parque. Ese fue su pacto, harían todo lo que estuviera en sus manos para que esto se cumpliera. 
 
    Al salir de la ducha, vestido con ropa limpia y con el cabello negro peinado de manera impecable, Marcos parecía el ideal de un profesional ejecutivo. 
 
    —Lo de tu hermano no lo podemos tomar a la ligera— habló el asistente apenas estuvo frente a su jefe que ahora lucía la ropa perfectamente acomodada. El aire acondicionado había absorbido todos los olores de la revolcada que se habían dado. Esa era otra cosa que odiaba Marcos, no poder disfrutar de sus momentos de intimidad, como si estos fueran algo sucio que merecía ser ocultado como si fuera un cadáver en descomposición. 
 
    Donovan se sentó en el escritorio, su rostro no tenía la expresión alegre de hace un rato. Ahora era nuevamente el heredero de los MacGregor con todo lo que eso traía consigo. 
 
    —Broma o no, padre no le dará otra oportunidad— compartió la preocupación de su asistente— Ahora todo su esfuerzo está dirigida a la relección y destruirá sin piedad cualquier cosa que ponga en peligro su puesto político. Un escandalo sexual en la familia haría que perdiera el apoyo de los ultra conservadores. 
 
    El asistente comenzó a ordenar los documentos que Donovan había recogido del suelo luego del revolcón. Cuando la oficina ya estaba de nuevo como si nada hubiera pasado Marcos salió de allí. La secretaria le había llevado a su jefe café y unas galletas, el asistente había sido enviado fuera para realizar algunas diligencias privadas del presidente de la empresa. Nadie se atrevía a inmiscuirse en los asuntos de los MacGregor, si se quería mantener el trabajo lo mejor era cerrar ojos y oídos. 
 
    El chofer estaba esperando a Marcos con el motor encendido del coche, no podían perder tiempo. Había cosas que debían ser habladas en persona, si el hermano de su jefe seguía haciéndole al idiota, iba a terminar muerto. La verdad era que lo lamentaba por el joven con que Dylan se estaba divirtiendo, ese mocoso irresponsable hacía todo con la idea de molestar al padre sin saber hasta qué punto hacer eso era algo peligroso. Donovan y Marcos lo sabían, por eso era que actuaban siempre con tanta cautela. Dylan no pensaba que por bromear con algo tan serio como un novio gay iba a acabar haciéndole daño a un inocente como lo era Tomás Santini. MacGregor padre se aseguraría de no dejar cabos sueltos. 
 
    El viaje no tardó, cuando la noche estaba en toda su gloria el asistente de Dónovan MacGregor había llegado a un local en las afueras de la universidad. Gracias al tipo que había enviado a seguirlos sabía exactamente dónde estaban. Marcos había tomado las medidas de precaución para no llamar demasiado la atención sobre sí mismo. El traje formal que usaba en la oficina fue cambiado por pantalones de mezclilla, una camiseta y una vieja chaqueta. Al entrar al local su buena apariencia hizo que muchos estudiantes que estaban divirtiéndose en el bar giraran sus cabezas para ver al recién llegado. Marcos no tenía tiempo para lidiar con mocosos. Luego de una búsqueda con la vista encontró a quién buscaba. Dylan estaba sirviendo bebidas mientras Tomás parecía vigilarlo como un halcón desde la barra del bar, por la manera preocupada en que lo vigilaba supo que las cosas eran más complicadas de lo que pensó en un principio. 
 
    La noche fue avanzando, el bar se llenó de clientes, el ambiente fue divertido hasta las doce de la noche, después de esa hora las personas fueron regresando a sus hogares. Muchos tendrían clases en la mañana del día siguiente. Marcos prefirió cambiar de táctica, mejor esperaría a los tórtolos fuera del bar, conociendo a Dylan harían un gran alboroto cuando lo viera. 
 
    A las dos de la mañana Dylan y Tomás salieron por la puerta de los empleados, allí los esperaba una sorpresa. 
 
    —¡Tú! — Dylan dio un paso al frente buscando tomar por la camiseta al recién llegado. Tomás lo tomó por los hombros para evitarlo. 
 
    —Ya te había dicho que no quería el dinero de tu jefe— aclaró el deportista sin soltar de su agarre a un enojado Dylan. 
 
    El hombre frente a ellos en el callejón no parecía en lo más mínimo preocupado al ver al hermano menor de su jefe actuar como un tonto, eso no era nuevo para él. 
 
    —Solo estoy aquí para advertirles… 
 
    —¿Qué nos vas a advertir? — interrumpió un enfurecido Dylan— Ya mi hermano y mi padre me tiraron a la basura y ahora vienes a advertirme. Yo no me considero un MacGregor, ahora vivo mi vida lejos de todos ustedes. 
 
    Tomás observó el intercambio entre su novio y el empleado de su hermano. Tal vez fuera buena idea escuchar lo que tenía para decir. 
 
    —Si viniste personalmente supongo que es algo importante— abrazando por los hombros a Dylan le mostró su apoyo. 
 
    —Al menos tú si tienes algo de sentido común—felicitó Marcos, luego dirigiéndose a Dylan, explicó— Tú padre está en plena campaña para ser reelecto. Si un escándalo tuyo, amenaza poner en peligro las aspiraciones del señor MacGregor, él va a desaparecerte de este mundo— al ver que el chico iba a decir algo, le advirtió— Él hará que este joven a tú lado también pague junto contigo. Si realmente sientes alguna estima por él, toma en cuenta lo que te digo. 
 
    Dylan sintió un escalofrío recorrer su espalda y nada tenía que ver con el aire frio de la madrugada. Su familia siempre había sido cruel, su padre lo odiaba, su hermano lo ignoraba y ahora llegaba un empleado a amenazarlo. Fue Tomás el que rompió el silencio luego de unos minutos. 
 
    —Él es el padre de Dylan— trató de encontrarle algún sentido a lo que escuchaba— Un padre no puede llegar a tanto para controlar a un hijo. 
 
    Marcus no estaba para dar largas charlas, él tenía sus propios asuntos que cuidar. 
 
    —Ya estas grandecito para que sepas en qué te estas metiendo— habló el joven asistente— MacGregor padre le ordenó a mi jefe tenerte vigilado… 
 
    —Supongo que mi hermano ya ha hecho la tarea y le ha hablado de nosotros— tomó una mano de Tomás y la entrelazó entre las suyas. 
 
    La mirada imperturbable de Marcos brilló por el enfado. 
 
    —No eres más que un mocoso mimado— atacó sin filtro alguno— Toda la vida has hecho lo que has querido, no hasta trabajado por el dinero que gastas un solo día en tú vida. Mientras tú hermano tenía que estudiar y hacerse cargo de los negocios de la familia, el señorito estaba bebiendo en un bar, cogiéndose niñitas bobas o corriendo autos en la autopista sin importarle a quien lastimaba. Escuchar a un niño como tú hablando de sufrimiento me hace querer vomitar. 
 
    —Nadie te pidió que vinieras— Dylan dejó claro. 
 
    —Y no lo haré de nuevo— Marcos se dio la vuelta para irse— Me aseguraré de que tú hermano tenga mejores cosas que hacer que preocuparse por un mocoso mimado. 
 
    Enfadado más allá de lo posible Marcos caminó en la oscuridad en busca del coche que lo esperaba a pocos metros. Antes de que pudiera alejarse demasiado del par de chicos fue golpeado en la cabeza.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Donovan estaba preocupado, odiaba sentir que las cosas se le estaban yendo de las manos. El reloj de oro en su muñeca marcaba las tres de la mañana, sentado en su lujoso apartamento con un vaso de vodka en la mano estaba vigilando el celular. La botella sobre la mesa estaba con la mitad del líquido, la pantalla de su teléfono personal seguía a oscuras. No había habido ninguna comunicación, para esa hora Marcos debió haberle informado el resultado de la reunión con su medio hermano. A sabiendas de lo peligroso que podía ser llamar en el momento equivocado, lo hizo. No tuvo respuesta. 
 
    Preocupado más allá de lo que le gustaría se puso de pie tan rápido que la botella en la mesita se tambaleo. Las luces principales estaban apagadas, solo una lámpara daba luz a la sala. Donovan no había dormido en toda la noche, un mal presentimiento le estaba mordiendo las entrañas. Usualmente Marcos se comunicaba con él cuando estaba en alguna diligencia a la que él le había enviado, por lo general prefería tenerlo cerca con la excusa de tener un empleado de confianza a su disposición las veinticuatro horas del día. Muchos veían al pobre asistente como un esclavo personal del heredero. Marcos jamás pasaba tanto tiempo sin reportarse. 
 
    Donovan llamó por quinta vez sin obtener respuesta.  
 
    La luz de la mañana lo encontró mirando por el ventanal aun vestido con la camisa y el pantalón que usó en la oficina el día anterior. Había perdido la cuenta de las veces que había intentado comunicarse con su asistente. La llamada ni siquiera conectaba. El teléfono estaba apagado o no tenía señal. Donovan estaba al punto de la desesperación. Si fuera cualquier otra cosa lo tomaría con calma, pero respecto a Marcos no tenía esa capacidad. Antes de despertar sospechas Donovan se preparó para ir a su oficina, tuvo que llamar el mismo para asegurarse que el chofer lo estuviera esperando abajo. 
 
    Enfadado llegó al edificio, tenía muchos asuntos de los que ocuparse, pero la ausencia de Marcos hacía que las cosas fueran más complicadas. Al llegar al piso donde estaba la oficina de presidencia se encontró con su secretaria. 
 
    —Señor. ¡Buenos días! — saludó la rubia bonita— Su padre ha estado preguntando por usted.  
 
    —¿Él está en el edificio? — preguntó Donovan al llegar frente al escritorio de la mujer. 
 
    La chica le dio una mirada nerviosa a la puerta como si temiera ser escuchada por su ocupante. Con una seña trató de advertirle a su jefe. Donovan supo de inmediato que su día sería una mierda. 
 
    La conversación fue exactamente como temía. El viejo lo primero que hizo fue preguntar por su asistente, cosa que nunca había hecho antes. 
 
    —En teoría debió presentarse al trabajo esta mañana— respondió Donovan al viejo hombre. 
 
    El dueño de la fortuna MacGregor, amo y señor de sus empresas le dedicó a su hijo una mirada burlona. Sentado en uno de los sillones de la salita que formaba parte de la oficina de presidencia, el dueño parecía conocer algún chiste secreto que le daba una chispa a su mirada cruel. 
 
    —¿No sabes dónde está tu asistente?  
 
    En el rostro de Donovan no hubo señal alguna que indicara qué estaba pensando realmente. 
 
    —No entiendo cuál es ese interés en mi empleado, padre. 
 
    El viejo todavía era un hombre viril, de pie en toda su altura dejaba ver un cuerpo que aún era capaz de moverse sin mostrar debilidad. 
 
    —Desde hace tiempo te lo vengo advirtiendo— el anciano se puso de pie y caminó hasta el minibar— Ese pequeño perro no es tan leal como siempre has pensado. 
 
    Cada terminación nerviosa en el cuerpo de Donovan lanzo una señal de alarma tan fuerte que dolió, aunque su rostro jamás demostrara nada más que control absoluto sobre sus emociones. 
 
    El padre se tomó su tiempo para servirse una copa de wiski y lo bebió con el respeto que ameritaba un buen trago.  
 
    —¿No vas a preguntarme? — el viejo llegó nuevamente hasta donde estaba su hijo sentado sobre uno de los cómodos sillones de cuero. 
 
    El hijo esperó a que su padre se sentara para poder responder. 
 
    —Si quisieras decirme algo, ya me lo habrías dicho— Donovan no iba a darle ninguna ventaja al viejo. 
 
    —Me conoces bien— bebió lo que quedaba de wiski en el vaso y lo colocó sobre la mesita de servicio— Iré directo al punto. Uno de mis hombres atrapó a tú asistente de confianza hablando con tu medio hermano.  
 
    Donovan sonrió sin mucha gana. 
 
    —Ahora si no entiendo de qué estás hablando— bufó mostrando molestia— Tienes a alguien vigilando a Dylan y me hiciste perder el tiempo. 
 
    El rostro del patriarca MacGregor adquirió una expresión peligrosa. 
 
    —¿Se te olvida con quién estás hablando?  
 
    Donovan guardó silencio, estoico como una estatua mantuvo la compostura, el patriarca de la familia no pudo adivinar que pensamientos había tras esos ojos negros.  
 
    —No olvido con quién estoy hablando— suspiró como si todo ese intercambio de palabras le hubiera llegado a cansar—, por eso es que me parece extraño que me hayas hecho perder el tiempo si ya tenías a mi hermano bajo vigilancia. Y en cuanto a mi secretario, me encargaré personalmente de eso. 
 
    En el rostro del anciano se dibujó una sonrisa cruel. 
 
    —Por lo que veo, todavía eres joven, confías en tus subordinados. 
 
    Donovan quería terminar con esa conversación cuanto antes, necesitaba saber qué estaba pasando con Marcos. 
 
    —Te dije que respondería por mi asistente, investigaré que está pasando antes de actuar. 
 
    —Sabía que dirías eso, así que ya me encargué. 
 
    Donovan no pudo fingir indiferencia, poniéndose de pie con los puños apretados su reacción sorprendió a ambos. 
 
    —Veo que no confías en mi lo suficiente para dejar que yo me encargue de las cosas— sus ojos negros tenían una chispa que le advirtió al padre que el hijo no era para tomar en broma— Marcos es mío, es mi asunto. Desde hace mucho tiempo eso ha quedado claro. 
 
    —Estás demasiado apegado a ese simple empleado— el viejo MacGregor levantó la voz importándole poco que alguien pudiera escucharlos— Te lo regalé para que tuvieras un sirviente fiel desde que eras pequeño, una mascota, un perro. No veo por qué le has dado tanto poder dentro de tu propia empresa. Pronto heredarás todo el imperio MacGregor, no puedes ser blando. Mira cómo te ha apuñalado por la espalda yendo a hablar personalmente con tu medio hermano cuando se había acordado no tener más relación con él. Ese bueno para nada siempre ha querido tomar tu lugar en esta familia, no debes darle espacio de maniobra. 
 
    —Es mi empleado— la voz de Donovan era firme, como si estuvieran hablando del bienestar de un mueble caro— Es mi asunto. 
 
    El viejo MacGregor bufó molesto. 
 
    —No tomes el mismo camino de Dylan— advirtió— Por que puedo acabar contigo. Todavía puedo engendrar otro heredero si es que ya no lo tengo listo para ocupar tu lugar en caso necesario. 
 
    —¿Dónde está mi asistente? — insistió Donovan 
 
    —Puede que este camino al infierno en este momento— con esas palabras el padre dejó claro quién era el jefe de familia— Ese chico no regresará a trabajar con nosotros, eso te lo puedo asegurar. 
 
    Donovan escuchó la puerta cerrarse tras el viejo hombre. Era el momento de actuar, su padre solo había adelantado lo que desde hace un tiempo venía planeando. La candidatura del patriarca MacGregor estaba condenada al fracaso, no planeaba llegar hasta el extremo de destruir la fortuna familiar, pero sí hacía falta no dudaría en llegar hasta allí. Su padre había abusado de todo el que había estado a su alcance, nunca le importó si dañaba a alguien de su propia familia, o aun socio de confianza. Para ese hombre solo existía una persona que valía la pena en el mundo, y esa persona era él mismo. 
 
    Una llamada bastaría para acabar con la reputación de su padre, había guardado esa carta bajo la manga, pero por ruin que fuera, la usaría. La llamada fue breve, el correo con la información fue enviado, la maquinaria fue puesta en movimiento. Lo siguiente sería encontrar a Marcos mientras rogaba a cualquier dios que quisiera escucharle para que las cosas no fueran irreparables. Su padre era capaz de muchas cosas y no dudaba que matara a su asistente solo porque podía. Estaba por salir de la oficina, cuando un mensaje de texto llegó a su número privado.  
 
    Hermano:                                                                                                                                                              Alguien atacó a tu asistente. Comunícate conmigo apenas puedas. 
 
    Donovan sintió como si alguien le hubiera dado un golpe en el estómago. El patriarca MacGregor nunca hacía nada a medias. Poco le importó disimular. 
 
    Don:                                                                                                                                                                   ¿Cómo esta él? 
 
    Hermano:                                                                                                                                                                   Lo hirieron con un puñal. Un médico le hizo las curaciones. 
 
    Don:                                                                                                                                                                   ¿Dime dónde están ahora? 
 
    Hermano:                                                                                                                                                El tipo que lo hirió no está solo y nos está buscando.                                                                                                                                                                   
 
    Donovan debía tener cuidado, su viejo padre no era un tonto y debía tener más de un plan de respaldo. Dylan tampoco era digno de confianza. 
 
    Don:                                                                                                                                                                   ¿Por qué me estas ayudando? 
 
    Hermano:                                                                                                                                                 Digamos que compartimos la misma desgracia. Por alguna extraña razón padre quiere ver a tu asistente muerto, y cualquier cosa que moleste al viejo, es bueno en mi mundo. 
 
    Donovan tuvo que estar de acuerdo con eso. Dylan había arriesgado mucho su existencia por el simple placer de ver rabiar a su viejo padre. Luego de algunos segundos de duda, ambos hermanos se pusieron de acuerdo para verse. La única debilidad de Donovan era Marcos, había tratado de esconder ese hecho a toda costa, si el patriarca MacGregor lo llegara a sospechar, todo estaría perdido. Con paso rápido Donovan salió de su oficina importándole poco las apariencias, su padre iba a tener demasiados problemas como para ocuparse de asuntos menores. La llamada que había hecho hace poco le daría suficientes dolores de cabeza al viejo como para preocuparse por las correrías sin importancia de su heredero. Al bajar al sótano donde estaba el estacionamiento se encontró con que su chofer personal lo esperaba, el hombre se veía descompuesto, aunque intentara disimularlo. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Donovan cuando el vehículo salió del parqueo. 
 
    El chofer tomó aire y lo dejó salir lentamente. 
 
    —Mi hijo dice que dos hombres lo retuvieron dentro del coche en el que condujo para su asistente, y desde anoche no sabe nada de él. Cuando estuvo buscando le dispararon, está en un hospital ahora. 
 
    Donovan arrugó el ceño en un gesto pensativo. 
 
    —¿Qué le dijo a la policía? 
 
    —Dijo que fue un intento de asalto, él no mencionó la desaparición del señor Marcos. 
 
    —Hizo bien— felicitó el heredero de los MacGregor— Todos los gastos médicos correrán por mi cuenta y tendrá una bonificación. 
 
    —A mi hijo le alegrará saber eso, señor— de allí en adelante el chofer condujo en silencio. De antemano sabía a donde debía dirigirse. 
 
    Donovan fue llevado a su apartamento y de allí tomó su motocicleta para salir a toda velocidad, en automóvil tardaría demasiado hasta llegar a la ciudad donde vivía su hermano.  
 
    El viaje fue rápido, el CEO condujo como si el mismo diablo le estuviera siguiendo.  No quería perder el tiempo, conociendo a su padre había pagado para que mataran a Marcos y eso él no podía permitirlo. La maquinaria había sido puesta en marcha, así que poco importaba cuando el patriarca de la familia averiguara que fue su heredero el orquestador de su desgracia. Su madre antes de morir se lo había dicho: Él va a querer controlarte hasta convertirte en su marioneta, debes ser más inteligente. Esa alimaña debe pagar todo el daño que ha causado en esta vida. 
 
    Donovan había sido más listo, había sacrificado tanto para ganarse la confianza del hombre hasta el punto de alejarse de su hermano, a lo que no pudo renunciar fue a Marcos. Al final el chico adoptado por la familia para ser su sirviente se había convertido en algo más, de ser un amigo se convirtió en un amante leal hasta llegar a ser un cómplice de sus planes. Donovan no permitiría que él sufriera las consecuencias de esa guerra familiar.  
 
    Al llegar al lugar indicado por el amigo de Dylan era ya de mañana, Tomás Santini estaba esperando bajo la sombra de unos frondosos árboles. 
 
    —¿Usted debe de ser…? — preguntó el chico alto con contextura de atleta. 
 
    —Soy el hermano de Dylan— apuró la conversación el mayor, no tenía tiempo para perder— ¿Dónde está mi asistente? 
 
    —Está cerca— respondió Tomás, luego de unos momentos de duda, agregó—              Dylan me explicó que su situación familiar no es precisamente buena. ¿Pretendes terminar el trabajo de tu padre? 
 
    A Donovan le gustaría defenderse de las acusaciones del novio de su hermano, pero el chico tenía buenas razones para desconfiar. 
 
    —He estado protegiendo el culo de mi hermano desde que abrió los ojos a la vida por primera vez— fue contundente en su réplica— Si ese idiota sigue vivo es porque yo he convencido a mi padre que él podría tener alguna utilidad en el futuro. 
 
    Tomás había escuchado cosas bastante bizarras, pero la vida familiar de Dylan era una mierda fea. 
 
    —Supongo que lo de ustedes es cosa de familia— se quejó Tomás— Vamos. 
 
    Donovan guardó la motocicleta en un garaje para evitar que esta fuera vista desde la calle, nunca se podía ser lo suficientemente desconfiado. Tomás guio el camino hasta el apartamento en el tercer piso, el edificio no estaba en ruinas, pero una mano de pintura y algunas reparaciones no estarían de sobra. Frente a una puerta gris el guía se detuvo, luego de unos cuantos golpecitos la puerta se abrió. 
 
    Un hombre alto y de piel morena abrió la puerta, el hombre al ver a Tomás los dejó pasar sin mediar muchas palabras. Donovan apenas si se tomó el tiempo para saludar antes de correr hasta el sillón donde estaba acostado Marcos, su secretario estaba sin camisa y una venda le cubría donde debió estar la herida a la altura del hombro. Él parecía estar dormido. 
 
    —¿Cómo está? — preguntó Donovan al ponerse de rodillas junto al sillón— ¿Ya lo llevaron a un hospital? 
 
    Tomás le dio una mirada de reojo al dueño del apartamento. 
 
    —Mi amigo es estudiante de medicina de último año, él nos ayudó a sacar la bala. No nos atrevimos a llevarlo a un hospital. 
 
    Donovan le dedicó una mirada furiosa al supuesto novio de su hermano, aunque le hubiera gustado gritar su frustración, sabía que los hombres de su padre estarían vigilando los hospitales con la única intención de terminar el trabajo. 
 
    —¿Qué tan mal está? 
 
     El joven alto caminó hasta quedar junto al hombre que tomaba la mano del paciente como lo haría un esposo, no un jefe. 
 
    —La bala no tocó nada importante— aclaró el joven médico— solo tuve que desinfectar y suturar. Durante la madrugada le suministré solución salina y antibiótico, él está fuera de peligro. En cualquier momento va a despertar, todavía está algo mareado por la anestesia. 
 
    —Gracias— Donovan poco le importó que los demás notaran que las cosas no eran normales entre el jefe y el empleado— Me lo llevaré apenas despierte. 
 
    —¿Y a dónde lo llevarás? —La llegada de Dylan llamó la atención de todos en la pequeña sala de estar— Lo llevarás a casa para que nuestro padre termine el trabajo. 
 
    Donovan se puso de pie para enfrentar a su hermano. 
 
    —¿Qué harás con lo que has descubierto? — fue tan directo como podría esperarse entre el par de hermanos. 
 
    —El lamebotas, por lo general, eres tú— el chico de cabello largo y chaqueta desgastada caminó hasta quedar frente a su hermano— Si quisiera hacerle daño a tu chico, jamás lo hubiera sacado de allí. 
 
    Tomás miró el intercambio entre ambos hermanos, parecía que en cualquier momento se irían a los golpes. 
 
    —Lo mejor es que Dylan y yo nos marchemos— tomó de la mano a su novio— Creo que de aquí en adelante te puedes hacer cargo— Señaló con un gesto donde el asistente estaba todavía acostado en el sofá— Mi amigo dice que no tardará en despertar, creo que lo mejor es que te lo lleves de aquí apenas esté listo para viajar. 
 
    Dylan arrugó el ceño, la mano de Tomás se había envuelto en la suya y fue jalado rumbo a la puerta de salida. Donovan jamás había visto a su endemoniado hermano actuar tan obediente, el mocoso hasta le sonrió al supuesto novio. Un gemido del hombre sobre el sofá apartó sus oscuros pensamientos de la pareja que acababa de salir. 
 
    —¿Estás bien? — preguntó Donovan mientras le ponía una mano en la frente tratando de averiguar si tenía o no temperatura. 
 
    —Señor— el herido trató de levantarse, las vendas que envolvían el dorso mantenían la herida oculta— Su padre…  
 
    —Lo sé—Donovan lo hizo callar— No voy a esperar más para ponerle remedio a padre. Ya no se puede posponer. 
 
    El herido insistió en sentarse. 
 
    —¿Es seguro que haga algo como eso? — Donovan preguntó al estudiante de medicina que traía consigo una bolsa con medicamentos— Puedo llevármelo. 
 
    —Si lo va a trasladar debe hacerlo con cuidado— advirtió el estudiante— La herida lastimo solo la carne y el músculo, pero puede sangrar y dar problemas sino tiene cuidado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Tomás no estaba de humor para seguir quebrandose la cabeza con esos asuntos de los ricos, esa dinámica familiar le daría trabajo a un psiquiatra por años. Con Dylan arrastrado tras él no se detuvo hasta que estuvo fuera del apartamento. 
 
    —¿A dónde vamos? — chilló Diablo al ver que el chico grande no se detenía. 
 
    —Nos tomaremos unos días libres— con la mochila colgando del hombro y el novio tomado de la mano Tomás no perdió el tiempo en explicaciones. 
 
    —¡Estas loco! — protestó sin intentar soltarse— Alguien le disparó al asistente de mi hermano. Tengo que ver qué diablos está sucediendo en casa. 
 
    —Tú hermano lo resolverá— fue la sencilla respuesta. Con zancadas largas los llevó a los dos a cortar camino por entre el callejón a un lado del edificio— Si él se queda con los coches mientras a ti te dejan como perro callejero, eso también quiere decir que a él le tocará lidiar con la mierda que eso trae pegada. 
 
    Dylan no era un cobarde, su padre se había vuelto más loco y controlador de lo que usualmente era. Por la cara que tenía Donovan supo que las cosas se le habían salido de control. 
 
    —Lo que hizo mi padre fue un intento de homicidio— se paró en firme impidiendo que lo siguieran jalando como a un borrego. Eso llamó la atención del más alto que se detuvo dándose la vuelta para mirar a la cara al rebelde—Tengo que ver que sucede. 
 
    La sonrisa en el rostro de Tomás encendió todas las alarmas en Dylan. 
 
    —¿Qué demonios estás pensando? 
 
    —Solo visualizo lo que te voy a hacer si no mueves el trasero y te dejas de comportar como un niño. Llevarte como si fueras un costal de papas no me parece tan mala idea. 
 
    —Estoy hablando enserio— señaló el lugar de donde habían venido— Tengo que ir con mi hermano. 
 
    Tomás jaló de la mano a Dylan atrapándolo entre sus brazos, acercándose hasta la oreja de Dylan, susurró— Tú hermano me pidió que te escondiera por unos días mientras él se encarga de solucionar todo. 
 
    El sol de la mañana brillaba radiante sobre la ciudad, los transeúntes no le dieron una segunda mirada a la pareja que se abrazaba en media acera. 
 
    —¿Él realmente te pidió eso? — los ojos verdes miraban incrédulos al más alto— De seguro lo entendiste mal. 
 
    —Tú hermano ya es un adulto, nosotros solo le estorbaríamos— sin más palabras siguió caminando con Dylan tomado de la mano— Tengo un par de amigos que nos ayudarán a perdernos entre la gente del mercado. Unos amigos trabajaron allí y tienen buenos contactos. El señor MacGregor nunca podrá rastrearnos, no es territorio de los viejos con dinero. 
 
    Dylan quiso seguir protestando, pero estaba lo suficientemente confundido como para dejarse guiar hasta la parada de autobuses. Tomás parecía saber lo que estaba haciendo. 
 
    Al final del día Dylan terminó en una pequeña habitación en la segunda planta de una barbería en el mercado. Era de un tamaño comparable a una caja de zapatos. Una cama de una plaza donde apenas si podrían caber dos hombres adultos si se ponía uno sobre otro. Un baño propio y un lavado donde había un pequeño refrigerador y una plantilla de un quemador. Sentado sobre la cama agradeció que al menos el lugar parecía limpio. Tomás había salido por algo de comer, antes de salir le advirtió que si veía una cucaracha le explicara que ahora ellos ocuparían el apartamento. El tipo era gracioso como payaso de circo. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse hizo levantarse a Dylan, por más que Tomás le había jurado que ese lugar era seguro, él no se lo creía ni por un momento. 
 
    —¿Viste algún insecto mientras estuviste solo? — se burló el recién llegado sin ninguna piedad. 
 
    —Te odio— replicó mientras se dejaba caer sentado sobre la cama nuevamente— Necesito mi celular. 
 
    Tomás negó con un movimiento de cabeza, cuidar a Dylan era una cuestión complicada. 
 
    —Te dije que pueden rastrearnos por medio del teléfono, para alguien con dinero pagarle a la persona correcta sería fácil. 
 
    La mesa sobre la que Tomás estaba colocando la comida era apenas una tabla con cuatro patas para sostenerse, dos bancos era lo único que había para sentarse además de la cama. 
 
    —¿No pudiste conseguir algo más pequeño que este lugar? — lloriqueo. 
 
    —Mejor ven a comer, eso te pondrá de mejor humor. 
 
    Dylan obedeció, tenía tanta hambre que se podría comer la madera de la mesa si no conseguía algo pronto. 
 
    —¿Cómo sabré si ya podemos regresar? — preguntó mientras le daba un buen mordisco a la hamburguesa que Tomás le había puesto sobre un plato de papel. 
 
    —Tú hermano y yo ya nos pusimos de acuerdo— tomó una de las papas de la cajita y se la llevó a la boca— Estaremos bien. 
 
    Dylan le dedicó una mala mirada al hombre que se creía su jefe. 
 
    —¿Desde cuándo tan amigos ustedes dos? 
 
    —Según noté ustedes pelean más de lo que respiran, así que prefiero evitar el drama y hablar con tu hermano sin que ustedes dos tengan oportunidad de causarme un dolor de cabeza— siguió comiendo como si no hubiera mañana. 
 
    Dylan se mordió los labios, enfadado, lo peor es que el entrometido tenía razón. 
 
    —El closet de mi habitación es más grande que este apartamento— se quejó por milésima vez— Ni siquiera hay televisión. 
 
    A Tomás tiempo atrás los berrinches del niño rico lo hubieran hecho perder los nervios, ahora solo lo encontraba lindo. Lo bueno es que era fácil hacerlo callar si lo besaba, así que, aunque el chico seguía con su lista de quejas, él solo podía ver como esos labios lo llamaban a morderlos. 
 
    —¿Me estas escuchando? 
 
    —Sería difícil no hacerlo, te tengo en frente— la mirada inocente del deportista no engañaba a nadie. 
 
    Dylan gruñó, el idiota le estaba tomando el pelo, primero se llenaría el estómago, luego lo mandaría a la mierda. 
 
    —¿Por qué viniste conmigo? — habló luego de darle el último bocado a su comida. Tenía esa duda desde que Tomás lo había arrastrado por media ciudad y lo había escondido en esa caja de zapatos que se atrevía a llamar apartamento. 
 
    Tomás tomó las sobras y las tiró a la bolsa de la basura. 
 
    —He decidido que lo de ser novios va enserio— dejó la bolsa con la basura a un lado y caminó hasta donde Dylan estaba sentado— Me gustas lo suficiente. 
 
    Dylan tomó aire, jamás admitiría que estaba asustado de lo que podía significar todo eso. 
 
    —No sé si lo notaste, pero los del dinero son mi padre y mi hermano, yo soy un desheredado— se encogió de hombros restándole importancia a sus palabras. 
 
    —En realidad eso es bueno— Tomás sonrió como si tuviera todos los problemas del mundo solucionados— Ya eres una mierda molesta sin un centavo en la bolsa, con dinero en el bolsillo no me quiero ni imaginar. 
 
    Dylan sabía que debería querer golpearlo, pero en lo único que podía pensar era en ponerse de pie y besarlo hasta que no les quedara aliento a ambos. 
 
    —¿Tienes que ir a alguna parte ahora? — pasó los brazos por el cuello del más alto. 
 
    Tomás envolvió la cintura pequeña con sus brazos— Solo tenía que salir a buscarte comida, y ya lo hice. 
 
    —Ahora es mi turno de agradecer— susurró Dylan con total descaro. 
 
    La barbería en el primer piso ambientaba el lugar con música alegre cuyo sonido se escuchaba apaciguado en el segundo piso. Bien podría hacerse un gran escandalo en el pequeño apartamento y nadie los escucharía. Tomás se relamió los labios solo de pensar en dejarse llevar sobre esa pequeña cama junto a la pared. 
 
    —¿Tienes dinero para pagarme el almuerzo? — preguntó Tomás mientras le acariciaba la espalda al más bajo. 
 
    —Ni un centavo— Dylan besó la mejilla del tipo que lo miraba como si quisiera comérselo vivo— ¿Alguna otra manera en que yo pueda pagar lo que te debo? 
 
    Las manos grandes de Tomás bajaron hasta los globos del trasero de Dylan—Ya sabes lo que dicen— apretó con firmeza la carne bajo sus manos— Lo que la boquita come, el cuerpo lo paga. 
 
    Dylan no pudo soportarlo y soltó la carcajada, le tomó su tiempo volver a tener suficiente aire para poder volver a hablar. 
 
    —Hace tiempo no escuchaba un comentario tan corriente como ese— se quejó entre lágrimas de risa. 
 
    Tomás no había soltado su agarre sobre el trasero de su compañero de cuarto— Corriente o no, me lo estoy tomando enserio— En el tono del chico no había ni un ápice de broma. 
 
    Dylan dejó de sonreír, con ambas manos acarició las mejillas de Tomás, los bellos faciales comenzaban a salir y eso le daba una sensación áspera a la mandíbula. La idea de sentir el picor de esa barba al rosarse contra las partes sensibles de su cuerpo lo hicieron temblar de deseo. 
 
    —¿Te hago sentir incómodo? — Tomás confundió el sentimiento. 
 
    —No— la respuesta de Dylan quizás fue demasiado rápida, él no quería perder más tiempo— Si quieres que lleguemos más lejos, aprovecha ahora que me siento valiente. 
 
    Tomás negó con un movimiento de cabeza, se estaba divirtiendo. 
 
    —Si esa era tú manera de seducir chicas, apesta… 
 
    Dylan se cansó de la conversación, lo mejor era tomar la iniciativa. Ese chico era un Santo hasta para los revolcones. De puntillas acercó su rostro al contrario y lo besó con toda la experiencia que tenía, bien era cierto que Tomás era el primer hombre con que se había acostado, pero eso no quería decir que era inocente en cuanto a las cosas carnales. 
 
    Tomás fue tomado por sorpresa en un principio, no tardó mucho en ponerse al corriente. El beso fue una lucha entre ambos, lengua y saliva, calor, demasiado intenso. Las manos grandes apretaron el trasero de Dylan como si intentara amasarlo. El beso solo los ponía más calientes, desesperados. La cama estaba demasiado lejos. A trompicones ambos fueron a dar sobre el colchón, la ropa les estorbaba, así que no tardó en quedar esparcida por el piso. 
 
    La pequeña neurona que todavía quedaba en funcionamiento dentro de la cabeza de Dylan trató de advertirle que tomar la costumbre de tener a un hombre desnudo sobre él, mientras mantenía las piernas abiertas lo dejaba en una posición vulnerable. Lástima que los besos calientes bajo la piel de su oreja derecha lo estuviesen haciendo gemir y las manos callosas del chico lo calentaran más que el sol en verano. Para ese momento estaba bastante lejos de relacionar dos pensamientos coherentes.  
 
    —Eres tan sexy— felicitó Tomás al joven que apenas traía puesto un bóxer y que lo dejaba hacer lo que quería con su cuerpo. 
 
    Dylan, el de boca rápida y humor negro estaba tan dócil bajo las caricias ajenas que más parecía un dulce gatito. Tomás que sabía con lo que estaba tratando le bajó la ropa interior mientras lamía una de las tetillas, la clave estaba en no dejarlo pensar demasiado. 
 
    —Más— suplicó Dylan cuando la lengua húmeda de su amante bajó hasta llegar a los huesos de su cadera, lo que daría para que el chico se decidiera a jugar con su sexo. 
 
    —Te daré todo lo que tanto quieres— Tomás estaba fuera de sí, la pasión del joven bajo su cuerpo lo estaba arrastrando. Tomás se adueñó del pene duro y lo tomó entre sus labios, fue satisfactorio. Se sintió poderoso al notar como todo el cuerpo de Diablo se estremecía con cada toque. El chico estaba a su entera disposición— Voy a hacerte gritar mi nombre tantas veces que te dolerá la garganta. 
 
    La pareja sobre la cama era un enredo de brazos y piernas, Tomás hacía gritar a Dylan y este no sentía la más mínima vergüenza por eso. Todo se sentía tan correcto, justo cuando Santo tenía a Diablo en el borde, se retiraba para alargar el suplicio. Solo lo dejaría venirse con él dentro suyo. 
 
    —Hay algo más que compré hoy junto con el almuerzo— Se puso de pie dejando a su amante jadeando sobre la cama. Tan desnudo como estaba caminó hasta las bolsas que quedaban sobre la mesa, de allí sacó una cajita negra. 
 
    —Sucia rata aprovechada— reclamó Dylan con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Me juré que, si querías, el tiempo aquí lo íbamos a aprovechar—con cuidado de no dañar el contenido del paquetito plateado, sacó lo que estaba necesitando. Ante la mirada interesada de Dylan se lo colocó con la lentitud necesaria para que el chico tuviera la oportunidad de arrepentirse. 
 
    —No eres para nada pequeño— no pudo evitar comentar preocupado. 
 
    —Te va a gustar— Tomás subió a la cama nuevamente— Ahora que ya tienes experiencia será más fácil. 
 
    Los besos en la boca comenzaron siendo dulces, simples roces que prometían tanto amor entre ambos. Dylan abrió la boca y se dejó explorar, jamás imaginó que tener el peso de un hombre sobre él sería así de bueno. Tomás tenía experiencia, así que se hizo del control y el otro confió en él. Las manos de ambos se exploraron mutuamente, el sonido de besos y gemidos llenó el pequeño apartamento. Era tan intenso. 
 
    —No te asustes— Tomás besó la oreja de Dylan haciéndolo temblar— Con este lubricante voy a dilatar tú entrada, así no dolerá. 
 
    —Sé que ya no es mi primera vez, pero yo— clavó las uñas romas en la espalda de su compañero—, aún me preocupa un poco. 
 
    —Pero te gustará— le dio un beso de piquito. 
 
    La cama era demasiado pequeña para albergar a dos hombres adultos, la clave estaba en acomodarse uno sobre otro y ellos lo tenía muy claro. Tomás disfrutó de tener el terco Dylan tan entregado, meter un dígito dentro de esa entrada tan apretada lo estaba volviendo loco. Más le valía poner todo su empeño para no hacer el ridículo. A Diablo no le decían así por aburrimiento, si se venía antes de tiempo ese mocoso mimado no lo iba a dejar olvidarlo nunca. 
 
    —Duele— Dylan se quejó cuando un tercer dedo hizo tijeras para hacerse espacio. 
 
    —No seas llorón— se burló Tomás— Solo un poco más y lo vas a disfrutar— Un beso selló la promesa. 
 
    Los besos eran profundos, ambos estaban tan perdidos en el deseo. 
 
    —Te quiero dentro— habló Dylan cuando Tomás tocó un punto dentro de él que lo hizo gritar— Deja de jugar, entra. 
 
    El chico no estaba para segundas invitaciones, de un rápido empujón introdujo su miembro entero haciendo que Dylan se crispara, fue tan inesperado que no le dio tiempo ni de asustarse. Cuando por fin volvió a respirar pudo mirar a los ojos al hombre sobre él. 
 
    —Te amo— Dylan pronunció las palabras por primera vez en toda su vida. 
 
    Tomás sintió miedo, el sentimiento era tan intenso que por un momento quiso escapar. Había tenido varias parejas, aunque con Dylan era real. La conveniencia de tener a alguien para hacerte compañía quedaba desteñida con lo que estaba sintiendo con ese mocoso mimado. 
 
    —Te amo— le respondió casi con desesperación mientras comenzó con el movimiento de entrar y salir. 
 
    Dylan se sostuvo de los hombros del hombre que lo penetraba sin compasión, estaba seguro que más tarde eso iba a doler, pero por el momento estaba adorando el ser tratado así. Los besos húmedos, boca a boca, lo estaban volviendo loco. El peso de Tomás lo asfixiaba, estaba tan caliente que el sudor de ambos se mesclaba piel contra piel. Los gemidos de ambos eran prueba de la lucha por compartir el placer. Se sentía tan bien compartir algo tan íntimo con alguien que parecía saber exactamente lo que el otro necesitaba. El orgasmo se construyó en ambos como una fuerza conjunta, una misma emoción entrelazada en el cuerpo a cuerpo. Dylan fue el primero en dejarse llevar, Tomás lo siguió después de dos empujes más. 
 
    —¿Fue bueno? — Tomás preguntó con su último aliento. 
 
    —Sí— Dylan sonrió como el gato que se había comido el canario—, aunque estoy seguro que no podré caminar bien por algún rato. 
 
    —Durmamos un poco— propuso mientras de un tirón se quitaba el condón usado y lo tiraba a la papelera junto a la cama. 
 
    Desnudos como estaban durmieron sobre la pequeña superficie, como excusa podría decir que todo era culpa del espacio reducido. Dylan suspiró mientras su cabeza se apoyaba sobre el hombro de su amante, una parte de sí todavía tenía miedo de que todo eso fuera cosa de broma, un juego cruel. Con el tiempo había aprendido a temer a su padre, solo un tonto no sabría de qué era capaz ese viejo. Donovan y su asistente parecían tener un plan, algo que habían estado fraguando durante mucho tiempo. 
 
    —Si no te duermes podríamos tener otra ronda— la voz de Tomás lo puso sobre aviso—   Tú hermano parece saber lo que hace. No te preocupes. Él me dijo que apoyó la idea de enviarte aquí para que estuvieras lejos de todo este asunto, no necesita perder el tiempo preocupándose por ti cuando está tratando de controlar a tú padre. 
 
    Dylan levantó la cabeza que tenía apoyada en el hombro del tipo que parecía adivino. 
 
    —¿Cómo sabes que eso es lo que estoy pensando? — achinó los ojos buscando parecer amenazante. 
 
    Tomás en respuesta lo besó. 
 
    —No te creas tan misterioso— el deportista en un solo movimiento lo puso abajo otra vez y él se acomodó encima— Eres de las personas que si estas callado te salen subtítulos. 
 
    —¿Y qué estoy pensando ahora? — lo retó. 
 
    Tomás fingió estudiar la mirada del chico bajo él como si realmente tuviera algún poder mental para leer mentes. 
 
    —Te mueres por saber si puedo hacerlo otra vez— le dio un beso rápido al enfurruñado chico. 
 
    —Estás loco, eso no es lo que estaba pensando— se defendió. 
 
    —Salgamos de dudas— y le dio otro beso que dejaba claro a Dylan que le iban a dar otra sacudida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    Sin saber cuántas horas habían pasado Dylan abrió los ojos cuando unos dedos dibujaban círculos perezosos en su espalda. Estaba tan cómodo en ese apartamento pequeño usando como colchón el cuerpo de Tomás. Contrario a otras ocasiones en que había tenido sexo con otras personas, esta vez no tuvo el impulso de levantarse e irse. Ese era el lugar donde debía estar. 
 
    —¿Ya te despertaste? — susurró el dueño del hombro sobre el que dormía. 
 
    —No del todo— suspiró Dylan mientras se pegaba más al cuerpo caliente bajo él. Con una pierna sobre la cadera lo tenía aprisionado. 
 
    —Eres como una serpiente constrictora— se quejó entre risas Tomás— Si sigues abrazándome tan fuerte voy empezar a creer que no me quieres soltar. 
 
    Dylan suspiró, ya era tarde para fingir. Las cartas estaban sobre la mesa, Diablo no era tímido, desde muy pequeño en su familia había aprendido que si realmente quería algo tenía que usar todos sus recursos para obtenerlo. Él quería a Tomás en su vida y no lo soltaría. 
 
    —He decidido que te voy a conservar— comentó con la tranquilidad del que habla del clima antes de salir rumbo al trabajo. 
 
    Tomás suspiró complacido. 
 
    —Creo que lo mejor es que te quedes conmigo— explicó al joven que comenzó a acariciarle los bíceps con su mano derecha— Con esa manera tuya de coquetear no vas a conseguir un novio tan bueno como yo. 
 
    Dylan por primera vez en su vida no quiso ser el que dijera la última palabra, se sentía como un gato luego de comer un tazón de leche tibia. Él solo quería quedarse allí y disfrutar de ese momento de tranquilidad. El molesto sonido de un teléfono lo hizo incorporarse. 
 
    —¿De dónde viene ese sonido? — Al sentarse recordó que su pobre trasero había sido usado sin contemplaciones por el idiota que sonreía al verlo hacer una mueca por la incomodidad. 
 
    —Te dije que haría que me sintieras dentro tuyo a donde fuera que vayas— la sonrisa del tipo era de oreja a oreja.  
 
    —De verdad estás buscando que te parta la cara— le mostró un puño a Tomás. 
 
    Tomás agarró la mano cerrada y le besó los dedos—Debo estar loco— le dio otro beso, esta vez en la boca— Pero realmente me gustas cuando te enfadas. 
 
    El sonido del teléfono detuvo las maldiciones que Dylan estaba a punto de pronunciar. Tomás salió de la cama sin importarle estar desnudo, dentro de la mochila estaba el teléfono desechable que había comprado. 
 
    —Hola— saludó a quien le hablaba del otro lado de la línea. Dylan moría de la curiosidad por saber con quién estaba hablando. La conversación no duró mucho, Tomás respondía con monosílabos. 
 
    —El asistente de tu hermano llamó— explicó mientras se sentaba sobre la cama donde lo esperaba su amante— Solo querían saber si estábamos bien.  
 
    —¿Te dijeron algo acerca de cómo va todo con padre? — Dylan estaba realmente preocupado por las consecuencias. No quería arrastrar a Tomás a todo ese drama familiar. 
 
    Tomás notó la tensión en el chico sentado sobre la cama, este había bajado la mirada como si buscara algún misterio entre sus manos que se sostenían juntas sobre el regazo. 
 
    —Todo estará bien— lo consoló— Tu hermano dice que en menos de una semana todo se solucionará. Para el fin de semana el patriarca de la familia va a estar en casa tomando té con galletitas, sin poder para molestar a más nadie. 
 
    —Esto fue tan rápido— se lamentó Dylan. Por primera vez en su vida comenzó a pensar en alguien que no fuera él mismo— Si hubiera pensado mejor las cosas, no te habría arrastrado a esto. Padre no solo va a querer deshacerse de mí cuando sepa que estamos juntos, él no dejará cabos sueltos. 
 
    Tomás envolvió con sus brazos el cuerpo delgado, hizo que este recostara la cabeza a su hombro. 
 
    —Estoy solo desde que recuerdo— por lo general no le gustaba hablar de esos tiempos con nadie—, en mi memoria solo tengo registrados días de hambre y miedo. Correr entre callejones para que los matones no me atraparan para meterme a su pandilla, escapar de pedófilos en carros de lujo que buscaban en las calles chicos que se alquilaran por una hamburguesa y un refresco. Lo que más recuerdo es el hedor de la basura, todo lo que tocaba estaba sucio. Odiaba tanto eso. 
 
    Dylan guardó silencio, ahora empezaba a entender tantas cosas. Era fácil juzgar a la gente cuando no se sabía de dónde venía. La obsesión con el orden, la necesidad de sentir que todo estaba limpio, el odio visceral contra las cosas sucias o el drama excesivo. Tomás amaba tanto la tranquilidad, parecía tener como meta mantener el control en cada cosa en su vida. Tomando en cuenta su infancia, era entendible. 
 
    —¿Y cómo saliste de todo eso? — Dylan lo motivó a seguir hablando, él quería conocerlo mejor. 
 
    —Un día un viejo hombre me encontró herido luego de una paliza, esa noche había trabajado como lavaplatos en un puesto de comida, me dieron la cena y cinco dólares como paga. Un chico mayor, un idiota que se creía dueño del callejón me pidió el dinero y como no se lo quise dar llamó a dos de sus amigos. Esa noche estuve muy cerca de morir. De no ser por el hombre que me encontró y me llevó al hospital, habría muerto. 
 
    —Supongo que ese fue el hombre que te adoptó— comentó Dylan mientras se incorporaba para mirar a los ojos a su amante— Desde entonces eres todo un santo. 
 
    Tomás asintió con diversión, la sombra de tristeza en sus ojos negros se esfumó al seguirle la broma a Dylan. 
 
    —Así lo he sido desde entonces— encogiéndose de hombros, agregó— Al menos hasta que me tropecé con el famoso Diablo. Ahora tengo quien venga a destruir la tranquila soledad de mi vida, quién desordene mi dormitorio y me haga perseguir cucarachas porque les tiene pavor. 
 
    —¡Oye! — lo empujó y se puso de pie— No le tengo miedo a esos bichos, solo pienso que no hay una sola razón para que vivan en este planeta, son asquerosos.  
 
    Y allí estaba de nuevo, esas ganas tremendas de comérselo otra vez. Tomás se puso de pie, en un paso llegó hasta el chico. El beso fue profundo, lleno de tantos sentimientos. Lo amaba, de eso no quedaba ninguna duda. Ese hombre sería el hogar que durante tanto tiempo había anhelado. Se lo presentaría a su padre adoptivo en la primera oportunidad que tuviera. El viejo siempre le había dicho que se quedaría solo por ser tan remilgado, ahora le demostraría que no era así. 
 
    Dylan dio un paso atrás. 
 
    —Aléjate de mí— al buscar con la mirada por el piso, encontró su ropa interior— Voy a darme un baño y luego saldremos a conseguir un cambio de ropa. No pienso pasar aquí encerrado como si estuviéramos en luna de miel. 
 
    Tomás lo dejó irse, de pie desnudo en medio del apartamento, el único otro lugar donde prefería estar sería en ese baño compartiendo una ducha con el sexy Diablo. Por ahora eso no podría ser, así que le tocaba tener paciencia. Con una sonrisa en la cara acomodó las mantas de la cama, recogió la ropa del suelo, para cuando salió Dylan de la ducha todo estaba impecable. 
 
    —Iré a bañarme— anunció Santo— Saldremos en un rato. 
 
    Los días habían pasado, uno tras otro en una engañosa tranquilidad. Una semana completa había llegado a su fin. En la zona que rodeaba el mercado la gente andaba de un lado a otro en un frenesí de trabajo, todos tenían algo que hacer si querían que los clientes llegaran a sus puestos. Tomás estaba ayudando a un viejo amigo a cargar unas cajas hasta la bodega, Dylan había sido arrastrado a lo mismo, solo que en su caso había tomado la previsión de cargar las cajas más livianas. Podía ser solidario con su novio, pero eso no quería decir que hubiera perdido las viejas mañas. 
 
    —¿Están cómodos en el apartamento? — preguntó el que también era dueño del local donde estaba la barbería— Estaba por alquilarlo cuando Tomás me llamó por que ocupaban donde quedarse. ¿A quién hicieron enfadar? 
 
    Dylan estaba trayendo la última caja que quedaba en el pequeño camión que transportaba la mercadería que sería vendida en la tienda de abarrotes. Tenía curiosidad por saber qué le respondería su novio a su amigo de la escuela secundaria. 
 
    —Mi suegro es homofóbico— explicó con total tranquilidad—, mientras se le pasa el coraje mi cuñado me recomendó buscar un lugar donde quedarnos para evitar la paliza. 
 
    El amigo de Tomás era un tipo bajito y gordito que tenía una mirada demasiado seria para ser alguien tan joven. 
 
    —En algún momento tendrán que regresar a la universidad— le recordó a Tomás— Por lo que me dices tu suegro puede estar esperando pacientemente a que eso suceda. 
 
    Dylan dio unos pasos hasta quedar junto a su novio, era tarde en la noche, así que no había muchos clientes. 
 
    —Mi hermano dice que enviará a mi padre a un asilo de ancianos para que deje de meterse en la vida de los demás— tomó de la mano a Tomás— Él dijo que pagará mi carrera, luego de que me gradué estaré por mi cuenta. 
 
    El joven con cara seria asintió con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    —Tienes un buen hermano— esbozó una de esas sonrisas que en su caso no eran tan fáciles de ver—, y tienes un buen novio. Eres un chico con suerte. 
 
    Dylan no pudo evitar mirar en lugar donde las manos de Tomás y las de él estaban unidas, sus dedos entrelazados eran una promesa que habían estado renovando desde que decidieron estar juntos enserio. 
 
    —Tal vez me he dedicado demasiado a lamentarme por lo que no tengo y dejé de valorar lo que sí— besó en la mejilla al más alto— Ahora todo está bien. 
 
    La tienda de comestibles estaba en el mercado, las personas iban y venían por el callejón, las voces de los vendedores que estaban cerrando sus locales eran algo que le daba consuelo a Dylan. Había pasado tanto tiempo encerrado en la mansión MacGregor, cuando pudo salir de allí buscó compañía desesperadamente, luchando por encajar en un mundo que no lo vería como otra cosa que no fuera el hijo de la segunda esposa. Era hora de dejar de respirar a través de esa herida, estaba vivo, tenía un futuro y se negaba a vivir guiado por viejos rencores. Iba a construir una nueva vida, una que fuera solo suya alejada del apellido familiar. 
 
    —Vamos a comer algo— propuso el amigo de Tomás—, yo invito. 
 
    La pareja caminó tomada de la mano mientras seguían al tipo bajito que los llevó hasta las afueras del mercado. Un puesto de comida cerca de la calle de los bares se mantenía abierto las veinticuatro horas para alimentar la resaca de los borrachos. 
 
    Sentados en una mesa cerca de la ventana la conversación fue animada. El amigo de Tomás estuvo sacando trapos sucios del chico al que todos creían un santo en la universidad. Dylan no recordaba haberse reído tanto alguna vez en su vida. Al parecer el padre adoptivo de Tomás tuvo las manos ocupadas con el mocoso que se negaba a bañarse a menos que le pagaran. 
 
    El sonido de la televisión llegaba desde la pared frente a donde el grupo estaba sentado. La mesera había interrumpido al traer la orden de pollo frito y papas fritas, unas botellas de cerveza eran el acompañamiento perfecto. Algo hizo que Dylan dejara de poner atención a la conversación para dirigir la mirada a la pantalla de la televisión, no le extrañó ver la imagen de su padre allí. Lo que sí lo dejó de una pieza fue el comentario del narrador de las noticias. 
 
    “Escándalo en el mundo empresarial. Se ha descubierto que parte de los fondos públicos fueron desviados para pagar la campaña política de un conocido político y empresario… Esta tarde una denuncia anónima con un archivo con datos contables llegaron directo a la Fiscalía de delitos Económicos y la sala de edición de varios medios de comunicación tuvieron también una copia 
 
    El hijo mayor de la familia y heredero de las empresas adujo no saber nada del asunto y que él se encarga de dirigir las empresas y que no tiene nada que ver con la campaña política de su padre…” 
 
    Dylan dejó de poner atención a lo que decía la televisión al sentir como la mano grande de Tomás cubría la suya bajo la mesa. 
 
    El amigo de Tomás dirigió la vista al televisor. 
 
    —Ese tipo de gente siempre termina así— encogió sus anchos hombros— Tarde o temprano algún enemigo los deja en evidencia. No se puede hacer tanto daño y esperar salir bien librado siempre. 
 
    Dylan arrugó el ceño, tenía el presentimiento de que no sabía la historia completa. Había estado tan ocupado bajo las sábanas con Tomás que realmente no se había preocupado por lo que pasaba en el resto del mundo. 
 
    —A ese tipo— señaló con un movimiento de cabeza al televisor— Al parecer lo acusan de la muerte de su segunda esposa. El tipo le había pagado al encargado de la investigación y al forense para que lo declararan suicidio, al parecer la pobre mujer estaba tan drogada que no sabía lo que hacía y terminó cayendo desde el tercer piso de la mansión hasta el pavimento alrededor de la piscina. 
 
    Dylan se puso tan rápido que la silla donde estaba sentado calló al suelo. 
 
    —Tengo que ir a ver a mi hermano— habló mientras salía corriendo del local. Tomás apenas se despidió de su amigo antes de seguir a su novio. En algún momento Dylan le había dicho que era hijo de la segunda esposa, que la mujer había muerto cuando él era solo un niño. Lo del suicidio jamás se lo había comentado. 
 
    —¡Dylan! — le gritó al verlo cruzar la calle. En la noche había poco tránsito vehicular, una suerte porque Dylan ni se molestó en fijarse si venía algo cuando cruzó. Tomás lo alcanzó, el chico se dio la vuelta y se dejó abrazar. 
 
    —Mi madre— gritó en la calle sin peatones—¡Ella no me dejó!... ¡Él me la quitó! 
 
    Tomás estrechó su abrazo, el chico lloraba como un niño, como el infante que se abrazaba al ataúd de su madre para que no se la llevaran. Durante tantos años Dylan había odiado a su madre, le había guardado un rencor por abandonarlo en un nido de víboras sin nadie que se preocupara por él.  
 
    —Ese maldito me quitó a mi madre— se sostuvo tan fuerte de Tomás que este estuvo seguro que tendría moretones donde el chico le clavó los dedos—Él les dijo a todos que mi madre era una mujer débil que se tiró del tercer piso solo porque él no estaba allí para mimarla como si fuera una niña. Él me dijo que yo era débil como mi madre cuando él fue quien la mató. Él me dijo que mi madre no había querido desbaratar su figura al parirme, que ella se sentía fea y que por eso se mató.  
 
    Tomás lo dejó gritar, lo dejó llorar a lágrima viva, la camiseta estaba mojada al ser el paño de lágrimas de su novio. Él mismo no podía creer que lo que escuchaba fuera verdad, era imposible que hubiera en el mundo alguien tan hijo de puta, eso rebasaba la escala de la maldad que él alguna vez había imaginado posible. Matar a la madre y hacer sentir culpable al hijo. 
 
    —Tenemos que regresar al apartamento—pasados unos minutos creyó necesario comenzar a moverse—, hablaremos con Donovan, él nos dirá que está pasando exactamente. 
 
    —¿Y si él lo sabía? — Dylan dio un paso atrás para alejarse del más alto— ¿Y sí fue cómplice de mi padre? 
 
    —¿Quieres saber qué pienso al respecto? — Tomás no quería pensar que el chico que tomó de la mano a su asistente pudiera hacer algo como eso. 
 
    Dylan tomó aire tratando de controlarse, con un movimiento de cabeza asintió esperando la respuesta. 
 
    —Creo que Donovan llevaba mucho tiempo fraguando la caída del viejo MacGregor— se acercó para tomar de la mano a Dylan—, y me atrevo a pensar que todo lo ha hecho para mantener seguro a su asistente. 
 
    —¿A Marcos? — la duda ahora estaba estampada en la cara de Diablo— Él solo es un chico que padre trajo hace años para que le sirviera de esclavo a Donovan. Según tengo entendido, la primera esposa adoraba a Marcos y lo trataba como a otro hijo, cuando ella murió el viejo lo golpeaba. Cuando mi madre llegó a la mansión las cosas se suavizaron un poco para él, supongo que martirizar a mi madre se convirtió en su nueva diversión. 
 
    —La manera en que tu hermano mira a su asistente nada tiene que ver con la relación entre un jefe y su empleado, puedo asegurártelo sin temor a equivocarme que esos dos, sino son amantes ya, lo serán muy pronto. 
 
    —¿Mi hermano es gay? — la carcajada de Dylan lo hizo caer de rodillas al suelo mientras se agarraba el estómago— El rey de los homofóbicos tiene a dos hijos que les gusta el sexo con hombres— las carcajadas apenas si lo dejaban hablar— Mi hermano les ha mentido a todos durante todo este tiempo. Ese imbécil le vio la cara de estúpido a mi padre desde hace años y él nunca lo vio venir. 
 
    Tomás dejó que su novio se calmara, el viaje al apartamento los ayudó a ponerse de acuerdo acerca de lo que deberían hacer. Tomás no tuvo paz hasta que logró hacer que Dylan se durmiera. La luz de la mañana lo encontró despierto vigilando la respiración de su novio, en el estado en que estaba no era bueno descuidarse. Ese chico era tan loco que bien podía querer llegar a donde su hermano corriendo por su propio pie. Por experiencia sabía que las fieras cuando estaban heridas eran más peligrosas. El padre de los MacGregor nunca sería más peligroso que ahora, tal vez Tomás era egoísta, pero no quería perder a Dylan. Verlo llorar como un niño fue más de lo que pudo soportar. 
 
    El sonido de una notificación lo hizo buscar el teléfono que estaba en el suelo cerca de la cama. 
 
    Don:                                                                                                                                                                   ¿Cómo está mi hermano? 
 
    Cuñado:                                                                                                                                                 Él vio las noticias hace poco. No le sentó muy bien.                                                                                                                  Hubiera sido de ayuda una advertencia antes de enterarse por la televisión. 
 
    Don:                                                                                                                                                                   Eso no lo tenía planeado. 
 
    Cuñado:                                                                                                                                                  No entiendo.                                                                                                          
 
      
 
    Don:                                                                                                                                                                   Alguien pensó que era buen momento                                                                                                            de cobrarse una vieja deuda ahora que                                                                                                               el viejo estaba en una mala posición. 
 
    Cuñado:                                                                                                                                                  Lo que dijeron en las noticias era verdad.                                                                                                                                     Dylan está sufriendo mucho por eso.                                                                                                          
 
    Don:                                                                                                                                                                   Ustedes pueden regresar a la universidad ahora.                                                                                                Padre no tiene ningún poder, sus cuentas están congeladas                                                                                   y yo ya había vendido mis acciones en la empresa.                                                                                        Todo lo que estaba bajo el nombre de mi                                                                                             padre está en la basura en este momento.                                                                                                          
 
    Tomás desconfiaba de esa seguridad de su cuñado. Él conocía lo suficiente de la naturaleza humana como para pensar que el viejo hombre se hundiría sin llevarse a nadie. Una fiera, cuando estaba herida, solía actuar por impulso y destruir todo a su alrededor. El viejo, si era tan inteligente como todos temían, ya debía saber de dónde había venido el golpe que lo había hecho caer. Donovan debía cuidarse más que nunca.  
 
    El viaje de regreso a la universidad fue silencioso. Dylan recuperaría su teléfono y podría hablar libremente con su hermano. Tomás estaba seguro que la pelea iba a ser descomunal, la fortuna MacGregor había caído como un castillo de naipes. Donovan había rescatado su parte del pastel, a Dylan posiblemente solo le quedaría la ropa con la que había salido de la mansión familiar. Ese pensamiento solo hizo que apretara la mano de Dylan con más fuerza, él no lo abandonaría. La meta era clara, iban a luchar juntos para salir adelante. Eso no era diferente de lo que tenían que hacer la mayoría de personas en ese país. 
 
    Las noticias no dejaban de hablar de la catástrofe MacGregor como le llamaban, al parecer el anciano había sido declarado en fuga y tenía orden de captura al no llegar al citatorio con su abogado. Dylan tenía cita esa tarde para dar su declaración en cuanto a la muerte de su madre años atrás. Aunque era solo un niño en ese entonces, la policía no quería dejar cabos sueltos. Para Diablo, recordar todos los malos momentos de su infancia iba a ser difícil.  
 
    Apenas poner la pareja un pie en la universidad fue Myla quien se llevó a Dylan para hablar. Al parecer en esa conversación Tomás no era bienvenido. De pie frente al edificio donde estaban los dormitorios Santo había quedado de pie con las mochilas de ambos en la mano observando como su novio se iba con la chica loca.  
 
    La mano pesada de Sam se posó en su hombro a manera de apoyo—Ella te lo regresará más o menos entero. 
 
    —Eso es lo que me temo— suspiró cansado mientras le daba una mirada de tristeza a su amigo— La última vez que esos dos salieron solos ambos terminaron en el hospital. 
 
    El recuerdo le provocó un escalofrío a Sam. 
 
    —El padre de esa loca esta más loco que ella— se pasó una mano por el cabello tratando de disipar esos malos recuerdos— Él pensó que yo era el culpable de que drogaran a su hija. Hasta llamó a la policía y casi me arrestan. 
 
    Tomás le dedicó una mirada desconfiada a su amigo. 
 
    —Esa parte no me la habías contado. 
 
    —Supongo que estaba demasiado preocupado como para darle importancia—sonrió con cansancio— Creo que estoy enamorado de ella. 
 
    El sonido de las mochilas al caer al suelo fue prueba de la sorpresa que le causó las palabras de su amigo. 
 
    —¿Qué? — tuvo que preguntar, tal vez estaba escuchando mal. 
 
    —Hagamos una cosa— propuso Sam algo avergonzado— Te invito a almorzar y prometo responder a todas tus preguntas. Realmente ni yo sé cómo pasó. 
 
    Tomás llevó las cosas hasta el dormitorio seguido por su amigo que tenía una expresión de niño perdido que al menor le comenzó a dar lástima. 
 
    —Ella es Myla— habló mientras ponía la mochila de Dylan sobre el escritorio, ya había aprendido la lección de no tocar las cosas del chico a menos que este se lo permitiera— Ella es la chica con la que has estado discutiendo desde la primera vez que la viste. Esa es la chica que vendió fotos tuyas sin camisa para comprarse un bolso nuevo. No creo que tenga que repetirte la advertencia, pero lo haré de todos modos, ella está loca. 
 
    Sam se dejó caer sobre la cama de Tomás, sentado con las manos cubriéndose la cara, era patético a ojos de su amigo. 
 
    —Ya sé todo eso que me has dicho— se quejó— Me lo he repetido mil veces, pero es que desde que amanecimos juntos no me la puedo sacar de la cabeza. 
 
    Tomás no iba a esperar una invitación a comer para sacarle toda la verdad al idiota de su mejor amigo. 
 
    —¿Te acostaste con ella? — calló sentado por la impresión— No puedes estar hablando enserio. 
 
    Sam arrugó el ceño y se puso de pie— Eres mi amigo— reclamó—, no se supone que tengas que regañarme como si fueras mi madre.  
 
    Tomás sonrió nervioso. 
 
    —Pero estamos hablando de Myla, ella no es una chica normal. 
 
    —Te pido que dejes de hablar así de ella— el tono de Sam no dejaba lugar a reclamos— Ella será la novia de tú mejor amigo. 
 
    La cara de Tomás era como la que tendría alguien a quién le decían que su mejor amigo se iba a tirar de un puente, o algo así. 
 
    —¿Es enserio? 
 
    —Totalmente. 
 
    La vida en la universidad era una rutina cuando le encontrabas el truco. Tomás y Dylan habían pasado una semana entera entre clases e idas a la comisaría a rendir declaraciones. El padre de los MacGregor seguía en fuga, Donovan estaba salvando lo que podía y entregando los documentos que le pedían las autoridades. Marcos, a pesar de estar herido no se apartaba del lado de su jefe. La primera consecuencia fue que Donovan fue removido de la presidencia de la empresa. A Dylan eso no le preocupó en lo más mínimo, sabía que su hermano tenía todo perfectamente planeado. Aunque los hermanos no eran tan cercanos como se esperaría, al menos habían logrado tener una conversación sin hacerse reclamos. Veintidós días habían pasado desde que el escándalo se había destapado en los medios de comunicación, desde entonces nadie sabía dónde estaba el patriarca de los MacGregor. 
 
    Era sábado, no había exámenes a la vista, así que muchos estudiantes habían regresado a sus casas mientras otros aprovechaban para poner al corriente sus actividades en los clubes a los que pertenecían. Tomás pensaba proponerle a Dylan salir de paseo, pero antes de que pudiera decir algo Myla había aparecido para llevarse a su novio. En algún momento había tenido la esperanza de que la relación de la chica con Sam la ayudaría a ser menos impulsiva, la verdad era que el que había sido disciplinado había sido el capitán del equipo. El pobre hombre ya no salía a beber tanto como antes, tenía que reportarse luego de cada entrenamiento y avisar cuando llegaba a su dormitorio, los días de andar de flor en flor habían quedado en el olvido. 
 
    Myla había regresado a Dylan a los dormitorios después de pasar toda una tarde juntos. Tomás estaba transcribiendo unos apuntes, sentado frente a su escritorio aprovechaba el tiempo ya que había perdido demasiadas clases por los partidos que había habido fuera del campus. En la noche ambos tendrían que ir a trabajar al bar. Tomás ayudaba en la barra y Dylan se encargaba de servir mesas. Desde que la dueña había anunciado que estaba embarazada, el esposo apenas si la dejaba hacer algo. 
 
    —¿Tengo que sentirme preocupado? — preguntó Tomás apenas ver llegar a su novio. 
 
    —Si te cuento no me lo vas a creer— se dejó caer sobre la cama del deportista— Tú amigo Sam está condenado. 
 
    Tomás apartó la lista de los libros para dedicarle toda su atención a su novio que parecía demasiado feliz. El chico siguió hablando al ver la cara de interés de su novio. 
 
    —Myla ha decidido que se casará con Sam— comentó como si hablara de comprar pantalones nuevos. 
 
    Tomás arrugó el ceño. 
 
    —No se supone que antes de decir algo así ella debería hablarlo con Sam— protestó en nombre de su amigo. 
 
    La carcajada de Dylan lo hizo ver aún más apuesto de lo que ya era. 
 
    —¿Desde cuándo Sam ha tenido alguna oportunidad de escapar a su destino? — se levantó de la cama para ir a abrazar por la espalda a su novio que estaba sentado frente al escritorio— Desde que le propuso salir a Myla, desde ese día su destino estuvo sellado. 
 
    Tomás se volvió para robarle un beso a Dylan. 
 
    —A Sam le tendieron una trampa— estuvo de acuerdo—, y quedó contento de dejarse atrapar. 
 
    —Te amo—Dylan profundizó el beso— De nosotros, ¿quién tendió la trampa? 
 
    —Supongo que ambos fuimos víctimas de la situación— Tomás se puso de pie y abrazó a su amante— Y te juro que soy una víctima muy feliz. 
 
    Todavía había mucho camino para recorrer, pero al menos, en ese momento en el tiempo, ellos estaban bien juntos. Dylan ya había decidido que construiría una vida junto a su amante, ya había explorado muchas camas como para no reconocer el lugar al que pertenecía. Tomás sería su presente y su futuro. Ese Santo sería la pareja perfecta del chico al que llamaban Diablo, la vida no sería aburrida, Dylan solo esperaba que su hermano alguna vez encontrara la paz al igual que lo había hecho él. Tal vez no había un amor filial entre ambos, era más como reconocerse uno al otro como sobrevivientes de una familia que era más un campo de batalla. Habían sobrevivido, eso era lo único importante. 
 
    —¿Quieres emborracharte? — Tomás propuso al más bajito que todavía estaba entre sus brazos. 
 
    —Solo si prometes aprovecharte de este pobre borracho— sonrió con malicia—, si no, no le veo el chiste de salir a beber con mi novio. 
 
    —Eres el Diablo— lo besó lentamente, como si quisiera recordarle a Dylan lo mucho que lo amaba, apartándose un poco, agregó— Eres el desastre que hace de mis días algo interesante para ser vividos. 
 
    —Y tú eres el Santo que me hace arrodillarme cada tanto— un brillo malvado bailaba en los ojos verdes—, en definitiva, no eres tan bueno como todos piensan. 
 
    Tomás pellizcó el trasero bajo la tela del pantalón. 
 
    —Y te encanta eso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN DE UNA HISTORIA QUE CONTINUA. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota de la autora: 
 
    Si te gustó mi trabajo no olvides escribirme a milagrogabriel@gmail.com. 
 
    Este libro es el primero, el segundo hablará de la vida de Donovan y Marcos, como llegaron a ser lo que son ahora y sobre cuál será su futuro. En “Mi cama, mis reglas” sabrás lo que te falta por descubrir.  
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